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llISTORIA DE GRECIA

LECCION PlmmUA

EL ORIENTE Y LA GRECIA.

'DI \RtO. - 1. N,~eesida,1 de rel:lcionar la hlSotoria do Oriente- CIUI
lad Grerin. -~. EL Orienlo : dccadencitl de la dvilizacioo on Itn
Jlueblos orientales. - 3. :\ecc:>id.1tt de un ouo\'o )llll'blo que re­
animo Iativilizacioo. -.l. El .\"Iia y la Europa. -~. 1,..,\ Gr\:Cl.l:
su posicion geogralica en rclaeiou con el Oncn(,', - G. Plleb os
ori~nlJ.lc" que mas influyeron en Grecia. - 7. Elementos de CI\'I­

hz.aci'JIl que la Grecia recibe d~l Oricnh'. - . L:'L civiliL1.CIOD
orlt'nlal )' la dll Grcch. en rdacion con la naluraleza. - 9. Itl-... ·
lItuClones comunes:l.l Oriente y I.L Gr cía. - 10. Pro"'rc"Os tltt la.
Gl'cla ..obra el Oricnh. - !l. l:nivcrsali:.lJ.d de la civillLacion
Brío ":,L.

1. ¡\ecesidad de I'elaciollal' la histol'ia de Ol'ienl"
con la de Gl'ecia. -lIemos exnminado en las lecciono,
precedentes la historia de los pueblos OI'ientnles, 'vn­
mos á ocuparnos desde nhora de la histol'ia dcl pucblIJ
g"iego. Estas dos civilizncioncs repre 'cntan dos fn<es
ó evolucione de la \"ida é histol'ia de In humanidad,
enlaznda' entl'e si, y dependiendn en cierto modo la se­
gunda de la primera. Ln G,'ecin tu vo su' origenes y
primeros principios en ü¡-jente; un gran númcl'u de.
Hh hechos é in tituciunc' tienen alli sus raíces, y "u
ulIi ',l cxplicacion : y eS J pOl" lo mismo, ncces u'io dClcr-
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• R .....
• 1nar _ t'IlIaciones, si queremos tener balie segnra

lmlntar el edificio c\e la historia de la Grecia.
edades, épocas y periodos, asi de la vida de la hu­

manidad, como de la del hombre, no son entre si aje­
DOS y e traños unos á otros; por el contrario, cada
uno engendra al siguiente, existiendo entre elloa una
especie de filiacion, que constituye el organismo de la
vida, y la armonia de la historia. Veamos pues cómo
se enlaza la historia y civilizacion de la Grecia que
vamos á estudiar, con la de Oriente que ya nos es
conocida.

i. El Or~ : tletadenei4 de la citliUJ4CII»I de los
pueblos arisntalllll. - Hemos recorrido hasta ahora la
historia c.nto e terna como interna de los pueblos de
Asia y Arrica, que co~tuyen lo que en la ciencia se
entiende por Orieute : ., hemos vioto que, por eCecto
del aislamiento en que vqen, cada un.:' desarrolla una
civilizacioa propia y éxcftIIiva, segun su geuio y carác­
Iér, y • é i!lllMldiatlt Iefaciot.a COD la naturaleza
delb1l'-IllI¡J¡6I8es.

4lIllll lrII8cIJr&o, de miles de años, eu que
tQ1I8I1a 88 desenvuelve-, los diCereutes pueblds
Jlie\izan sus ideas respectivas, e1canzaudo en eU08todo
• .desarrollo que penmtl\ la Iimllaciou de su iute\iglm­
ala, y la llil&a complelll de \á personalidad humana. y
cnaudo el Oriente lIeuó este obJeto que Cóll8tiluia su

'iiion provideñclal, se le Vé decaer rápidamente, con-

~:¡~~~~,di¡O~á~duras penas, y perdiendo con frecuenoia
~ .on anterior. Tal es el estado que preseu-

lOa orieDla\es en loa ú1&imos tiempl!;!!
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Oriente, la civilizacion se hubiera estacionado por miles
de años, como en la China y en la India ha sucedido,
y la humanidad, concluida su mision, habria desapa­
recido de la ticrra.

En tal estado sc hacia ab'olutamente necesaria una
~enovacion social. Si el Orientc ha concluido su mi ion,
desenvolviendo los primeros gérmenes de la cultur'a
humana, hace falta otro pai y otro pueblo que, reco­
giendo su herencia, la desenvuelva en nuevos y varia­
dos horizontes, realizando asi el segundo dia en la vida
de la humanidad. Este pueblo es la Grecia.

4. El Asia y la E1l1'opa. - El pueblo que habia
de recibir la civilizacion oriental no podia estar lejos
del Oriente. Si la civilizacion, despues de "eeor"er
las regiones del Asia, en su camino de O,';enle á Oc­
cidente, se habia detenido en la orillas del M diterl'á­
neo, el pueblo llamado á continuarla habia de hallarse
en situacion no lejana, y con fáciles comunicaciones
que permitie"an el tránsito de la civilizacion. La Gre­
cia reune estas eondiciones mejor que los otros pue­
blos, y por esta razon natural vino á ser la continua­
dor'a de la ci "ilizacion.

Despues del Asia, Europa; y despues del O"iente,
Grecia. La Europa no es por la r.,,<uraleza una parle
del mundo; es sólo una' península, ó prolongacion del
continente asiático háeia Occidente. Los limites que
las sepal'an, ca"ecen de imporlancia, y son perfecla­
mente franqueables, aun en los tiempos de mas atraso
cn las comunicaciones. El Cáucaso y el Ural no son
cOl'dilleras inacccsibles; y los mares que rodean el
Asia Menol' son de tal naturaleza que cn algunos pun­
tos, pueden atravesarse en una ligera barquilla. Así
se comprende que las emigraciones de la humanidad,
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y las expan iones de la civilizacion, pal"liendo del
Asia, hayan seguido siempre el camino de la Europa.

1I. La G"ecia : su posicion geográfica en relacioll
con el Oriente. - Viniendo del A'ia á EUI'opa, y si­
guiendo el camino del Asia Menor, que es 'u parle
mas occidental, se encuentra en pl'imer tél'mi no la pe­
nínsula helénica. Esta por el Ol"iente casi se toca con
el A ia por los Dardanelo y el canal de Consta nlinopla;
yel Archipiélago con su innumerables islas la en·
laza con el Asia Menor. Esta facilidad en las comu­
nicaríones entre el ASia Menor y la CI'ecia, es la ra7.0n
de que en todos tiempos hayan seguido ese camino
los conquistadores a iálieos y eUI'opeos, y de que la
misma civilizacion se haya desarrollado aquende y
allende el Archipiélago en algunas épocas históricas.
La Crecia y el A ia ~Ienot' no son extrañas; son dos
vecinas íntimamente relacionadas por su posicion
respecti\"a en la orillas del mar Egeo.

;\0 son tan fácile' las comunicaciones de la C"ecia
eon lo otros pueblo' ol'ientales ribereiío. del lkdi­
ten'Ún.'o. Este mar pt'e 'enla bastante e'tension hÚcia
el S. E. en direccion del Egipto Yla Fenicia, ofl'eciendo
asi un obstáculo insupe"ahle á las emigraciones, q~o

en ningnn tiempo hall 'cguido ese camino. J>el'o en
cambio la navegacion se presenta fácil desde la isla de
Rodas, última del AI'chipiélago, pOI' las costas meri,
dionales del Asia ~tenOl', isla de Chipre, Fenicia y
Egipto. Así es quc estas comunicaciones fuel'on muy
ÍI'ecuelltcs desde la mas remota antigüedad, impulsa­
das por el ínterés del comercío y la colonizacion,

lIe-ulta, pues, qu,' 1.1 C.'ecia por su posicion e ­
la¡,,, lIalnralmente llamada á recibi., la civilizacíon orien­
tal, hllllo pOi la VI,I 1'lTe -Ire del Asia ~lcllor, como
pot' 1I Ila~egacion desde Egipto y l~ Feuicia.
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G. Pueblos orientales que mas influyeron en Gre­
cia. - De cuanto acabamos de exponer se deduce
naturalmente que no todos los pueblos del Oriellte
debieron ejercer una influencia igual obre la G..eeia.
En los tiempos antiguos, con mas razon que en los
modern,ls, la relaciones de unos con otros pucblos
depclldian de la facilidad de las comunicaciones, y
ésta se subordinaba casi siempre á la di.tancia que
:os eparaba. De esta mane..a se explica pe..fectamonte
que la Pe.. ia, que llegó á dominar en el A ia Monor,
y que el Egipto y Fenicia unidas por el MediteJ,..áneo
con la Grecia, fueran los pueblos que prime..o y mas
diJ'eetamente tuvieron relaciones con los g"iegos, ejer­
ciendo estas ..elaciones una influencia mas decisiva
en su eivilizacion.

Asi e que, á medida que nos alejamos al Oriente,
los pueblos van siendo mas y Ola extraños á la Gre­
cia. La AsiJ'ia y la Caldea, como la India, que se en­
cuentran en este caso, fueron casi desconocidas de los
griegus en los primeros tiempos; y sólo despues de
las guerras médicas, y casi iempre por intermedio de
los pueblos anleriore , persas y egipcios, obraron
aunque débilmente obre la eivilizacion helénica.

Nada decimos dc la China, que alejada mas que los
otros pueblos, y sin relacion alguna con ellos, perma­
neció ignorada por la G"ecia, durante toda la Edad
antigua.

1, Elementos de civilÜacion que la Grecia ,'ecibió
del Oriente. - Cuando la Grecia se hallaba todavia
en la ba¡'barie, habian recorrido casi todos los pue­
blos oriclIlales la mayor parte de su larga historia, y
habia de;i1I'rollado cada uno el genio y la civilizacion
que le era mas apropiada. Po~ aquellos tiempos la re­
ligion, las ciencias y las artes egipcias alcanzaron su
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mayor esplendor; los sacerdotes caldeas llevaban mu­
chos siglos observando el cu.'so de los astros, y las
naves fenicias surcaban en todas direcciones el Medi­
[eminco, poblado con sus colonias. Y todos estos gér­
menes de cultura malerial, de religion, de ciencias y
artes, vinieron á depositarse en Gl'ecia en espera de
tiempos á propósito para su desenvolvimiento.

Cuando mas adelante las comunicaciones fueron
mas frecuentes, todos los homb"es emineutes de la
Grecia recogieron sus mas prcciados conocimientos en
el Egipto, en la Caldea y aun en la Fenicia.

8. La civilizacion oriental y la griega en ,'elacion
con la nalw'aleza. - TIabiase desal'rollado la civiliza­
cion oricntal en medio de la gl'andiosidad yesplendi­
dez que la naturaleza reviste cn las regiones asiáticas,
donde las montañas y los de iertos, los l'ios, la vege­
tacion, tocio es ext"aordinario, inmenso, hasta el punto
cle anonadar el espil'itu humano, incapaz en aquellos
tiempos de medir y dominar aquella natul'aleza impo­
nente y avasalladora.

La GI'ecia, en cambio, ofreee una naturaleza entera­
mente eontl'aria. Un pais muy limitado, montañas poco
elevadas, rios cle corto curso, costas accidentadas y
un gl'an número de pequeñas islas, dan á esta regio n
una variedad infinita que no tiene igual en toda la
tierra. Y con estas condiciones la actividad humana
desde muy temprano llegó á dominar la natUl'aleza.,
adquiriendo por esta razon una alta idea de si misma,
Así no es de extrañar que la eivilizaeion de Oriente
trasplantada á un pais tan distinto, y desenvuelta por
un pueblo de genio y carácter tan opuestos, adquiera
allí un aspecto original y al parecer enteramente suyo,
y diferente de la que le di6 el ser.

9. Instituciones comunes al Oriente y la Grecia,
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- Durante la Edad antigua, tanto en Oriente, como
cn Grecia y Roma tienen su natural de envolvimiento
ciertas instituciones, propia de la infancia de la hu­
manidad : tales son, el aislamiento de los Estados,
considerando á los extranjeros como enemigos; la hos­
pitalidad, como único medio de sostener las indispen­
ables relaciones con los mismos cxtranjeros ; la di vi­

sion de la sociedad en cla es de naturaleza direrente ;
el despotismo politico, la falta de consideracion á la
mujer, etc.

10. P1'ogresos que la CI'ecia ,'ealiza I'especto det
Oriente, - Implantadas esas instituciones en el suelo
sonrienle de la GI'ecia, y desenvueltas segun un nuevo
genio, y espiritu distinto de los pueblos orientales,
todas ellas se modificaron pl'orundamente, adquiriendo
un cal'ácter mas y mas conforme con la natlll'aleza hu­
mana.

En cuanto al aislamiento, no existe entre los dire­
rentes pueblos de la Grecia; y si se sostiene respecto
de los ext,'aujeros, pierdc su rudeza primitiva, me,'­
ced al cspiritu enteramente humano de la religion, á
la expansion de las instilucione políticas y á las rela­
ciones comerciales. La ho pilalidad adquie,'e enll'e los
gl'iegos mayol' desarrollo y delicadeza que tuvo cnlre
los pueblos orientales, convirtiéndose en algunos Es­
tados en institucion política. En Grecia desapal'eccn
las castas, y la division en clases de naturaleza dire­
rente y sancionadas por la religion : no hay clasc sa­
cerdotal, ni guerrera que se imponga por su prestigio
á las demás; lo único que allí domina todas las csfe­
ras de la vida es la politica, y bajo este aspecto los
ciudadanos son todos iguales. En C,'ecia no hubo caso
tas, pOl'que las invasiones y conquistas no procedian
de pueblos extranjeros.
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Consél'vase, no obstante, la esclavitud; pero la con·
dicion del esclavo mejoró notablemente. Su vida se
encontraba pl'otegida por la ley y la justicia; y ni aun
estaba permitido el castigarlos; existia la emancipa­
cion ; y sobre todo alli la esclavitud no tiene el ca­
rácter de perpetuidad que alcanzó entre los pueblos
ol'ientales; pues concediendo la ley á los esclavos la
condicion de hombres, admitia como consecuencia nc­
cesaria que la esclavitud podia tener un término.

Por aira parte, al pasar á Grecia, desaparece el des­
potismo político del Oriente, Rustituyéndole la libertad
y la igualdad de los ciudadanos; y comienza entonces
á realizarse la idea de Estado, aunque circunscrita Ú
la ciudad, en oposicion al Oriente que la tenia vincu­
lada exclusivamente en sus monarcas.

i 1. Univel'salidad de la civilizacion griega. - Ade­
mas de los pl'ogl'esos que, como acabamos de vel',
realiza la Grecia sobre el Oriente, se diferencian prin­
cipalmente ambas civilizaciones por la univel'salidad
que distingue á la primera y el particularismo propio
de la segunda, En Oriente, ya dijimos, que cada puc­
blo dcsenvuelve y aplica una sola idea, en conformi­
dad con su propio carácter y con las cond icioncs de la
naturaleza: Grecia, por el contrario, desalTolla toda
las ideas, y alimenta todos los sentimientos. Y estc
cal'acter universal y cosmopolita, mediante el que
Iodas las ciencias tienen alli su ol'igen y pl'Íncipal des­
arlollo cn los tiempos pasa(\os, y todas las artes se
desenvnelven hasta el punto que los pueblos mas cul­
los modernos no las han mejorado; ese espíritu de
curiosidad y avidez por la ciencia, y el culto á lo bello,
constituyen el principal distintivo <.le la raza gl'iega.
Los griegos son un pueblo de filósofos y artistas; in­
fiuyendo bajo este respecto en los destinos humanos,
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Ycivilizando las naciones, á las que comunicaron dul­
zura y humanidad.

IIESÚilIEN DE LA LECCION r.

1. La civilizacion griega y 13. do Orienlo representan dos rases do
la hi~tor¡n de la humallidall; y como la Grecia tiene SllS oriG'cncs
en los pl.chlos orientales, y muchos do sus hechos ó instituciollcs
tienen nlli "'us raíces y su lloica cxplicacion; se baco necesario cono­
cer las relaciones del uno con (,1 otro ptLÍs. y el enlaco de amhas ci­
vilizacioHos. - 2. En 01 hlrgo trascurso do la historia do los pueblos
orionl.dcs, cada uno desarrolla una vida exclusiva i y cumplida a ... i
su mii;¡OIl pro,'idoncial, lodos ollos docn.on r:\pidamonlo, CODllonando
con diHcllhad, y :1. "ccos pordicndo su civilizacion antorior. - 3. Ago­
tadas, pues, las {ucrzas y facultades dol Oriento, la ciViliztlcion se
hubicr:l allí esto.cionado, á no presentarse on la. hi"toria otro país
y olro pllfJblo, quo, recogiendo los clementos do su civilizacion, pro­
curase Ilcscn\'olverlos en nu.evos y variados hori:l:Onlcs. renovando
asi la sociedad, y realizando el segundo dio. eo la vida de la huma­
nidad, - 4. L:... siLtl:l.cion de Eur"p:t. como península dcl continente
llsiáticn, y la facilidad de comunicaciones entre una y olra parte del
mundo, lIan doterminado siempre 01 camino de los emigraciones de
la. hllm;lni<!"d y de las cspansioncs do la civilizacion, que partiendo
del Asia se han dirigido á la Europa. - 5. L3. parte do Europa mas
cercana al Asia es la peninsula. hel~uicll, que casi se toca C4lfl el
Asia. Menor por los D:trctanelos y canal de Constantinopla, ofreciendo
do este modo fácil tránsito á llls emigrantes y conquistadores; mien­
trt!.! que por las islas del Archipiélago, y costeando des pues el Asia
Menor, los viajes por mar á Fenici.t y Egipto no presentan grandes
obstáculos, pre¡;tándoseá la colonit:lcion y á las reh..cioncs comer­
cialcs : esla. situacion hacia de la Grecia el pueblo do Europa lla­
mado en primor termino a. recibir In civiliz.lcioD orielll:tl. - 6. En­
tre los pueblos oriontalcs, inOuyeroo ma.. Jirectamente sobre Grecia.
eD primer lcrlllino la Per.:;ia cuando se hizo ducña del A"'in mtlllOr,
y además el Egipto y la Fellicia; y 00 sesundo la Asiria, laldC3 y
la ludia, mienlras que la China por 5U alojamiento de Europa, fué
desconocida en la antigüedad. - 1. Del Egipto flltibió la Grecia la
ciencia y las artos; de Caldea la Astronomia, de. Fonicia el espiritu
comercial, de la. Asiria la esoultura, y do todos estns puolJio~ lomó
los olcmCIHOS de su religion. - S, La grancliosida.d y esplelll.lidez
do la Ilaluraleza en el Asia, ,,"oollndan el e;.¡piritu incapaz de ctomi­
Darla; miellll'as que la model'3cion y varied..d de accidenle:i Ilsicos

l.



10 lIISTORI.\ DE GIIECIA.

do la Grecia, desarrollan desdo muy temprano un3 actividad Cllraor·
din:\ria; originándoso do afluí el carácter lan ui"or"o y la ch'iliu­
cion tan diferento cnlro el Oriento y la Grecia. -~. Entre el Oriente
y la. Grecia cxistiE:ron CicrL1. instituciones comunes, como el aisla·
miento, la hospitalidad, la cscla.,·itud, el despotismo, ele. - 10. Poro
lOII:L'\ el1a'l progresaron y so mtjoraron al pasar a la Grecia: el 3,15­

iami('nlO respecto do 105 extranjeros se modifica y mejora por la in­
fluencia ue I.:L roligion, h política, el comercio, etc. : deSo'lparcccn
las c3c:tas, y so haco mas hum:lll;l la. esclavitud flor 13. protoccion
y :lmparo a los esclavos, perdiendo bmbioo su caraclor do perpo­
luill:ul; ll:lCO entonces la lIbcrL'\d y la igualdad y la primera m.lni·
fllslal'Íoll dul Estado, :lUO 1M eircuu!lCl'ita :i In ciudad. - 1l. llar
úl¡imo, los pueblos orientales desarrollan civilizaciones parliculares,
relnti\íls á U!l:\ sola esfora de la "ida; y Greci 1 rleson\'uolvo todas
Ia.~ id 'as ~' aliml'nta 10flo't los sentimientos; y ese cspirilu de cu·
r10Sill3C\ por la ciencia y d culto á 11.1 bollo, eso carácter unh'ersal
y cosmopoliuL, coo!.'tilll)·on el principal distinti\'o do su civilizacion.

LCCCIO:'i II.

NACIO:".\LIDAD GRIEGA.

St)U.RIO. - l. In¡)le,viollO gen r:\lei sobre l:1 ~cogr3ria de la
f;rllC"Ul. -~. Carácler etc I.l t'¡"iliu Ion ~ricg3 ro rl'lhcion con la
na.tural~l.3. - 3. 1:lolI\('lIto<, ¡le unidad en (' ... Ia ci,"¡lizneion. ­
l. Haza á que pcrtcmcell lo~ I,rlll1ero~ hablt.,llte.; de Grecia. ­
U. In... titlll':ione" POlltl<',l'" ("OUlUlle~ a tojo;;; 103 pueblos hclcniC'os.
- U. 11I~titucioll~s r"lIglo,,\:); Ins Anlicciotlias. -;. El Ol)"mpo
gric~o. - 8. Dio~cs 1Il:l..)orcs y monores. - 9. Or,icul,,!\. el
templo do OOif05. - 10. ~listorio$1 culto y sac(lrllotes. - ti Jue­
gos publico:; : las Olimpind.LS. 1'2, Idioma y dialeclos.

1, Indicaciones generales sobre la geogra/l" tic la
eraia. - La anligua Grecia formaba parte de la
llt'lIin 'ula tUl'co-lJelcnica aClual, limitanto al :X. l'on
los montes Cambunios y el río Aous, cercándola por
el C, el mar Egeo (Archipiélago), por el S, el )ledill'"
ráneo l' por el O. el mar Jónico.

El ICl'l'itorio comprendido dentro de c:,tos limites
apeua.::¡ exccdia en cltcnsioll á la modcl'iIJ .\ndalucia,
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Y se encuentra dividido por la naturaleza en dos par­
tes perfectamente distintas, y unidas por el angosto

)
istmo de Corinto. La cordillera del Pindo recorre e te
pais en toda su extension, tomando diferentes nombres,
y ramificándo e en varias cordilleras menores en la
parte meridional.

La parte de la Grecia situada al S. del i tmo de
Corinto fué conocida con el nombre de Peloponeso
(Morea); y la setent.-ional se consideraba subdividida
en ot"as do , una al N. llamada Grecia setentrional, y
otra inte"media de ésta y del Peloponeso, conocida con
el nombre de lJélada ó Grecia media.

La Gl'ecia setentrional comprendia solamente dos
Estados, di\ id idos por la cordillera dcl rindo, que
son el Epiro al O. hácia el mal' Jónico, y la Tcsalia al
E. en direccion del mar Egeo. La Ilé/ada encerraha
ocho, Acarnania, Etolia, Fócida, Lócrida, Oórida, Beo­
cia, )legara y .\tica : y el Pe/oponeso otros ocho, Co­
rinto, icione, Aca 'a, Elida, Mesenia, Laconia, Argó­
1ida y Arcadia.

A la Grecia pertenecian igualmente un gran número
de i las, situadas en los tres mare que la rodean, siendo
las principales en el Egeo, la de Eubea, Esciros y Esco­
pelos, y el Archipiéla"o, compue to de la Cicladas,
llamadas a i por e 1.11' formando cil'culo alrededor de
la de Oelos, siendo las principale , Andl'os, Tenos,
Miconos, Ceo, Paros, 'axos y otras; las Espol'adas al
E. mas cel'canas á la costa asiática, que son entl'e otras
Samos, Icaria, Patmos, Cos y Rodas: en la parte se­
tcntrional del Egeo se encontraban las de Taso , Lem­
nos, Samull'aria é Imbros; próximas al A 'ia menor,
Tenedo ,Le 'bos, y Chios, y cerca del Alica ia' de Egina
y Salamina. En el Mediterráneo se contaban la grande
¡,la de Creta y la de Cylel'ea; y en el Jónico las de Cor­
cira, Paxo ,Leueadia, llaca, Cefalonia y Zaeinto.
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En este pais c1asico de la C,'ecia no nay apenas un
lugar que deje de tener importancia histórica. Sus cos­
las son las mas accidentadas del globo, por el gran
ni¡mero de gol ros y peninsulas que en ellas se rorman;
siendo los principales, en el Egeo, los gol ros Termaico,
Pagasélico ó Pelásgico, Maliaco, Sarónico, y A!'gú­
lico, yel estrecho de EU"ipo, en~re la isla de Eubea y
el continente. Al S. en el ~Iediter"áneo, los golfos La­
cónico y Mcsénico ; y al O. en el Jónico el de Col'into y
el de Ambracia.

Además de la cordillera ¡(enera!, debemos citar el
Olimpo y el Osa al E., y el Oeta al S. de la Tesalia; el
Parnaso en Fócida, lIelicon y Citeron en Boecia; y el
Pentélico y el !limeto en Atica; yen el Peloponeso, el
Erimanto al ::-l. E. de la Arcadia, el Taigcto en Laconia:
y el llamo en Mesenia.

Entre los rios, todos de co.'\o curso, citaremos el Pe­
neo y el Spe,'ehio en Tesalia; el Cefiso, y Asopo en Beo­
cia; Otl'O Cefiso y el Iliso, junto de ALenas en el Atica;
el Eurolas en Laconia, Pamiso en Mesenia, Aireo y
Peneo en la Elida; y el Evemo y Aqueloo en Elolia y
Acarnania. Deben menciona,'se tambien el lago Copais
en el cent¡'o de Beocia, la laguna de Lema en Argólida
y la de Estinralea en Arcadia.

Cuantos accidentes acabamos de nomb,'ar, y otros
muchos que podrian añadil'se, dan á la C,'ecia una va­
riedad infinita, que hacen pensar en las Iradiciones de
los sacerdotes de Samotracia, sobre los cataclismos que
experimentaron las regiones gr'iegas y el Archipiélago
en los tiempos desconocidos. y desde luego se com­
prende que, siendo tan reducido el ter"'ltol'io, todos
esos accidentes de rios y montañas, golfos, pellillsulas,
islas. elc., han de ser allí de muy escasa importan­
cia física. de pequeñas ó mode,'adas dimensiooes. co­
municando al paisajc un aspecto aleg"e y encantador.
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2, CarácleJ' de la rit'ili~aciongriega elll'elacioll con
la I!alllrale~a. - i el ca"ácter de lo puehlos c. una
consecuencia de la naturaleza que lcs rodea, rbra­
mente se comprende que la G"eeia estaba llamada á
ser el teatro del movimiento, de la vida, de la inteli­
gencia, y de la libertad.

Cada valle y cada golfo, tiene ~Ilí su ciudad, con
una existencia propia, y ai.lada de las demás pOI' Jos
rios y cordillera que mutuamente las sep'lI'an, in­
fl'anqueahles en los tiempos primitivos pOI' la difi­
cultad de las comunicaciones. Pero fáeilmcnte se ex­
plica que este aislamiento no podia ser dUl'ndel'o, y
que aquellos pueblos, encen'ados en ton e trechos
límites, salvarian tales obstáculos, tan luego como
los p"imeros pl'ogre os de la civilizacion les estimu­
larao á relacionar e con los vecinos, creando a.i vin­
culos comunes, sin rerder por ello su p"imitiva ten­
dencia á la vida retraida y sepa¡'ada de los dem¡Ís, La
division, pues, y el fraccionamiento que la natlll'ale:w
ostenta en la Grecia, fue la causa primordial del C<1­

I'iteter de aquel pueblo, que nace dividido, sin con­
seguir en toda su hi toria formar un solo cuerpo poli­
tico. El particulal'ismo y la division es dI' tal na'ura­
leza que cada pueblo tiene allí su religion y su dioses,
su genio, su filosofía, su civilizacion y hasta su lengu~

mas 6 menos di,tinta de los demás. De aquí se ori­
gioan luchas sin cuento cntrc ellos, sin coostituir ja­
más la unidad. Esta division innata en el pueblo
griego, no fue un obstáculo, sino mas bien un cstí­
mulo constante, una noble emulacion que conll'ihuyó
en gran manera á los progresos de su civilizacion;
pero en ese mi 010 fraccionamiento llevaba la Grecia
el gél'men de su de 'composicion y de su muerte,
como se observ6d~ conquista romana.

Debemos añadi,(:i¡üe en U ' mismas condiciones de
~ ~

~
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la naturalcza se cncuentra el ecreto del moYimiento
y la aCliYidad quc caractcriza Ú los griegos, ~' de toda
su ci\'iliz:lcion.

Con cl aumento dc la poblacion, y la cscasez de
recur os en sus re pectivas localidade , el pueblo
griego tuvo que dcsarrollar una grande actiYidad
para atender á la sub istencia, aplicando toda,
su fuerzas y toda su inteligcncia al cullh'o de la
tierra mezquina é ingl'ata quc le rodea: y eslo Ic
condujo al desarrollo de su actividad en todas las es­
feras de la vida, consiguicndo domina¡' la naturaleza,
y ad'Iuil'iendo por esta razon una alta idea de si mis­
mo, un pagamiento de su 11I'0pio valer y un orgullo
como no existió en ningun otro pueblo.

3, Elementos de unidad de la civili:acion grie­
ga. - A pesar de cuanto acabamos de expone¡', la his­
toria de lodos los tiempos califica como una ola na­
cion á todo los habilanles de la Grecia, lo quc prucha
que, no obstante su fraccionamiento y diyision, exis­
ten cnlre ellos lazos comunes que los unen, ~' quc si
no les fué posible formar un solo Estado, con,tiluian
una nacionalidad fuert<: y poderosa. Yen cfeclo, los
griegos e,taban intiman)cnte unidos por la comuni­
dad dc origen y de raza, pOI' ~nsLituciones politicas y
rcligiosas, y por la identidad d idioma, que haciau
de todos aquellos pueblos, en apa 'encia tan diversos,
una sola nacionalidad perfcctamente"distinta y scpa¡'a­
da de las demá • Como los indiYiduos de una misma
familia, tenia cada region y aun cada ciudad, condi­
ciones y aptitudes diferentes, genialidades distintas,
que frecuentemente originaron luchas y guerras en­
carnizadas; pero conscn'aban los rasgos fisonómicos
del parentesco, se con ideraban todos como hermanos,
manifestándose claramente esta fraternidad cuando los
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rehciones politicas, mas profunda y radical que en
las otras esferas de la vida, los pueblos griegos, como
llevados de un secreto impulso y arrastrados pOI' una
fuel'za desconocida, apal'ecen todos en la histoda con
la misma OI'ganizacion, la monal'quía despótica, propia
de los pníses asiáticos donde tu"ierot{ sus primeros
asientos; y despues que la civilizacion comenzó á
gel'minar entre ellos, esa fOI'ma hubo de eambial' en
todos los pueblos, y casi en el mismo tiempo, siendo
sustituida pOI' la república, Todo lo cual contl'ibuyó á
hel'manar á los griegos y unirlos pam cieJ'tas em­
presas comunes, en las que se interesaba la honra ó el
intcl'es de la patria; y es á la vcz un motivo cons­
tante de avel'sion y hostilidad con los pueblos extran­
jeros que se regian por otras instituciones,

6, Instituciones 1'eligiosas: las An{iccionías,­
No sólo puede notarse la fl'aternidad de los pueblos
grirgos en la uniformidad politica, sino que sc mani­
festó mas principalmente en las instituciones religio­
sas, una de ellas la Anflccionia ó consejo de los Anuc,
cione , Aunquc se atl'ibuye genel'almente á Anflccion
el of'igcn dc las Anficcionías, es mas lógico referirlas
al eulLO comun que val'ios pueblos celebraban en un
mismo templo, nombrando un Consejo encargado de ve­
lar por los intereses religiosos comunes á todos ellos,
fOl'mándose de esta' manera asociacioncs de pueblos
que I'ecucrdan las antiguas fedel'aciones pelásgicas, La
mas antigua Anficcionia fue la de Antcta cel'ca de las
Tel'mól'ilas, y la más celebl'e la de Delfos; pero exis­
ticron otras varias cn Onchcsto en Beocia, en COI'into,
Argos, en Delos, etc, Las dos primeras llegal'on con
el tiempo á rOl'mar una sola, reunicndose los dipu­
tados Ó Anficciones dos veces al año, en la primavera
en Delros y en el otoño en Antela, Revestian estas
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asambleas pl'eferenlemenle un caráclcr religioso; pero
mezdÚndose la religion en la antigüedad á ladas las
esferas de la vida, la innuencia de las Anficcionias al­
canzó lambien á la poliliea, contribuyendo á eslre­
chal' los lazos de union enlre los gl'iegos, Con el
tiempo perdió su presligio esla instilucion; IIcgando
los pueblos a no reconocerle otra autoridad, ni otro
derecho, que el de proleger el cuIla y los privilegios
del lemplo de Delfos.

1, El Olimpo griego, - La religion de los gl',egos
fué el politei mo, y conlo toda su civilizacion, tenia su
origen y fundamento en el Oriente, Sus pf'imeros ha­
bitantes impol'taron de allí la idea de un Dios su­
premo creador de todo el univel'so; pern esta p"imi­
tiva unidad religiosa se divCl'sificá dcspues y se mul­
tiplicó hasta el infinito, personificando los atl'ibutos
divinos, y las fuerzas natnrales. La alta idea que
aquel pueblo tenia de su propio valer, y el culto que
rendia a la belleza de las fOI'ma., sobre todo en cuan­
to se rcfiel'e á la belleza cOl'poral del hombre y de la
mujer, fué la causa de que sus divinidades fuel'an
casi siempre repl'esentadas con la forma humana,
llegando por fin a atribuil'ies una existencia pel'sfJnal,
con todas las virtudes y los vicios de los homb,'es.
Elevandose ellos, rebajaron los dioses casi á su mismo
nivel, llegando con el tiempo á perder su naturaleza
divina: por esta razan fué muy natU/'al enll'e los grie­
gos la divinizacion de sus hél'oes y la de todos aquellos
personajes que mas ó menos se distinguieron por los
beneficios que prestaron á la humanidad,

Por otra pal'le, los ¡¡I'iegos, que recogieron del Of'iente
los elementos de su cullura y civilizacion, se apropia­
,'on de igual manel'a sus divinidades y su culto; asi
los egipcios importaron el culto de Júpiter, Ceres y
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Minerva; los lenicios el de Saturno y I1ércules, los
ol'ientale el de Apolo, los libios el de Neptuno, etc, De
e te modo se formó aquel catálogo inmenso de divini­
dades que constituian el olimpo griego,

8. Dioses maY01'es y men01'es, - Segun el origen di­
verso que acabamos de exponer, y confol'me al dile­
rente rango que la devoeioll griega les eoneedia, los
dioses del olimpo alcanzaron distinta con ideracion, lla­
mándo e dioses mayores los doce mas importantes, que
fueron; Júpiter, rey de los dioses y de los hombres y
dios del aire; Neptuno, dio de las aguas; Vulcano,
del lue~o; Vesla, diosa de la tierra; Juno, reina de los
dioses; renus, de la belleza; Diana, de los cazadOl'es;
Apolo, dios de la luz; Ceres, la diosa de la agl'ieultura;
Mercurio, de la industl'ia y del comercio ; ~Iinerva, de la
paz y de las bellas al'tes, y Marle, dios de la guelTa.
De pues de estos dioses mayores, eoloeal'on los grie­
go las restantes divinidades, semidioses y héroes,
entre los que se distinguen JIércules, hijo de JÚpiter
y de truetor de lo mon !I'uos; Baca. dios del \'ino,
Piulan, el padre de los infierno, y todas las demás
divinidudes inferiores, que habitaban los ciclos, la
tierra, el mar y los infiernos.

9. Oráculos: el templo de Del{os.- Las religio­
nes pagana se apoyaban II'ecuentemente en la adivi­
nacion, orígen siempre de engaños é impo tu ras, pl'e­
tendiendo descubrir los secl'etos del pOl'venir por el
vuelo de las aves y la inspeeeion de las entraiias de
las víctimas. Por esto cada pueblo tenia su oráculo,
y se recogian con gran respeto las respuestas del dios,
formuladas iempre en términos ambiguos y con pa­
labras de doble sentido. E tos oráculos ejercieron una
innueneia importante en los destinos de la Grecia.

El lIJas antiguo de los oráculos de Grecia fué el de Do-



LF('CIO~ 11. 19

dona en el Epiro, de ori~en pelilsgico : y el mas cé­
lebre el de Ap% en De/(os (Fócida), consultado en
los asuntos graves por todos los pueblos de la Gre­
cia y hasta por los extranjeros. La sacerdotisa Pitia,
6 la Pitonisa, sentada en un tripode, convulsa y de­
lirante, daba sus conteslaciones por medio dc palabras
ordinariamente sin sentido, que los sacerdotes inter­
pretaban de manera que ofrecicsen muchas significa­
cione" y pudiesen convenil' igualmcnte ¡\ los aconte­
cimienfl) opuestos.

Los templos eran en aquellos tiempo los bancos
y los archivos del pueblo; ya i se comprende toda
su importancia, yel gran interés que todos tenian en
proteger sus dioses, sus sacerdoles y sus tesoros.

Los oraculos eran consultados en los asuntos rcli­
giosos y en los políticos, y esta intervcncion en la
gobernacíon de los pueblos, contribuyó n gl'an ma­
nel'a á suavizar ¡as costumbres y á humanizar la rudeza
primitiva de los griegos.

tOo Misterios, C/llto y sacerdotes. - Llámanse mis­
te"ios en la religion griega las ceremonias ec/'etns
que se practicaban en honor de ciertas divinidades,
y cu~'o sentido sólo conocían los iniciados. Parece que
la doctrina que allí se les comunicaba, tenia por fun­
damento las verdade cosmogónicas y astronómica,
y los dogmas morales y religio os, despOjados de las
supersticiones del vulgo. Estos misterios deaeneraron
con el tiem po, entregándose los iniciados á la mas es­
candalosa licencia. Los misterios principal s fucron
los de Ceres en Eleusis, los de Isis, Daca ó Dionisia,
Mitras, etc.

Aparte de la licencia y obscenidad de los misterios,
los griegos honraban á sus diYinidades con un culto
puro y sencillo, por medio de oraciones, acrificios de
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animales y proce iones. Las victima humanas, tall
frecuentes entre los pueblos orientales, casi desapare­
cieron por completo en Grecia.

Lo sacel'dotes gricgos 110 alcanzaron el prestigio y
la prepondel'ancia que tenian en Oriente; pues la reli­
gion en Grccia, lejo de dominar al Estado, como en
la India y Egipto, estaba siemp,'e sometida á la polí­
tica. El sacerdocio no constituyó nunca una casta p"¡.
vileg-iada; estaba vinculado en algunas antiguas
familias, como la de los Eumólpidas en Eleusis. in
embargo iendo dueños de los oráculos, tenian en su
"'ano muchas veces los destinos de la Grecia.

tI. Jllegos públicos: las olimpiadas. - Los juegos
públicos tuvieron en Grecia un carácter á la vez polí­
tico y religioso, y ejel'cieron una beneficiosa influen­
cia en la cultura y civilizacion de aquellos pueblos.
Tenian un sello puramente nacional, tomando en cllos
parle todos los pueblos de la Grecia; pero no los
extranjeros, Los principales Cueron los lslmicos, los
Nemeos, los Pílicos, y los mas renombrados los Olím­
picos, que se celcbraban en Olimpia, ciudad dc la
Elida en el Peloponeso. Una multitud inmensa, venida
de todos los puntos de la GI'ecia, presenciaba aquello
certámenes solemnes donde los cjercicio corporales,
C3r1'eras á pié, á caballo y en carro, y los del espirilu,
lectura dc ob,'as en p,'osa, poesias, música, etc" se
premiaban con una corona de laureló deolivo; recom­
pensa tan cstimada entre los griegos que se la dispu­
taban los per onajes mas distinguidos y ha ta los
príncipes, y que honraba no sólo al vencedor, sino á
su Camilia y á su patria,

Los juegos olímpicos debian sn origen á lIércules,
y se cclebraban cada cuatro años en el solsticio de
verano; duraban cinco dias, debiendo en este tiempo
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suspenderse las hostilidades para que todos pudieran
asistir á ellos. Desde su fundacion se interrumpieron
varias veces, hasta que rueron restablecidos defilliti·
vamente, y recibieron nueva ol'ganizacion en 114, en
que salió vencedor Corebo de Elea, Esta fecha sil'vió
en adelante de punto de pal'Liua para contal' el tiempo,
por olimpiadas Ó periodos de cuatl'o años.

12. Idioma y dialectos. - La lengua griega era
comu-n á todos los pueblos que constituian la naciona­
lidad helénica; pero además se extendia á Otl'OS va­
rios, como la Macedonia, TI'acia, etc., que los griegos
excluyeron siempre de sn nacionalidad, considel·án·
dolos como bárbaros y extra nj el'OS ; tan ciel·to es quc
el idioma por si solo, no es bastante para caracterizar
á los pueblos. Esto no obstante, la lengua constiluia
UIl lazo de union entl'e ellos, por cuanto era la misma
en todos, sin mas difel'encia que ligel'Ísimas modifica·
ciones propias de cada localidad, conocidas con el
nombre de dialectos, siendo los principales el eólico,
dórico, jónico y ático.

El idioma grie9'0 es uno de los mas perrectos qne
han hablado los hombres: pertenece alas lenguas uo
nexion, y corresllondc, como el latin y el sanscrito, á
la familia de las lenguas arias, extendidas en la ami·
güedad desdc }a Inuia hasla Espaiia. Se distillgue pOI'
la regularidad' de sus fOl'lnas, la dulzura de su pl'ollun·
ciacion, y por una riqucza y ncxibiliuad muy supcl'iur
a totlas las lenguas europeas.

RESÚME:'<i D~ LA LECCION 11.

l. La. antigua Grecia Cormab,l parte dQ lo. penlr sula turco·bclélli "1
actual i aunque do cort,t cxh:n~lon, se divide en dos parles UOltlU"

por al Ü"two de Corinto. La pal"lO nI i\.:)~ ::.uLdiYidc ell dus, Ila-
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madas scptt nlrlonnl y meridional 6 1fdada. : la parte al S. del i~lmo

fué lI:\mada Pclopollc~o. Pertenecen A Grecia "arias islas en los
m:ros E~c " lJcdltcrráneo y JÓllico : sus cost.as !'jon muy nccilicn·
lada!!, y en fa.. tierras so encuentran varias cordilleras y muchos
(lOS de pequeño curso. Todos 0::.05 accidentes de! ttrrilorio griego,
tareceR de im¡H)rlaOcia fl Il'a, pero casi lotlo .. son celebres en la.
Ilt~tori:l - 2. Lo!'. accidentes naturales fueron bastantes para ai:.lar
á los griegos primlti\'os, perD p r su IOsi(lniGcancin 1i0 pudieron 0\'1­
lar d...spuos quo lodos ellos se rt lacianaran do 3qui so originó la
divislon y fracciomunienlo de 105 grtegos en lodas las esfl;lras de la
\Ida; a~i como su acli\'idad incomparable, por la que llegaron :i.
dominar la. l):)turalcza. - 3. A pesar do es lO, todos 105 griegos
form Iban una sola nacion, por la unidad de origon y dd razo, por
in comunidad de instituciones y por su idioma. - ... Los pueblos
quo habitaron la Grecin ttJllian un origen comull, erall hel'lOllllo!:',
seguo c(¡nlirlllan la!! inVI'~li~aciollos modernas; por eso no exiSlió
entre 0110' h institucioll ele la... castas. - 5. Las instituciones poli­
licas fueron las mi!lmas en c,\si todos los pueblos do la Groch, 10
mismo en ~u orlgcn, que en las evolucionos sucosivns; siondo un
lazo COlDUII cnlre ellos, )" moJtivo conslanle de avonion y hOSlihd,ld
par:t con los extr... njeros. - G. La.. instituciones religiosa... fueron
la. ba!e prinripa.1 IIe la unichd tntro los grie¡;os : enlre ell35 figu­
un las AnlicrIl11l\..''', asociaC'ione, lle pueblos CU)"OS r"prese/llalllcs
,"el !b3.n por los IOteresc" rchpo os comunes a todos ellos: la~ lUa<;
cetebres fueron 1... do Antda y la Je OoHos, reunidas desPUl s en
una lota. y que ejerdb gr:t.ntle infiueucia. en los 3~untos pohll­
cos do la Creoa, - í. El Olimpo griego procedia de los pU"blos
orÍl:nlale,,; el mono!t·ismo prImitivo se convirlib despllcs ea poli­
leísmo, personilicando lo" atributos divinos )' las fuerz:ls na.lura~

les : nlribu)' litiO a. sus dioses una. exislencia personal ca.,i en todo
conforme cun la Il:llur.. lela humana; lerminando por elc"ar á sus
heroes a la ca.tt>goria de dioses. - 8. La.s divinidades quo al­
canzaron mayor con idcracion é importancia, so lIo.m:\l·oll .Dio­
teS mayores, y fUeron doce, Jtipiler, Nepluno, Vulcano, Apalo,
i\lercurio y 'Ja!'lC, JUDO, VeSl¡t, VO!lUS, Diana, Cercs y ~lillerva; to­
ilos 105 dom:h habitaates del OlIlIlIlO, constilUian los (lioses 111{e­
nores. - 9. Los oraculos existieron en varias ciudades griegas; el
mas antiguo era el de Dodona, y el m:lS celebro el de OlMos, CU)':\.

fo.'\cerJotisa Pitia era consuhada en los asunlos gra\'es de la Grecia
)' ha~ta por los extranjeros: los templos servian de bancus y de
arciJn'os á. tot!o>s los pueblos. - 10. Los misterio.. eran ceremonias
secrclns en hODor de ciertas divinid...des, que terminaron entrc¡a.n­
do e 105 iniCiados á a mas escandalosa licencia i los mas otolauh:s
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fueron los de Eleo,i•• El culto entre 101 griegos lué casi lempre
puro y sencillo i y los sacerdoles DO constituyeron callaS pri'file­
¡iada ; pero inOaeron ea la Grecia por medio de los arito lo•• ­
ti. Enlre los juegos pdblicos citaremos loa oümpico, donde s.
premiaba coo ODa corona de laurel (1 elo oli,o • los encodores 00

los ejercicios eorporales. y en la5 obras d. la iDleli'tlncia : resta­
blecidos eb "6••¡"ió esta f6Cha en adelante de punto de partida
para conlar el tiempo por Olimpiadas (1 p"riodos de CUltro aftol.
- 1!. El idioma era comUD á lodos los pueblos de la Grecia: por­
loOICe , la (amilia do las teoluas arias, y se disLiQKue por IU re..
,ularulad, dulzura. y Oel.ibilidad ; IUI dial~LOJ fueron el eólico,
d6nco. j6aico J ático.

LECCIOl 111.

PRJIIBR PBRioDO (2200-1100). - TlBIlPOS
PRIII1TIVos(2200-t400).

SUIllRIO. - DivisioD de la hl &orÍ3. do Grecla. -!. Primeros b:¡...
bllautes do Europa. - 3. Primeros babitaaleS de la Grecia. ­
4. Los Pelugos : su origeo y primeros asientos ea el Asi. : su
emigracion á Occideote. - 5. I'aises qne OCUparoD eo Grecia 101
Pebsgos. - 6. Su cultura 1 eivilizacioo. - 7.. ArtoI pelúrieas.
- 8. Colooiu orieo&al.. : IU ori¡ea. 1 cirilizaoioo. - l. laRueo­
GI4 de estas cololUaS ea la cil'illMClOD en...
t. Division tU la historia tU GrllCÍa. - Para in­

troducir el 6rden necesario en la variadisima historia
de la Grecia, debemos comenzar estableciendo la divl"
SIOO mas conCorme á la Indole de los acontecimieotos
qne tenemos cjúe reCerir. ~

La historia de la Grecia pnede dividirse en tres
grandes periodos, correspondientes 1\ las tres grandes
evoluciones que alli experimentó la Ilivilizacion:
t.· historia civil de la Grecia, desde los primitivos
tiempos hasta las guerras médicas (2200-1lO0);
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2,' hi'toria política, desde las guerl'as médicas hasta
Alejandl'o (500-336); Y 3 'historia univel'sal, desde
AJejandl'o hasta la dominarion romana (336-tt¡6) ,

Durante el pl'imer periodo de su historia, la Gl'ecia
se ocupa sólo en con titui,'se, venciendo los obstácu­
los de todo g6nel'0 que se le p,'esentan, tanto pOI'
pa "te de la naturaleza. como por el estado de barbarie
de las socicdades pl'imitivas y pOI' la animosidad y
odio que existian entre 105 difel'entes pueblos que la
componian, En el segundo, ya constituida la Grecia,
cntl'a cn relacion, aunquc de hostilidad, con los pue­
blos extranjeros, repeliéndolos al Asia; y en el tel'­
cel'O, el iJé,'oe macedonio, con sus conquistas y los
,'einos en que á su mucrte se dividió su impel'io, ex­
tiende pOI' el Ol'iente la civilizacion helénica, mientl'as
qu las luehas con los romanos la comunicaron al Oc­
cidente,

2, Pl'illlel'os habitantes de E",'opG. - Represen­
tando la histol'ia gl'iega el primer dia de la historia
eUl'opea, debemus ocuparnos en este lugal' dc los pri­
meros pobladol'es de esta parle del mundú,

En lecciones anteriOl'e expusimos la situacion l'eR­
pcctiva que en lo mas J'cmotos tiempos, tenian en la
Eact"iana y sus inmediaciones las difcrentcs lJ'ibus
qne compnnian la gran familia dc los Arios. Una de
ella', la de los Ce/l(LS, parece haber sido la pl'imel'a
,¡ue, ab"ndonand<HlllS asientos en la ~Ja"giana, se di­
rigió (lo" el S, del mUl' Caspio, el Cáueaso y ]l0r el 1\,
del mar Negl'ú, peuell'ando en el cen[ro de EUl'opa,
\ iniendo por úllimo á estableeel'se en las regiones
mas occidenlale , tomando diferentes nomb¡'e" eOlllo
el de ¡hcl'os en Espaiia, Galus ó Celtas en Fruncia.
Gaels en las bias nl'ilánicas, I\iml'io cn JUllandia; ha·
biendo dejado á su paso ulJa t¡'ibu iuel'¡¡ en el Cáucaso,
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y otra con cl nombre de Kimmerios ó Cimel'ianos en
las costas del mar Negl'o.

En tiempos muy postel'iores, partieron tambien del
Turqucstan, en las ilUllediaciones del Oxo, otras dos
tl'i !Jlb arias, la de los Get-manos y la de los Esla\"os,
y despues de permanecer algun tiempo rrrando por la
Escilia, ,e dirigieron por el N. del mar Caspio ala
EUI'0l'a, ocupando los Germanos el centro y ,'orte, y
lo. E,la\"o. el Noreste.

a.Prime/'os habitantes dela Grecia. - La Grecia es
el país de Europa, cuya historia se remonta á mayor
antigüedad; y, como sucede en todos los puehlos, los
hechos que se reficren á sus primeros habitantes y á
su primitiva historia están envueltos en la mayor os­
curidad, rodeados de fábulas, y confundidos con la
mitologia. Desca.rJando, pues, todo lo que carece de
fundamento IJiSt&oico, indicaremos aqul los hechos que
tienen mas verosimilitud por encontrarse con ignados
en antiquí imos documentos.

Segun el Génesis, en tiempos cercanos á la dispar­
sion de los hombres, Elischah, descendiente de Jafel,
eon sus Camilias nómadas, vino á poblar el conlinente
de la Grecia, mientras que laa de Tharsis, dadaa á la
navegacion y á los viajes, se extendieron por la islas
del Archipiélago. A est3s Camilias siguieron, segun la
tradicion, otras poblaciones extranjeras, como los Ti­
lanes, pueblo mitológico, los Clclopes, Cabires, etc.

t.a ciencia moderna lo único que ha odido averi­
guar es que los prImeros habitantes de Greeia per­
tenecian , la raza turania, venid IIllí 110 se sabe
euándo ni por dónde; y que debieron ser extermina­
dos por los Pelasgos, no habiendo dejado rastro algu­
no de su civilizacion.

4. Los Pelasgos : BU origen y primeros asIentos:
IIIT. eoc. •
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Slt emigl'Ucion á Occidente. - Entre las tribus arias
establecidas en la Bactriana, era una de las mas im­
portantes la de los Javanas, hermana y alli vecina
de los Celtas. Estos y despues los Javanas abando­
naron aquellos primeros asientos, quizá obligados por
las excisiones religiosas, que se originaron entre las
diferentes tribus arias á consecuencia de la reforma
de Zoroastro, pues está averiguado que en su emigra­
cion á Occidente, los pueblo europeos traian integro
el tesoro de sus creencias primitivas.

Los Javanas siguieron el camino de los Celtas sus
predecesores, por el S. del mar Caspio; pero desde
las vertientes meridionales del Cáucaso, tomaron la di­
reccion del S.E., penetrando en el Asia Menor, exten·
diendn su dominacion por casi toda la peninsula, y
muy especialmente por su parte occidental. De,de alli,
atravesando los Dardanelos y el canal de Constantino­
pla, invadieron la Tracia y la :I1aeedonia, pasando des·
pues á la Grecia, á la Iliria y á Italia. Estos Javana ,
son los que designaron los griegos con el nombre de
Pe/asgos.

5. Paises que ocuparon eII Grecia los Pe/as90s.
- Aun cuando los Pelasgos debieron ocupa,' toda la
Grecia y la mayor parte de las islas inmediatas, an­
dando el tiempo hubiel'On de concentrarse en determi­
nadas regiones y localidades, las mas apropiadas á su
manera especial de ser y dc vivir, en las que por esta
razon se conserva"on por mucho tiempo los nombres
propios de ese pueblo y los re tos de su civilizacion ;
uno' y otros pueden servirnos para señalar los paises
que ocuparon en Grecia los Pelasgos.

En la Grecia setentrional se extendieron tanto por
el Epiro, como por la Te alia, con los E tados de 00­
dona y de Larisa ; al",hos paises conservaron por fiU-
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cho tiempo el nombre de Pelasgia. En la Grecia cen­
tral paLiaron la Beocia, y extendieron su dominacion
sobre el Atica ; yen el Peloponeso ocuparon á Sicione,
la Elida, Laconia, Argólida y la Arcadia, llamada tamo
bien Pelasgia.

6. Cultura y civilizacion de los Pelasgos. - Mo­
dernos descubrimientos han probado que los Pelasgos
no se encontraban en un estado salvaje, como antes
se creia; antes por el contrario, eran enérgicos pro­
pagadores de una civilizacion naciente y activa. Su
gobiel'llo era monárquico hereditario, teniendo los jefes
además el poder sCCerdl'lal; ordinariamentc las ciuda­
des pel~ "icas se reunian formando confcderaciones,

Su refigion parece haber sido al principio el mono­
teismo, adorando á un solo Dios, Zeus; pero despues
admitieron otros dioses inferiores, como Axieros, el om­
nipotente; Axio-Kersos, el fecnndador, y Axio-Kersa,
la fecundadora: en nn grado todavia inferior admitian
.á' Kasmilos, dios de la sabiduria, y Har'monia, la diosa
de la palabra; creian además en los oráculos, y tuvo
siempre entre ellos gran prestigio y veneracion el de
Dodona.

La religion pelásgica continuó despues como cuI­
ta secreto en 105 llamados Misterios, siendo los prin­
cipales los Elusinos, en los que sólo eran admitidos
los iniciados. Asi mismo celebraban solemnes fiestas
religiosas, como las Luminarias, y las TC81Mforias.

7. Artes pelásgicas. - Los Pelasgos se distinguie­
ron en la agricultura, la metalurgia, la navegaeion y
el comercio. Pero su principal renombre procede de
sus obras de arquitectura, si bien cnltivaron este arte
8610 bajo el aspecto de la utilidad.

lJámanse ciclópeas las obras de formas atrevidas
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Y gi"antescas, compucstas de piedras sin labrar 6 blo­
ques tan enormes, que pal'ece se haya necesilado para
movedas una fuerza sobrehumana y una mecánica
mas poderosa que la nuestra, Y se llaman pelásgicas
mas especialmente las construcciones con piedl'as ta­
lladas en poligonos i,'regulal'es, sin estar unido por
cimento alguno, La solidez de estas obras es tal, que
despues de 3,600 año, han lIe¡(ado hasta hoy las rui­
nas de mas de 200 ciudades fortificadas, torres, se­
pulcros y templos constl'uidos por los Pela gos: e
les all',1Juye tambjen una especie de túnel á lI'avés de
las montañas, para poner en comunieacion el lago
Copais con el mar. Los Pelasgos conocian el alfabeto
fenicio, compuesto entonces de solas 16 letras.

8. Colonias orientales: SIL origen y cÜ,i/i;:,acion, ­
Las amigua hi torias grieg:ls refieren las diferentes
colonias fundadas en Grecia por los orientales, atri­
buyéndoles la importacion de los primel'os gérmenes
de civilizacion; y aunque estos hechos no apal'ecen
perfectamente probados, y revisten un carácter casi
fabuloso, no puede, sin embargo, negarse que, ade­
más de la cultul'a que los Pela gos traian al establecer­
se en Grecia, la nacione orientalcs de 'pues influ­
yeron notablemente en e a cultura, lo que da algun
fundamento al hecho de la colunizacion.

Las colonias principales, de que hacen mencion los
historiadores griegos, procedian de Egipto, de Feni­
cia y del Asia ~Ienor, que eran por aquel tiempo los
pabes mas adelantados, y á la vez mas pró.ximos y
con mejol'es comunicaciones con la Grecia.

Cécrope, procedente de Egipto, fund6 la fortaleza
llamada Cecropia, y la ciudad de Atenas, de que fué
~I primer rey, Cadnw, de Fenicia; abord6 á la Beo­
cia, se apoder6 de Tebas y erigi6 la ciudadela Cad-
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mea. Danao, egipcio, se estableció en Micenas en la
Argólida, y Pelops, de Lidia, fijándose en Pisa, ciu­
dad de la Elida, extendió su podel' por casi toda la pe­
ninsula, que de su nombre tomó el de Peloponeso.

9. Influencia de las colonias ol'ientales en la ciui­
lizacion gl'iega. - Como hemos dicho antes, aun
cuando la colollizacion ol'iental en Greeia sea proble­
mática, el hecho de la infiuencia de aquclla eiviliza­
cion está fuel'a de duda.

Está completamente averiguado que la religion de
los Pelasgos se enriqueció con los dioscs y el CUllO del
Egi pto y de la Fenicia; las relaciones comerciales fue­
ron frecuentes con los Fenicios que recorrian el Ar­
chipiélago y las costas de la Grecia desde una epoca
remotisima, importando con sus mercancias, sus ideas
y su ci viJlzacion: el alfabeto que los griegos usaron
era, segun la. lI'adicion gcnend, de ol'igen fenicio,
pues i bien es probable que los Pelasgos eonocieran
las 16 letl'as antes indicadas, los fellieios lo comple­
taron y perfeccionaron, considerando tao impol'tante
esta modificacion, que se conresaban deudOl'esdel ma­
ravilloso al'le de la escI'ilura á los navegantes de Fe­
nicia. Semejan les inOuencias se notan en los p,'ogre·
sos de la agricullura, y hasta en la eiencia y el arle
de los g¡'iegos.

De mallera que hay forzosamente que admitir la in·
Ouencia de la civilizacion orielltal en la Grecia, por
mas que no este eompletamente avel'iguada la ex ten­
sion de esa infiuencia, ni los caminos por donde se
ejerció, Las naeiones orientales tenian una civilizacion
muy adelantada, cuando los griegos eran todavia bár­
baros: y es natural que, existiendo fáciles comuni­
caciones, inOuyesen los primeros en los segundos.
Esta influencia vino á ser una espeeie de educacion para

lo
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los griegos; pero la maravillosas aptitudes y faculta­
des que constituyen el genio de este pueblo, imp"imie­
ron un carácter de marcada originalidad á todo lo que
recibieron de los extranjeros.

RESÚMEN DE LA LECCION' ItI.

t. La historia de Grecia se dh·ide en tre~ periollos : 1.- histori::t
cfuil, hasta las guerras médica~ : 2.- historia política, ha~ta Ale­
jandro; y 3.- historia univerlal, hasta la. dominncion romana. ­
" Los primeros pobladores de Europa pertenecen :l ha rnza de los
Arios, y proceden de la antigua Baclriana; siendo las tribus princi­
pales 105 Celtas que so establecieron al Orcidente, los Germanos en
el ccnlro y 1'(':I:'te, y los Ellavos ni Noreste. - 3. La. historia. pri­
mitiva. de la. Grecia eslá. envuella cn la mo)'or oscuridad: scgun el
Génesis, Elischah y rarsis descemlicDtcs do Jafel, fueron le!'> prime­
ros pobladores: á. estos siguieron, segun la lradicion, los Titanes,
Ciclopcs, Cabires, ele. 'cgun la ciencia moderna los primeros ha­
bitantes !te la GrecIa pCrll.'necian á la rll%:l turllnia. - -6. Lo.. Ja­
tanal, tribu aria, s;~uit'ron á. los Celtas en su emigracion :l Occi­
denle, por el Sur del mar Caspio y del Cáucaso, se extendieron por
el Asia )Ionor, p3'tando d(· ....pues :i Europa, donde ocuparon la 1 ra­
da, Macedonia, Grecia, Iliria e Italia. : e~tl) pueblo es conociJo n
la. bi~t, ria con el nombre de Pelasgos. - 5. Lo.... pel:l.~go, d~hil.'ron

ocupar primero to I:L la Grecia, concentrJndose de.... pue§ en las rt"­
¡iones milS acomodallas á. sus costumbres j que fueron el Epiro y la
Tesalia. la Beocia, SicioDe, EI,dll, Laciona, Argólirlll y Arcadia. ­
6. Los pelasgos no eran sah-ajes : su gobierno era monarqulco, y
las ciu.lades formaban con(etleracione~; su religion primlln a mono­
laisla, degeneró en el politeismo : treian en 105 oraculos, j" lUVO

gran ,eneracion el de Dodona; tonian 01 cullo socreto en los Mi8~

lerios, siendo los principalo'\ los do Elctlsis, y fiostas roligio~a~,

como las Luminarias y las Tes/IIo(lJl"ias. - 1. Los l)o1:ugos sO dis­
tinguiet'on por las construcciones lIa.madas cicllipeus y pelrisgicfls.
formadas de piedras enormes, sin cimento alguno, CU)·:J.S ruin:tS han
llegado hasla nosotros; so los atribu)'c la. comunicaeion drl 1:180
Copais coa el mar; )' conoclan un alfabeto compuesto de 16 letras.
- 8. El establecimiento de colonias orientales en Grecia, re"iste
un carácter fabuloso; pero es indudable que la civiliUlcion orien·
tal ejerció alli grande influencia: la.s prittclpales colonias, segun la
tradicioD, fuert"o la de Clcrope, egipcio, que se estableció en el
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Atica¡ Cadmo, fenicio, en Beoda i Danao, egipeio, en la Arg6lida;
y Pelop,. lidio, que diO el D()mbro al Peloponeso. - 9. La ioOuen·
cia de la civiluacion oriental se dej~ 5entir cn la religion, en las
relaciones com<'rcialcs y en la navegacion j en la escritura, en h
agricullura, y basta en elllrt8 y la ciencia de la Grecia. Los orien·
tales, ma..s civilizados, educaron de esl3 manera A los t;riegos ¡pero
eSIOS dieron UD caracter original 4. todo 10 que recibieron do los

extranjeros.

LECCION IV.

TIlnIPOS nEnólcos (1400-1180).

SUMARIO. - 1. Los Helenos: su origen y relacioD coo los Pcltl:¡",
gas. -2. )tatrices belcnicas. - 3. Pais('s que ocuparon en tref'l:!.
_4. Estado do la Grceiadespuei de lainvasion de los lIc1eno~.

_ 5. Tiempos heróicos. - 6. Héroes principales. - ,. lIcrculc~ J
Testo. _ . EJpedicion do 10:; ArgoD:lUlas. - 9. Guerra do T('b3~.

_ 10. Guerra de Trop.. -11. Consecuencias de la ~uerr:.\. do Tro~ 3..

_ t~, IInmcro: la lliada )'1:&. Odisea. -13. Ucsiodo: susobru.­
H. Ci\ilizaclon de la Grecia en Jos tiempos heroicos.

1. Los lIelenos: su origen y relacion con los Pe­
lasgos. - A la dominacion peh\sgica sucedió en Grecia
la de los Helenos. Aunque se ha discutido mucho sobre
el origen de estos últimos pueblos, parece lo mas pro­
bable que procedian de la Escitia ó de las inmedia­
cione del Cáucaso, y que hubieron de penetrar en la
GrEcia por la parte del Danubio (Ister).

Tambicn e ha contl'overtido el parentesco que pu­
dieran tener los Helenos con los Pelasgos; y hoy lo
único que puede asegurarse es que, á pesar de las
diferencias que los distinguen, uno)' otro pueblo son
hermanos, pertenecen á la misma familia; pero que
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por haber permanecido bastante tiempo separados, y
ocupando paises diferentes, llegaron á desarl'ollar cos­
tumbrcs y caracté"es tan di tintos, que se les habia
creido pueblos diversos.

2. .\fatdces helénicas. - Segun la tradicion mas
gencralmentc admitida, los JIelenos se consideraban
dc 'celldientes de Jaret por Prometeo y Dcucaliou,
quien tuvo dos hijos, Anficcion y Helen : y éste a u
vez fué padre de Juto, Voro y Eolo; los dos últimos, cn
union con Aqueo y Jan, hijos de Juto, constituyen las
cualro matrices p"incipales que habitaban el territorio
de la Grecia, los Aqueos, Eolios, Dorios y Jonios.

3. Países que ocuparon los flelenos ell la CI'ecia.
-Parcce que los Helenos en tiempo de Deucalion ocu­
paban la Tesalia y que des pues conducidos por Ilelen
pasaron á la Grecia central, que tom6 cntonce el nom­
bre de Hélada. Divididos a la muerte de lIelen en las
cuatl'o matrices 6 tribu antes indicadas, los Aqueos
permanccieroo cn la Tesalia mandando algunas colo­
nias al Peloponeso; los Eolios ocuparon partc de la
Tesalia, extendiéndose por la Hélada, y llegando hasta
la Argólida y Mesenia : los VOl'ios se e k1blecicron cn
el pais entre la F6cida y la Tesalia, que de ellos tom6.
el nomlll"e de 06rida; y los Jonios sc extendieron al
norte del Peloponeso y en el Atica, cuyas rcgiones se
llamal'on entonces Jonia.

Annquc en los primeros tiempos fuese mayor la
impo"lancia de los Aqueos y dc los E6lios, últimamente
queda,'on predominando los Dorios y los Jonios.

4. Estado de la CI'ecia despues de la invasion de
los I/elenos. - El fraccionamiento natural dcl 'uelo de
la Grecia, el espiritu de division que parecia illnato
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en los Helenos, y las luchas que dehieron so~tener con
los Petls¡:o< y lo, extl'anlel'o, estahleeitlns en el país,
dieroll o"igcn á una multitud de pequcñu' Estados in­
dependi"lIt, , que, á pesar de la comllllidad de ol'Ígen
de idioma y de creencias, estuvierun casi en perpetua
hOstilidad

Ellu'e lalllO, Ins hahi'antes ante"iores, principal­
mente los Pclas¡:o , acosados en toda, ral'tes po,' la
ruda invasion de los 1I,'leIlO" ,e huycron UIIOS al Epi­
ro, ot,'o< pasaron ti Italia y á Ins islas, muchos se
reliral'on ti los pabes montañosos comn 1.l Ai'c:Jdia; y
los qu '1lIedal'on fuel'on reducidos á la esclavitud,

Po,' tudas eslas causas, pnl' el caráctcr ¡:ucI'l'el'o é
ig'norame de los lIelenos, y pOI' su hO'Tor ti la indus­
tria y á toda oeupacioo pacifica, hieie,'on retroceder
la ch"ilizacion gl'icga por ;¡Igunos siglos, volviendo al
estado de violellcia y bal'ba"ie ¡JI'unitiva,

5, Tiempos hel'óicos de la Cm'in, - Los griegos
llamaron h','ues:llos grande homhres que se hicieron
célebrcs 1'01' su fucrza p,'odigiosa, pn,' sus huenas ac­
ciones, y sob,'e todo por los gr.1IIMs servicios que
presta,'on á sus conciudadano': desrues dr la muerte,
sus almas, segun la tradicion, ,ubi U1 á tI mOl'ada de
los dioses, hacicnJose a í dignos del cuila y de 105
honol'e divinos,

En los tiempos hel'óieos la fuerza y la violencia es
el único derecho ent"e los g"iegos, El raplo, el robo,
el bandolerismo, la piratel'Ía, el engaño, las venganzas
que pasan de padres á hijos, y la op"esion general de
los dcbiles por los fuerte ; tal es el estado de la Grecia
en aquella edad, Las sociedades en semejaute e tado,
están próximas á su ruina; yel mal era tan grande,
que los Wicgos no comp,'endian que los, im"les mor­
tales pudieran remediarlo; por esta razon, la posteridad
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a~radeeida á los hombres que intentaron la lucha del
derecho y la justicia contra la fuerza y la violencia,
les atribuyó una naturaleza divina. elevándolos á la
categoría de los dioses.

6. Héroes ]JI'illcipales. - Los grandes males socia­
les que anigian á la Grecia en los tiempos heróicos,
no era dable al esfuerzo individual el remediarlos;
sólo la con. tancia de generacione enteras en esta em­
presa podia conseguirlo. Pero los griegos reunieron
todos esos hechos en derredor de cim'tos personaje ,
reales ó fabulosos, conocidos con el nOO1b"e de héroes
en la historia,

Entre estos personajes fabulosos debemos citar á
Prometeo, el creador del primer hombre, que animó
con el fuego celeste, y fué castigado pOI' Zeus haciendo
que un águila le royese eternamente la entrañas;
Deucalion, hijo del anterior, que salva á la humanidad
de un diluvio <lon que el padre de los dioses la habia
castigado; Perseo, Belero{onte y otros muchos. reci­
bieron igualm nte los honores divinos; pues es de
advertir que, en la divi ion y ha tilidad de los pueblos
griegos, cada uno se inventó su héroes particulares y
enemigos de los demás. Pel'O sobre todos ellos adqui­
rieron mayor fama y prestigio Hércules y Teseo.

7. Hércules y Teseo. - De las cuatro matriecs he­
lénica, (aqueos, eolios, d01'ios y jOllios) con el tiempo
alcIlDzal'on maYal' preponderancia los dorios y los jo­
nio> que sucesivamente extendieron su dominacion en
Grecia, y este predominio se significa tambien en el
prestigio mayor que lograron us repecti vos héroes,
Hércules de los dorios, y Teseo de los jonios.

Hércules es el héroe por excelencia, y representa el
ideal de la humanidad en aquellos tiempos de violencia.
Era hijo de Zeus y de Alcmena, mujer de Anfilrion rey
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de Tirinlo en la Argólida. Se le alribuian un sinnú­
mero de avenluras combatiendo el mal bajo lodas sus
manifeslaciones, amparando en todas parles el derecho
y la juslicia y fortaleciendo los sentimienlos de huma­
nidad. Sus principales aventuras revelan la hoslilidad
que todavía exislia enlre los Pelasgos y los Helenos;
así como los famosos doce trabaios manifiestan los
esfuerzos que fueron necesarios para dominar aquella
naluraleza agreste, y aquella sociedad semi-salvaje.

El gran número de hechos alribuídos á Hércules
hace suponer que hubo muchos personajes con este
mismo nombre. Algunos sabios creen que es un per­
sonaje alegórico, y le confunden con el 01, siendo sus
doce t,-abajos la represenlacion de los doce meses 6 de
los signos del Zodiaco.

Duranle sus empresas, Hércules fué despojado de
sus Estados heredila"ios: y aunque sus úescendienles,
los Heráclidas, hicieron gl'andes esfuerzos para recon­
quistarlos, tuviel'on que abandonar el Peloponeso, re­
fugiándose entre los dorios.

Teseo es el héroe de los jonios, y representa res­
peCIO de Hércules, dorio, el anlagoni mo que exisli"
entre esos dos pueblos, significado despues entre Ale­
nas y Esparta.

La gloria de Hércules estimul6 á los héroes á imi­
tarle, pero s610 Teseo lleg6 á rivalizar con él. A éste
se atribuye la fundacion en Atenas de la dina "lia
jónica que sustituyó á la egipcia de Céerope. Enlre las
hazañas de Teseo se euenlan sus triunfos sobre los
gigantes Sinis, Sciron y Procusto; su lucha con el
loro de Maraton y el Minotauro, librando asi á Atenas
del vergonzoso l,'ibulo de siete mancebos y siele don­
cellas que pagaba á Crela; la guerra con las Amazo­
nas; elc. Se le all'jbuye el haber reunido en una sola
nacion las Iribus 6 clases del Alica, la instilucion de



1II5TORIA DE GIIEClA.

las Panateneas, y el es\ablecimíento en Atenas de un
gohierno casi republicano.

Teseo es un pel"sonaje mitológico mas ~ue histól"ico,
y cs posihle qne en él acumulal'an los poetas ¡rl'an nú­
mCl"o de hcchos que perteneccn á muchns individuos.

Tanto Hél'cules, como Tesco y los dcmils hél"oes,
aU'1 cuando no hayan tenido realidad hislóriea, repre.
srlllan los esfuel'zos de la sociedad griega pal'a con­
cluíl' cou la violencia y la bal'barie de aquellos tiem­
pos.

8, Expedirían de lOS Argonautas. - Uno ~'e los
acontccimientos mas impOl'lalltes de los tiempos hel"ói­
cos, es sin duda cl viaje de los A¡'gon,\l1tas. Sc~un la
lradicion, unos cincuenta Ilel'."iollajes griegos, entre
los que se contaban Horco les y Teseo, Castol' y Pólux,
el poeta Orl'eo, el médico Esculapio, y Otl'OS, manda­
dos por Jasan de laicos, se cmbal"cal'on en el uavío
AI'gos, dcl que tomó su nombl"e la expedicion, dil"i·
giéndose pOI' el E:geo y la PI'opóntíde, á la CÓlquida;
pais situado en la costa OI'iental del Ponto Eoxino;
donde Jasan, con la ayuda tlo Medoa hija del rey de
aquel país, mató al dl'agon que siempl'e despierto
gual'daba el bellocil/o de oro; y apodel'l\ndose de aquel
tesol'o, que e1'<l el objeto del viaje, I'egl'esaron á la
Grecia al'l'ostr"ndo mil peligl'os en la navegacion.

Sobl'e estos hechos tl'adicionales se \ienen pl'esen­
tanda desde la antigüedad intel'pl'etaciones muy dife­
rentes. Unos cl'een que esta expedieion fué un acto de
represalias coutra 103 piratas del Ponto Euxino; otros
piensan por el collll'urio, que la pil'ateria la ejercieron
los Ai'gonanta apoderándose de las riquezas del rey
de Cól'ln,da, y robando á su hija ~Iedea ; <Juien pretende
que el obj '10 de la expedicioll fué extender las rela­
ciunC$ cOlllerciales y la colonizacion, ó bien explotar
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la' ricas minas de oro del Cáucaso, Prescindiendo de
estas y otras conjeturas, para nosotros la expedicion
de los Argonautas representa la union por primera vez
de todas las tribus griegas con un objeto comun; así
como la primera manifestacion del antagonismo de la
Europa y el A.ia,

9, Guerra de Tebas; UJs EpígOIWS, - La g ,Ier"a de
Tebas e5 la fiel ,'ep,'esentaeion del e tado de violencia
y de barLarie de .a sociedad g"iega en los tiempos be­
,'óicos; el de,'echo y la justicia no existen en la tierra;
aquellos hombres viven bajo el peso del desUno que
les ar"astra ciegamente á las mayores iniquidades,

Edipo era hijo de Layo Il y de Yocasta, reyes de
Tebas, Abandonado al nacer por sus patlrcs, y educado
en la corte del rey de Corinto, volvió despues á su
pat"ia, donde sin conocerlos, quitó la vida ti su padre
y se ca o con su madre, Descubierto este doble cri­
men, Yocasta se quitó la \'ida, y Edipo perseguido por
los dio es, odiado por los Tebanos, pobre y ciego y
sin Olro amparo que su piadosa hija Antigona, murié
de dolor en Colana cuando llego á conocer 105 cdme­
nes ti que le habia conducido el destino,

Eteoeles y Polinice fueron los hijos del matrimonio
incestuoso de Edipo y de Yocasta, Eteoeles USUl'PÓ el
trono de Tebas á su bermano ; y éste para recobrarlo
busca la ayuda de siete reyes: reunidos en Nemea,
instituyen los juegos Neméicos, y sitiando des pues á
Tebas, los dos hermanos se quitan uno á ot,'o la vida,
y perecen los sietes reyes, excepto Adl'asto, sin poder
arrancar el trono á los hijos de Eleoeles, Esta fue la
guerl'a tan repelida en la poesía griega de los siete
contra Tcbas.

Algunos años de pues, los hijos de los aliados de
Pdinice, llamados los Epígonos, para vengar á sus

BIST. 'OREC. a
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padres, se apoderan de Tebas y la destl'Uyen, colocan
en el trono al hijo de Polinice, y ofrecen una palte del
botin á Apolo Délfico.

10. Guerra de Troya, - El último y mas impor­
tante acontecimienlo de 105 tiempos l1e¡'óicos, fué la
guel'l'a de Troya, ciudad situada no lejos de la costa
occidental del Asia Menor, sobre los rios Simois y
Escamandro.

Causas. Priamo, rey de Truya, habia extendido su
dominacion por una gl'un parte de la penin ula, so­
metiendo casi todos los pueblos que allí existian de
raza pelásgica, y prestando seguro albergue á los emi­
grados de ese mismo origen, obligados á expatriarse
por la invasion de 105 nelenos en la Gre ia. El odio de
las dos razas, Pelasgos en Troya y Helenos en Grecia,
fué la causa principal de aquella guerra, y la causa
próxima, ó el motivo que la hizo estallar, el robo de
Helena, mujer de Mcnelao rey de Espa¡'ta, por Paris
hijo de Priamo.

lIechos ]Jrincipales de la guerra. No obteniendo
satisfaccion de la ofensa recibida, Menelao solicitó la
ayuda de los reyes gol'iegos para vengar su afrenta; y
bien pl'onto una escuad¡'a de 1,200 naves, y ma de
100,000 hombres, al mando de Agamenon rey de Mi­
cenas, partieron de Aulis en Beocia y desembarcaron
en las costas de Asia, poniendo sitio á Troya. DUI'ante
nueve años fué defendida la ciudad por el valOl' de
néctor y de Eneas, sin que alcanzaran á tomarla todos
los esfuerzos de Agamenon, Menelao, Ulises, Aquiles,
105 dos Ayax, Nesto!' de Pilos, ¡domeneo de Creta, etc.
Despues de acontecimientos sin cuento, embellecidos
PO¡' la poesía, Troya cayó en poder de los gl'iegos á
105 diez años de sitio, mas por la astucia de Ulises,
'1ue por la debilidad de sus moradores. La ciudad fué
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incendiada, y los habitantes unos sacrificados, y otros
reducidos á esclavitud.

Asi terminó con la victoria de los griegos, csa pri­
mera manifestacion de la lucha eterna entre la Eu­
ropa y el Asia.

ti. Consecuencias de la gue¡'ra de Troya, - Lit
guerra de Troya fué fatal á los g¡'iegos vencedores.
1IInchos principes perecieron á su regreso; Ulises,
arrojado pOI' los vientos y las tempestades á ¡'iberas
desiertas y mares desconocidos; Agamenon fué muerto
por instigaciones de su esposa Clitemnestra, y Aquiles
halló una muerte gloriosa en la guena. lIIieat¡'as tanto
lo pocos Troyanos que se salvaron de la catástrofe de
su ciudad, fueron á buscar un asilo en las lejana cos­
tas de Italia.

Sin embargo, la guen'a de Troya influyÓ podero­
samente en la civilizacion de la Grecia, manilcstán­
dose desde entonces mas fuerte y enérgico el espi"itu
nacional. Por otra parte, el conocimiento de la ¡'e­
A"iones asiáticas adquirido por los griegos durante la
gue¡'ra, marcó desde luego esta direceion :\ las colo­
nias, poblándose bien p,'onto aquella costas por los
colios, jonios y dorios, que desarrollaron una civiliza­
cion tal vez superior á la de la misma Grecia.

-12. Ilomero : la Iliada y la Odisea. - La gucrra
de Troya y las aventuras del regreso de Uliscs á su
patria, fueron cantadas por Homero en sus dos poemas
inmortales, la Iliada y la Odisea. Siete ciudades se
disputan la gloria de haber sido la patria de 110mero,
y con mas fundamento Cbios y Esmirna; pero es in­
dudable que aquellos poemas nacieron en la Jonia
asiática; despues de una vida pobre y miserahle, ya
ciego en su vejez, se vió obligado á ganarse el sus-
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tento errando de pueblo en pueblo. eanlando sus ver­
sos, y Yino á morir en una de las Cicladas.

Lo. poemas de nomero no se escl'ibieron al princi­
pio, consel'vándose en la memoria y trasmiliéndo,e
oralmenle de una á otras generaciones; s610 fueron
reunidos y puesto en 6rden por Pisisll'alo, y dividi­
dos cada uno en 24 cantos por Arislarco. Aunque al­
gunos crílicos creyeron que tales poemas no eran obra
de uno solo, es indudable que lo son, pue to que la
unidad y la igualdad que ostenlan, no pueden conce­
bir e i muchas y diferentes personas hubiel'an inter­
venido en su composicion.

La lliada canta los aconlccimienlos del último año
de la guerra de Troya. Comienza con la c61era deAqui­
le , que enojado con Agamenon, deja el eampo de
Troya, se retira á su tienda, y mira con impasibilidad
la derrola de los griegos por los troyanos : y sólo
cuando sabe que su amigo Palroclo ha muerto á ma­
no' de lléclor, entonces se mezcla en la pelea, derrota
á lo troyanos, y buscando la venganza de su amigo,
vence y mala á Iléclor, cuyo cadáver, alado á su carro,
es arra.trado por tres veces al rededor del sepulcro de
Palroclo, despues de lo cual entrega por un rescale al
desconsolado Príamo el cadáver de su hijo para que
le dé sepullura.

La Odisea reliere la vuelta de Ulises á su reino de
llaca, perseguido por los dioses, errando por mares
tempestuosos y paises desconocidos, y experimen­
tando mil peligros yaccidenles que apenas puede ven­
cer su valor y su virlud. Al mismo tiempo Telémaco
su hijo le busca sin descanso por las islas de la Grecia;
y su virtuosa esposa Penélope re i le la seduccion y
las asechanzas de sus pretendientes imporlUnos.

La lIiada canla los glorias de la pau'ia, y es muy
&uperior á la Odisea por la gl'andeza del conjunto, la
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riqueza de los detalles y la belleza del estilo. La Odisea
en alza las virtudes de la familia, que es lo mas sa­
grado de pues de la patria, llomero es el historiador y
el geógrafo de aquellos tiempos: sus poemas represen­
tan el desarrollo religioso, filos6fico, político, artistico y
litc,'ario de la Grecia. Es un poeta g"¡ego en cuanlo
interpreta fielmente el carácter y las costumbres helé­
nicas; pero pertenece á la humanidad por la elevacion,
la verdad y la justicia con que representa los senti­
mientos de sus héroes, no como griegos, sino como
hombres.

f3, JIesiodo : sus obl'as, - Hesiodo, célebre poeta
didáctico, originario de Cumas en Eolia, fué contem­
poráneo, 6 poco posterior á llomero. De us obras,
que fueron muchas, s6lo han llegado hasta nosotros
los T,'abajos y los Dias, dedicados principalmente á
ensalzar el trabajo en la agricultura, y la pdctica de
la justicia, ocupándose además de las rcglas de la na­
vegacion y el comercio, de la vida doméstica y del
'gobierno del pueblo Su otra obra es la Teogonía ó
genealo¡:ia de los dioses, fuente la mas p,'eciosa para
el conocimicnto de la mitologia; comprendc tambien
una explicacion del mundo, y el desarrollo de las fuer­
zas y principalel' fen6menos naturales.

14, Civilhacion de la Grecia en los tiempos Iw'6i­
cos, - La literatura de unpaisrefieja siempre el esta­
do de su civilizacion : por esta causa para conocer el
estado de la G,'ecia en la época her6ica, no hJY guia
mas seguro que el estud io de las obras de Homero y
de Hesiodo,

Gobiemo, La conquista de los Helenos se signifi­
ca por el fraccionamiento de la Grecia en un gran
número de reinos, tantos como eran las tribus en
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que se divide el pueblo conqui tador. Al frente dA
cada uno habia un rey hereditario, que manda los
ejércitos, administra justicia, y ejerce funciones sa­
cel'dot"les; viviendo con la mayor sencillez, y consul­
tando ¡\ los nobles en los asuntos de impOl·tancia. Esta
nobleza estaba formada de los que mas se distinguian
por la fuerza yel valor, 6 de los descendientes de los
antiguos héroes. Las Ago"as 6 asambleas del pueillo,
que existian en algunos Estados, eran consultadas por
los re)'es, pero no tuvieron en aquel tiempo interven­
cion en la polilica.

E e/avill/d. Las guerras entre los Estados aumenta­
ron tan considerablemente el número de esclavos que
exccrlia con mucho á los hombres libt'es ; pero su con·
dicion era en aquellos tiempos menos dur'a '1ue en
otras naciones, por cuanto los griegos reconocian en
estos seres desgraciados al que habia sido 6 podia vol­
ver á ser hombre.

La ramilia se basaba en la monogamia, y aunque
el padr'e ejerce una absoluta autoridad sobre los hijos
y la mujer, ésta no es esclava y tiene gran representa­
cion en los asuntos de la casa.

En cuanto á la ,'eligion, los helenos sustituyeron el
monoteismo de los pelasgos, con el politeismo, crean­
do los dioses mayores, y adorando á un sinnúmero
de divinidades inferiores, personificando las fuerzas de
la naturaleza y hasta los conceptos abstractos.

RESÚMSN DB LA LEGmON IV.

f. A losPolasgos sucedioroo en Grecia los Holcno~, venirlos quizá
de la Escilia b del Cáucaso, y que aun cuaolio eran do la misma
familia, lraian difcrelltc civilizacion, sin duda por C'I largl) tiempo
que vivieron soparados. -~. Los helenos se di\'itlinn en cualra
mal rices b lribus, Aqueos, Eolios, Dorios y Jonios. - 3. ConducidoA
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por Helen. qu~ di'l o nombre á. b. 1I(oI~da. los Aqueos permanecieron
en T,o aba. los Eohos flCUr3ron llin 'i¡lJlmente la II:la,la, 10<; Dorios
I~ esta.blrclcron flotre F6clda" 1 (' ..alia, y los Jollln~ al Norte del
J"etoponrsn )' ell rl Ali"a~ de ""Ia" cualro tribus coo el tiempo que­
daron prc-dominllllno 10'1 donos y 1(15 jonios. - 4. Los helenos coo,,"
títu)'croll Ulla multitud de Estados indcpcnclicntes. y en IlOrpotU3.
hOSlilid3rl: los pclaqgos, entro tanto, emigraron 6 "O rctirarOIl á. los
pa¡"cs lIHIIlIIU1Ilso!l,6 ql1ollaron reducidos á la csrlnvitull ¡con 10 CIIal

I~ ci\'ili1.l\cion griegn rotrocedi6 ni ('stado no barbarie. - 5. Los
grie.go,,; Ihmnroll Iwrocs á. los grande'l hombres quC' mas 'i0 dis­
tioguiorolJ por sus servicios a la 'locit'riad ; haciend,)so n..í dig'nos del
cullo ). rie los honore!> dhmo'. En 'l.llllellos th'mpns la fuorUl y 1:1
violencia. ,lominab1D d.. tal m:1nera PO la socied 111, que no rodia
e"pern.r~o el remedio, sino ric sere!! "-uperiores; por osta r,lzon lo!!
hóroes a,illliril'ron la catcgoran do dioses. - 6. El remedio á lo!!
males que ,1111,1lian á la. Grecia, dubió $úr obra de muchas 8-'nua"io­
De!i; pero lú! ~ricRos atribuyeron aJluella.. omprl's:l!l á riortos piOno·
najt'~, rpalM o r.lhuloso~, tlUO 1!l'V:ln el nombro rifO hóroos on la
hisLori~; t·tlc!> como Promf'teo, Of'urnlion, Porsl'o. 8clerofontt't, ele.
_ 7. I!t'rc!t/.e' es el Mroo de los dorio!!, á quien so lo atribuyeD
los doce trflhfljo,~ : SIlS avenluras rovnlllll la hostilillnd de pcl:l.'~gos

y heh'lIos, el eslallo aRr6:ile do la natural"z'l, y la bnrb ,rio do la.
sociedad. Tal vez existieron varios personajo.. con este mismo nom·
br6. Tesen o, el herne de los jonio~, rival de Uórcules, por sus c¿'le.­
bros h:l.1:lñai. - 8. El viaje de los Argonautas á la COIquida tuvo
por objeto apoderarse del bellociuf" rlo oro; á. eSle hecho se ban
dado varia.. interprelaciones, pero so verda.dcra importancia hi!llb­
rica consisto en la union de tedos los ~me¡os para on objelo comUD.
_ 9. L:J,. ¡:lIerra lle Tebas es la 661 representacion do la barbari6
d6 los tiempos heróicl 1I : los criml'nc.s de Edipo y de sus dp~cen­

dientes, los dete contra Tebas y la Ituerra do los EpigOIlPI, maniCles­
tan la vengan'l.a:de l(ls dio~es, v la Cnla.lidad que pesa sobro aquellos
hombrí's. - 10. La causa de la guerra de Tro)'a fue la. ri\'ll1idad
entre helenos y pelasgos. y el motivo el rapto de "l'lenn por Paris:
dcspuos de dio~ afios ~e sitio, Tro}'a fuó lom:1da ti incendinda por
105 gric.go~. - tI. A su regreso de Troya, los griogo~ SlICrierOD
grandes contratiempo; y de~gracias. Pero desde entonces, In.; colonias
griegas se encaminaron al Asia lIenor. desarrollando alh Ulla cul·
Iura !iuperior á. la de la. mh.ma Gracia. - 15. La guerra d6 Tro)"3 y
las avenlUras d6 Ulisos al rellresar á la. Grecia (ueron cantarlas
por Homero en sus dos poemas la llialta y la Odise:t, en los que so
resume tocla la civilizneion de Il)s gr,('gos en aquellos tiempoll. ­
13. "clllodo, poco posterior á 1I0mero, escribió dos obras didácticas.
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101 Trabajos y 101 Dlo$ y la Teogonía. - U. Durante los tiem­
pos herbicos, los dh'orsos E~lados de la Grecia 50 rq~ia.n por la
forma mnná.rquica hereditaria: la nobleza no eonstitu:a Ulla vcrda~

d('ra ca'lt.1 j se eXl' n lió con:nder.1blemeOle la c~cl.1vilud i 1 {uó susti~

luido el monoteísmo de los potasiOS por el politeisLUO.

LECCION V.

ESPARTA.

SUMARlO. - 1. ConquistA del r'c1oponcso por los dorio~. _!. us
con",ccLlcncia,. - 5. E:.talios do la PCllillsula f'O o-lO tiempo. _
.4. Cambios Pf)Jilicos en Grecia. -$ Cun<:¡titucl0n (10 Esparta :111105
do LicUfj!'O. - G. Licurco. - 7. Su lotl'i~lncion. _ 8. Juicio
crílico sobre ella. - 9. Guerras de 'Ie!:ioenill : sus caUM~. _
10. Primera guerrA: sus re~uhados. - 11. Segunda guerra' \.ris­
lómcncs y Tlrleo. - l.!. Juido critico sobro estas ¡:'Uffr<eo. _
n. (;uerrJ. con Tegea. y Argos. - 14. lJegemonia. ,le E'parla: su
&xlou..ion : sus con§"cuencias.

Conquista del Pe/oponeso por los dorios. - Des­
pues de la guerra de TI'oya, que por un momento ha­
bia unido á lo griegos en un objeto comun, ¡'e"pa­
reció entre ellos la didsion y las luchas que les eran
naturales: y esto unido con la tendencia á la emig('a­
cion, prodojo un gran movimiento de pueblos, que en
el espacio de pocos años hizo cambiar por completo
el aspecto politieo de la Grecia.

A la muerLe de Hércoles, sus desce;ldientes los Ile­
ráelidas, huyendo do los aqueos y jonios que se hi­
cieron dueños del P 'Ioponeso, se refugia¡'on un ins­
tante en Atenas, y poco despues emig"a,'on á la region
montañosa de la Dó"¡da, encontrando allí una bené­
vola acogida de parte de los habitames.

Por aquel tiempo. los te alos proee<1entes del Epi-
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ro, invaden la region que de ellos tom6 el nombre
de Tesalia, y obligan á sus babitan tes, 105 beocio , á
extenderse por las comarcas del Sur, que desde en­
tonres tomaron el nombre de Beocia, y que cstaban
ocupadas en parte por los dorios y los heráclidas.
Viéndose éslos acosados y comprimidos por los in­
vasores, se emba"caron en Naupactos y pasaron á la
cosla ccrcana del Peloponeso, extendiendo su domi­
naeion por la Argólida, Laconia y Mesenia. Los ha­
bitantes de estas re<>iones, se retiraron, unos, 105
aqueos, á la E<>ialea que desde enlonces se llamó
Acaya, y rtros, eolios y jonios, al Atica, á las islas
del Archipiélago yal Asia ~Ienor.

2. Consecuencias de la invasion doria en el Pelopo­
1/eso. - Como acahamos de ver, este movimiento ge­
neral de los pueblos de la Grecia, comenzando \'01' la
parte setent";onal, se eomunie6 succsivamente á las
regiones exl"emas del ~Iediodia y del Esle, cu~'os pri­
meros habitante, no encontrando ya refugio algu­
no, emigraron al Asia Menor, donde fundaron un gran
número de colo'lÍas.

Pero entre lanto, la civilizacion de la Grecia decayó
notablemente, ta roblacion del Peloponeso se ¡'edujo
en poco, año á menos de la mitad, y la barba"ie de
105 dorios extendiéndose con su dominacion, detuvo
por seis siglos el desal'rollo de la cultUl'a g"iega

Consecuencia tambien de la invasion dOI'ia y de
los movimientos de pueblos que la siguieron, fué la
preponderancia que desde entonces adqui"ieron en
el Peloponeso 105 dorios, y en la Grecia central 105
jonios, desapareciendo 105 aqueos y eolios, 6 pel'\lIen­
do su antigua imporlancia.

3. Estados del Peloponeso elt este tiempo. - No
lograron 105 dorios extender su dominacion por lodo

3.
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el Peloponcso; despues de largas luchas con los anti­
guos halJitantes, llegaron á constituil' el reino dc AI'­
gas bajo el mando de Temeno, los de Sicione y Co­
rinto bajo sus hijos, el de Mesenia por Cresfonte, y
cl de Esparta, cuyo poder se repartiel'on Euristenes y
PI'ocles, hijos de Aristodemo, En el resto de la pe­
ninsula no prevaleció su dominacion) quedando la
parte setentl'ional en poder de los aqueos, la occiden­
tal ó Elida perteneció á los etolios, mientras que en
la central Ó Arcadia se refugió toda la primitiva po­
blac¡on pelásgica,

4, Cambio~ políticos en G"ecia, - La monarquia
hereditaria, y en cierto modo patl'iarcal, de los pl'i­
meros tiempos de la Grecia, varió notablemente con
los progresos de la civilizacion, La nobleza de las ar­
mas y ce la riqueza, se fué encumb,'ando insensible­
mente á expensas del poder real, hasLa sustituir la
monarquia con la república aristoc¡·útic¡l. Todos los
Estados de la G¡'ecia hicieron esta evolucion, y to­
dos casi al mismo tiempo; sólo en Esparta se conser­
vaban su' dos reyes, si bien no e,'an ya otra cosa
que jefes mililal'es,

Atacadas á su vez las repúblicas al'istocráticas ~or

la democracia, con el tiempo vino á ser esta última la
forma de gobicl'Oo dominante en la mayor parte dc
los Estados de la Grecia,

5, Constil1wio71 de Esparta antes de Licul'go.-Jla­
biendo caido Espu¡'ta en podel' de los Dol'ios y nerácli­
das. los antiguos habitantes de raza pelásgica, llamados
Laconio~ Ó Pel'iecos flleron subyugados por los con­
quistadores, que se llamaron á si mismos Espartanos,
y se apoderaron de casi todo el tel'ritorin, Una palte
de la poblacj,lO antigua I'esistió tenazmellte la domi-
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nacion doria en I1elos, pero tomada y destruida ésta,
fueron ro.lllcidos á la mas dura e c1avitud, con el nomo
bre de Tlilo/as.

Por con ecuencia qued6 la poblacion de E parla di­
vidida en lJ'es clases: los Espal'/anos, que eran los
dados vencedor~s, tenian todos los derechos politicos
y cll'ile ; los Laconio, Lacedemonio, 6 Periecos,
que como vencidos s610 tenian los derechos civiles, y
los E/ilotas, que no tenian ni derechos políticos ni ci­
viles. Estas dos ultimas clascs, Periecos é lIilotas, cons­
tituian casi la totalidad de la poblacion; y la condi­
cion, tan dOl'a como injusta, á que los redujeron los
Espa"k1nos, fué un germen perpetuo de discordias y
revoluciones.

Por ot"a parte, Esparta estaba gobernada por dos
reyc' á la vez, )' esta doble monarquía, que se vino
trasmitiendo entre los descendientes de Euri -tenes v
Proclés, introdujo por fin la division y la dbcordia";
y si á esto se agrega la ambicion de la nobleza, y la
confusion de los poderes públicos, se comprenderá
fácilmente el des6,'den que reinaba en Esparta, y la
necesidad de una nue,'a organizacion del Estado, que
remediara en lo posible tantos males, Esta fué la mi­

,sion que cumpli6 Lícurgo.

6. LicllI'go, de la familia real de Esparta, tutor de
su sobrino Garilao, se propuso restablecer \as antiguas
costumbres de los dorios, y de este modo la superio­
ridad de Esparta sobre los pueblos del Peloponeso. A
este fin se dice que visil6 la isla de Cl'eta, célebre por
sus leyes, y donde su habitantes dorios conservaban
las costumbres pl'imitivas; y aun es posible que via­
jase por la Jonia, la Lidia y el Egipto, estudiando sus
respectivas costumbres y sus leyes. A su vuelta, di6
aEsparta su austera y poderosa constitucion, base y
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fundamento de su grandez~ y causa a un tiempo de
su decadencia y de su ruino.

7. Legislacion de Licurgo. - Licurgo, como todos los
grandes legisladores, se propuso reCormal' y mejorar
las condiciones de Esparta; su legislacion es un fiel
renejo de la vida y costumbres de los dorios primitivos.

En la parte política Licul'go estableció una especie
de república, conservando no obstante la doble monar·
quia. Los ,'eyes tienen únicamente la pre idencia del
Senado, el mando de los cjércitos y el podcr ejecutivo.
El Sellado, compuesto de 28 ancianos, discutia los asun·
tos públicos, y presentaba las leyes a la asamblea del
pueblo, que sólo tenia el derecho dc apl'obarlas Ó re­
chazadas, pero sin poderlas modificar. Estableció ade­
mas el tribunal de los cinco é{oros que alcanzaron mas
poder que los reyes, y que llegaron a ser vcrdadera­
mente los dueños de E parta, dominando a los reyes,
al Senado y á las asambleas del pueblo. A los ciudada­
nos se les inculcaba además el respeto absoluto y la
sumision completa á la autoridad.

Bajo el punto de vista social, la educacion era pú­
blica y se encaminaba principalmente á desal'l'ollar el
cuel'po y las Cuerzas fisicas, por medio de la gimnasia
en las pa/estras; mientras se cuidaba bien poco de la
cducaeion intelectual. La comida era Crugal; sr· des­
terró el lujo, las comodidades, y el comelcio; y se pro­
hibió á los Espal·tanos visitar otros Estados, y á los ex­
tranjeros permanccer mucho tiempo en Espalta.

En lo relativo á la propiedad, Licurgo e tableció la
igualdad de bienes. El suelo de Laconia Cué dividido

~
en 9,000 partes iguales para otras tantas Camilias que
constituian la poblaeion espartana; y 30,000 lotes me­
o ores para las Camilias de los periecos; quedando com­
lJIetamente desheredados los hilotas.
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8. Juicio sobre la legislacion de LicllI·{fo. - Re pe­
tando y ancionando la organizacion social de Esparta,
Licurgo se propuso y consiguió hacer de sus conciuda­
danos un pueblo de soldados. El desarrollo de las fuer­
zas fisicas y el olvido de las espirituales; la exaltacion

• del amor patrio, y el desprecio á las otras virtudes; lo 1
igualdad absvluta en los vencedOl'es, y la desiguald:l<1
mas irl'itante entre éstos y los vencidos : tal es la lo
mo a legi lacion de Licurgo.

Estableciendo el triunfo de la materia sobre el e pi- ¡
ritu, Licurgo hizo imposible en Esparta el desarrollo de
la papte mas noble de nuestro SOl', y como consecuen­
cia, ni la ciencia, ni el arte, ni elemento alguno decu1­
tura y civilizacion prosperó jamás entre los e partanos,
que conservaI'on durante toda su histopia la pudeza y
la barbarie de los dorios primitivos. La mujer ad­
quiere entre los espartanos una consideracion y una
valia que no alcanzó en otros pueblos; pero esta e pe­
cie de rehabilitacion, como madre y primera educadora
de guerl'cros, destruyó en ella las mas cara afccciones,
y las dulces y modestas viptudes, propias ue su natu­
raleza.

En suma, la legislacion de Licurgo sacl'inca touo lo
que hay de mas noble y santo en la humanidad: en
lugap de hacOl' á los espartanos hombrcs, los hizo guer­
reros; Esparta no fué nunca un templo de la civiliza­
cion; pepo sí un campo de maniobras militares, un
cual'tel pelofectamente organizado,

Esta constitucion arlil1cial por cuanto mul ila la na­
turaleza humana, es sin embargo el opigen de la gran­
deza de Espa,·ta, debida exclu ivamente á su \'iptu­
des milital'cs : pero como no es posible luchar con la
naturalcza sin ser vencido, e la ciudad con el liempo
olvidó las leyes de Licurgo, decayeron sus virLUucs pri•

..,!!!itivas, y apareciendo entonces los defectos de su vi-
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9, Guerras de Mesellia: SllS causas, - Los resulta­
dos de la legi.laeion de Licurgo se manifes~\ron bien
pronto con ocasion de las guerras mesenias, En ellas
aparece Esparta como una potencia guel'rera sin rival
entre todo los pueblos de la Grecia; pero tambien
puede notal'se en las causas que proyoeaJ'on estas
guerras, los vidos que entrañaba aquella constitueion,

Mesenia y Lacedemonia ocupaban' el sur del Pelo­
poneso, SepaJ'adas por la elevada eordillel'a del Tai­
geto, dueña cada una de su golfo respecti vo, pareeia
que la natUJ'aleza las habia destinado á vivir indepen­
dientes; y así sucedió hasta que la legislaeion de Li­
curgo despertó en lo espartanos el espiritu guerrero
y el deseo de dominacion.

Las eau as de estas guerras eran diversas y de órden
muy diferente. En primer lugar la antipatia de raza
entre los dos pueblos, dominando en absoluto los do­
rios en Esparta, mientras que en ~Iesenia no consi­
guieron desposeer á los antiguos habitantes pelasgos
y eolios. En segundo, las condiciones pI'opias del pais,
fertil y abundante en Mesenia, y pobre y miserable en
Lacedemonia; todo lo cual contribuyó, á que los es­
paJ'tanos ambicionasen esta conquista como primer
escalon para extender en lo futuro su dominio sobre
el Peloponeso.

En .emejante estlKlo de animosidad y odio entre
~te~enia y Esparla, yen el carácter ambicioso de es­
ta última, se comprende fácilmeute que un pretexto
eual'luíera seda ba tante á encender entre ellas la
gue,'ra. Este motivo, ó causa ocasional, no tardó en
presentarse. Unas doncellas espartanas fueron insul·

ciosa organizacion, fue subyugada por otros pueblos,
sin que la postel'idad tenga apenas motivo al "uno para
estal'1e agradecida.

)
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tadas por los mesenios en el templo de Diana, comun
á los dos pueblos y siluado en la frontera; y un lace­
demonio roba los ganados de un rico mesenio, á la
vez que un sacerdote espartano di6 muerle al hijo del
mesenio Polierates. Los mesenios quisieron someter
eslas querellas al juicio de los Anficeiones; pero los
espal'tanos se negaron á ello, y sin previa declaracion
de guerra, invadierou el territorio de lIlesenia,

tOo Primera guerra mesénica : sus resultados. ­
Al principio de esta guerra se apoderaron los esparta­
nos de Amfea y pasaron á euehillo á los habitante. :
sigui6 despues con suerte vária; A,'is/odemo, rey de
lIlesenia, quit6 la vida á Teopompo, que lo el'a de Es­
parla y á trescientos prisioneros, para vengar á Eufaes
su antecesor; sacrificó á su propia hija para satisfacer
al oráculo, y se quil6 á si mismo la vida, privando á
los me enios de su caudillo, con lo cual perdieron la
fortaleza de llomo, que habia sido durante la guerra
su principal baluarte, La mayor parte de los mesenios
tu\'i,'ron que someterse á una dura servidumbl'e por
cuarenta años, yotros emigraron ala baja Italia donde
fundaron á Regium (Reggiu).

H. 2,' Guerra: A"istdmenes y Til'teo. - El duro
yugo de los espartanos provoca la insurreccion de los
mesenios, que ayudados por Sicione, Argos y Mcadia,
dil'igidos por Arist6menBS descendiente de sus anti­
guos reyes, dan comienzo á la 2,' guerra. Ti1'teo, poeta
y general ateniense, que mandaba á los espartanos,
fue derrotado en Estenic\aros, por Arist6menes. Ven­
cido éste mas adelante por la traicion del rey de Arca­
dia, se encerr6 en el monte Ira; pero tomado este por
los espartanos, despues de nueve años de defensa, se
crmin6la guerra reduciendo alos mesenios ala con-
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dicion de hilotas, repartiendo sus tierras entre los
vencedores, y emig,'ando á Italia una gran parte de
la poblacion,

Dos siglos mas tarde los mesenios inlentaron reco-

I
brar su independencia, pero despues de lar'ga lucha,
el fuerte de llomo cayó en poder de los espartanos,

l
que sometieron á los mesenios á la mas du¡'a esclavi­
tud, hasta que cien años mas adelante Epaminondas
los llamó á la libertad.

i 2, Juicio sobre las guerras mesénicas. - Las guer­
ras mesénicas fueron la primera manifestacion del es­
piritu invasol' y dominante que la legislacion de Li­
curgo habia conseguido connatUl'alizar en Espa¡'ta.

La ambicion cspm'tana no rcconocia obstáculos,
atr'opellando la razon y la justicia cuando se trataba
del encumbramiento de su patria. Asi se comprobó
en la p¡'imc¡'a guerra, una de las mas injustas é in­
motivadas de toda la antigüedad; invadiendo sin
prévia decla¡'acion de gnerra el territorio de Mesenia
y cogiendo de prevenidos á sus habitantes. Y aun se
confirma mas plenamente observando el resultado de
la guerra, que no fué ciertamente la salisfaccion de
una ofensa, sino el apropiarse el territorio fértil de
la Mesenia, concluyendo con la existencia de un Es­
tado que hasta entonces habia sido independiente,

Los acontecimientos de aquellas guerras ofrecen
toda la crueldad y encarnizamiento de las guerras ci­
viles; pero la responsabilidad no puede alcanzar al
pueblo que defiende sus hogares y la independencia
de su patria contra nna agresion injusta.

Por último, en las guerras mesénicas Esparta ma­
nifestó bien claramente las condiciones de su carácte¡'
valiente, pe"o opresor, manchando su virtud guerrera
por la perfidia y la corrupcioo,
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f3. Guel'l'a de Espm'/a con Tegea y AI'gOS. - Des­
pues de las guerras de Mesenia, quedó Esparta tan
debilitada á pesar de su victoria, que necesitó una paz
de cincuenta años para reponerse; pasados los cuales
con fútiles pretextos declaró la guerra a Tegea, ciu­
dad de Al'cadia que habia sido ,aliada de Mesenia, y
que cayó en su poder, dominando así en el sur y en
el centl'o del Peloponeso.

Despues de la toma de Tegea comienza la guerra
con AI'gos , y á pesar del valor de sus trescientos,
vencidos los argivos por Cleómenes 1 rey de Esparta,
sólo debió Argos su salvacion al ánimo esforzado de
la heroina Telesilla, aunque perdiendo la Cinuria y
TiI'eo, que se agl'egal'on á Lacedemonia.

14. lJegemonia de Espm'la: Slt extension, y sus
consecuencias. - Las guerl'as mesenieas, y las de
Tegea y Argos habian hecho de Espal'ta la potencia
dominante en el Peloponeso, cuya mayal' pal'te le per­
tenecia; y el prestigio de sus armas le adquirió el
re peto y la consideracion de los otros Estados inde-

, pend ientes. POI' estas condiciones se colocó al frente

Ide una liga compuesta de casi todos los pueblos de la
peninsula, reservándose el mando del ejercito, yejer­
ciendo asi una vel'dadera hegemonia.

Además de Espal·ta, formaban esta liga, Corinto,
Sieione, ~legara, Egina, y val'Ías ciudades de la Elida
y de la Arcadia; pero no lomaron parte en ella los
demás Estados; era mas bien una asociacion de las
ciudades dorias del Peloponeso. Argos y Mantinea,
los jonios y los aqueos no se sometieron á la liga.

Esparta empleó todo su ascendiente en perseguir en
todas partes á los tiranos, representantes de la demo­
cracia, restableciendo el poder de la al'istocracia do­
ria; pero su prestigio decayó, y se manifestó su im·
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potencia durante las guerras médicas que comenzaron
poco des pues.

RESÜMEN DE LA LECCION V.

1. En el movimir010 do pueblos que siguió i la guerra de TroJa,
10$ Herárlillas que habian sido cxpulsa,los del Pclop"o('lt,O, Sf' aco­
¡ieron ro eltcnilono de los doriO!: y ambo~ pueblo!!, oblig-ados por
13, emljl:rocion de los TC~31os y Bo',rios, iO"odiflron el Pclopone!'lo,
y so a.poderaron do ArgOlida, Laconia 'j' Mesonia., lonicllllo quo oxpa·
triarse los antiguos habitantes aqueos al flllis que desdo entonces se
llamó .\c3.ya, y los jonios al Atica y al Asia Menor. - 2. Esta. in­
vasion de los dorios r~'liujo Ji la milnrl lo. pohlneion dd Pclnpone5o,
y retrasO flor <;cis ~i~lo!\ la civilizaciCln on Crrcia: drSllo cntonces
ap::arcccn )3. preponderantes los dorios en el Pcloponc!\o. y los jonios
en la Grecia ccntral. - 3. Los dorios COD,;titU)'orIJn loc¡ reinos de
Argo!'. ~icione, Corinlo. Me5t'nJa)' Esp... rla; lit .\caya. pertcnecia a
los Aqueos, la Elida á los Elolio~. ). la Arcadia á los l\eIa5Jl"Os. ­
... La monarquí:l here<li tarin antigua fué sustituid:\. 1'0 lo las las
.ciud:\,lc:. de la Grcri'J, por la aristocracia de la~ armas )" de la
riquez.... excepto en Eo;p:uta. que conSf'rvo sur dos rí'Ycs; ma.. ade­
I ate la Jemocr3.c'ia 'l,0 sobrepuso • la aristocracia. - 5. Por la
eonqui~l3. de los dorio~. la poblacion rle s._parta queJo divilii la en
tres cln"c$ : los J:.~partano' voncedores, con todos los Ilrrel"hos;
los Periuo& ,"cneid,,'l, con sblo d('r~chos c¡"Hes; y lo!! lJifnta~ sin
dercch, ;\I.;uno ni tia adcrnas la doblo monarr¡uia. - 6. Lir.urgo,
de la familia real Ile Esparta, se propuso remediar el do<¡orllen y to~

males qUf' nOigLan á 'lU patria. dá.ndole una nurvaconstitucion¡ co,
este objf'to, se du:e qua vmjb pOl varios paises. enlre 0110., Creta,
ostu(li{\ndo ~us cosL'lmhres y su:; layes. - 7. La le~i!;Il\cion (le Licurgo
est..,blore una espacio tlo repúblIca. con dos reyes, un sona·lo y tina
asambloa popular y los cinco Ii{oros : la. educacion so encaminaba
al desarrollo do las rUOl'UlS físicas, y la propiedad fuó r,>p{\rlida.
entre los E!oiparlllnnS y 105 Periecos. - 8. El cle!inrrollo de las ruorzas
fÜÜc3S y 01 ohido de Ins espirituales; la exallarion del amor "atrio
y el dCl;¡llrccio á h~ c!f'má.s "¡rtude! i la igut\.ld...d entre los \""encedo­
res, y la desiguaMad entre estos y los vencidos, tnl fuc la ledsla.
cion de ticurgo; que t'onservb <¡¡cmpre en los esparlanos la rudeza
de los dorios primiti"os; la rehl\bilitacion de la mujer fUe imper­
Iteta; Licurgo hito de lo~ e!ipartanos un pueblo de soltlados, y esto
fué el origen de su ,pandeu, y la causa de su ruina. - 9. Los



resultadl'ls do la Icgislneioo do Lieurgo se manirc.staron 00 13s Ittll'r­
ras mC~(loias: ~us causas fueron, la ambieion de Eo:p,r13., la. dIfe­
rencia de nro, y la diversa condirion de lo!!: dos paISí's: y el motivo
que las hitO estallar. pcquci'ias ofensas y querdltu in"i¡nifieanlcc;;
entre los dl1s pueblos. - tOo En la 1· guerra Aristn.h·rno. rey de ti,'­
senia, ~arrine6 á. su propia hija, y le quitó el mi~mo la viii,,; con
lo que, perdida la. fortaleza. de homo, los mese,'¡os fueron sonaetido~

, dura ~ervidumbre por los esparlanos, y mucbos en,igraroo 11 la
baja. Ilalill. - 11. En la !" guerra, AristómoMs de a!eseni& venció
li los esparlanos mand:Hlos por Tirteo, en Estcnirlarc)i; pt'ro tomado
por éstos el mont.. ira, terminó 1:'1. ¡Uerra, refluciendo:\ los mesenios
.. la rondicion de hilotas y c1o"I>ojdndoI05 de sus liorras. - I~. LOI
aconlccimientos de eslao; gt1orr:).~ prueban que la ambicion esparlana
alropolla ha la r"zon y In. jllslicin, rU:'l.ndo so tralab1. del oncumbra­
mienlo (lo su patria; y quo In cruoldad con que procedieron ambos
pueblo" os mas imputablo á E~parla quo á Mesenia. -13. Despues
do las guerr"s mesf:oins, Esparta so apod\'ró de Tegoa en la. .\rca­
ditl, y en la guerra con 10~ de Argos extendió su dominacion flor
la Cmuria. - 14. A consocuencia de sus viclorias que,ló Esparta.
prcpondcfllodo en 01 Polopon('~o, y al frente do una ligl\ rom pues In
do to<ias las ciudades dondo rlominaban los dorios: em¡ Ic."lntlo tildo
IU poder en perseguir d. los tiranos representanles de la drmorracia

LECCION VI

ATENAS.

SUMARIO. - 1. Geovrafia etel Atirn. - ~. Divi!;ion de ushahitantes
en tiempo do Teseo. - 3. Invasion de los dorios, y muerte do
Codro. - 4. Revolucion ari!ltocrálira. - 5. El Arcontnflo. ­
6..Loyos de Dracon : su carácter o inoficacia. -7 .Cllon. - 8. Solon.
- 9. Arcontado de Solon. - 10. Sus leyes. - 11. Lo)'os Ilflltticas.
- 12. Leyos civilos. - 13. Juicio critico sobro la. IC~lslacion de
Solon. - 14. La tira.nía: su origon ycarActer. - I~. Pbuslrato:
lO admini"lrncion. - 16. Los PisistrlLtidas. -t7. Clislones: triunfo
de la democracia en Atenas.

L Geografía del Alica. - Entre el Epiro y la Te­
salia al N., y el Peloneso al S., separada de este [.!limo
por el istmo y golIo de Corinto, se extendia la llélada
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~
Grecia central, cuyas regiones principales eran, la
camania al O. sobre el mal' Jónico, la Elolia, Lócrida

. Fócida en el centro, y la Beocia y el Atica al E.
¡sobre el mar Egeo.

El Alica fOl'maba una pequeña península entre el
Egeo por el E., y el golfo Sar6nico al O. ; los montes
Cileron y Parnes la unen por el N. á la Beocia, y ter­
mina por el S. en el cabo Sunium. El'an célebres el
monte Laurium por 8US minas de oro, el Pentélico
por sus mármoles, y el Himeto pOI' su miel. POI' su
pequeña extension, los rios eran dc corlo curso,
siendo los principales el Hiso y el Cen o, enlre los
cuales estaba la ciudad de Atenas, capital de eRta re­
gion. Las costas accidenladas presentaban diferentes
bahías, entre ellas las del Pireo, ~lunicio y Fale)'co
que servian de pucrtos á Atenas en cl golfo arónico.
Enfrente, y no lejos de estos pucrtos se cncontraba la
isla de Salamina. El clima del Atica, aunque seco, cra
el mas ag)'adable de la Grecia; y sus campos produ­
cian en abundancia variados frutos.

2. Poblacion del Atica en tiempo de Teseo. - Los
atcnienses atribuian á Teseo el origen de su nacio­
nalidad, por haber )'eunido las tribus independientes
que poblaban el Atica desde los tiempos de Cécrope;
fundando la monarquía de que fué el pl"imer rey, y
concediendo al pueblo el derecho de intel'venir en la
adminislracion yen el gobierno.

Atribuiasele igualmente la division de la poblacion
del Atica entl'e clases, relativamente á la posicion que
ocupaban, los hiperacrios ó montañeses, pamlienos
ó habitantes de la costas, y los eupátl'Ülas que ocupa­
ban la llanura.

Los descendientes de Teseo, desposeidos del trono
de Atenas por la nobleza, lo recuperaron despues, y
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lo consel'varon basta la invasion de los dorios en el
Pcloponeso,

3. 1nvasion de los dorios y muerte de Codro. - El
moyimiento de pueblos que produjo la invasion de los
dorios en el l'eloponeso, alcanzó tambien al Alica,
cuya poblacion surrió grandes modificaciones, En pri­
mel' lugar, los eolios de Mesenia, huyendo de los do­
rios, se rerugiaron en el Atica, cuyo trono lIegoó á
ocupar Melantos, rey de PiJos, que los dil'igia. Poco
despues, y reinando este monarca, los aqueos dc Ar­
gos dcsposeidos pnr los dorios, huyeron á la Egialca
(Aeaya), obligando á sus habitantes, jonios, á I'eru­
giar,e tambien en el Alica, emigrando muchos de
ellos á la Eubea y al Asia Menor,

Los mismos dorio, dueños ya de la mayor pal'le
del Peloponeso, invadieron el Alica, reinando Codro,
sucesor de Melantos; pero fuel'on derrotado' pOI' lo
atenienses, perdiendo la vida en la batalla el m"lllo
Codro, que se sacrificó voluntariamente para alcanzar
la victoria de sus compatriotas.

f•. Revo/llcion aristoCl·ática. - La monarquía se­
midemocrálica establecida por Teseo, fué perdiendo
su carácter por el ascendiente y el pre tigio que ad­
quirió la antigua nobleza. Aumentada ésta con la aris­
tocl'acia de los eolios y de los jonios, bien prouto
se hizo superíor al rcy, apoderándose de todos los car­
gos públicos, quitando al pueblo sus asambleas y ha·
ciendo de la monarquía un instrumento de su ambi­
cion ; y no pudiendo tolel'ar ni aun esta sombra del
poder supremo, se valieron del primel' pretexto quc
sc les presentó para hacerlo desaparecer completa­
mente. Esta ocasion rué la muerte de Codro, comba­
tiendo por la salyacion de su patria: los nobles, ó
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eupálridas, suprimieron la monarquía, que no se res­
tableci6 jamás en Atenas.

B. El Al'contado, - Para sustituir á la monarquía,
la aristocracia cI'e6 el Arcontado, magistratura elec­
tiva entre los nobles, revestida casi de las mismas
prerogativas de los reye , pero obligada á responder
ante el pueblo de su administracion, y que se con­
serv6 en Atenas por espacio de ocho siglos.

El Arcontado fuó al principio vitalicio y uniperso­
nal, conservándose en esta forma por espacio de cua­
tro siglo,s en los descendientes de Codro. Al cabo de
este tiempo, á la muerte del último arconte Alcmeon,
los nobles redujeron su duracion á diez años, y poco
despues, en el arcontado de Gl'eon, esta magistratura
se hizo anual, elevando á nueve el número de al'con­
tes, elegidos siempre entre la nobleza; bajo cuya for­
ma ubsisti6 hasta los últimos tiempos, De los nueve
al'contes, se distinguian el epónimo que daba su nom­
b"e al arcontado y al año; el basilells encargado del
culto, y el polema/'ca que era el jefe del ejércíto ; los
otros sei recibian el nombre de tesmoletes, y enten­
dian en cuanto no era de la incumbencia especial de
los primel'os,

6. Leyes de Dracon: SIl carácter é ineficacia. ­
La dominacion de los arist6cratas habia producido un
desórden espantoso en la sociedad ateniense. La opre­
sion cada vez mas intolerable sobre los habitantes de
la montaña y de la costa; las penas impuestas á los
deudores insolventes; y sobre todo, la falta de leyes
escritas que rcprimiesen los abusos de los nobles y
de los ricos, y sil'viesen de amparo y proteccion á las
otras clases; todo ello contribuyó á extender la anar-
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quía en la república, haciendo inminente una descom­
posicion social.

En lal estado, se encargó la redaccionde un código de
leyes al arconte DI'acon. Inspirándose en la gravedad
de los males de su patria yen la necesidad de medi­
das enél'gicas para remediarlos; queriendo al mismo
tiempo sostener á toda costa los privilegios de la clase
á que pertenecia, sus leyes aunque severa no puede
decirse en razon que estén eSCl'itas con sangre, como
se viene repitiendo desde la antigü~dad ; pel'o no cor­
tando los males existentes, el pUdblú las rechazó, y no
agradaron á la nobleza, con lo que, pOI' ineficaces, fue­
l'on abolidas,

1, Cilan, - El l'esultado negativo de las leyes de
DI'acon, agl'avó el estado calamitoso de la sociedad
atcniense, uniéndosc á esto la guerl'a civil y extranje­
ra, la peste, y la lucha cada vez mas encarnizada en­
tre la nobleza y el pueblo, El eupátrida Cilon, pal'a
reparar tantos males quiso el'igil'se en til'ano; pero,
abai,donado por el pueblo, y perseguido por los Alc­
mcónides, sólo encontró su salvacion en la fuga, mien­
tl'as que sus cómplices, refugiados en el templo de
las Euménides, fuel'on muerLOs, sin respeto a la san­
tidad de aquel lugar,

E te sacrilegio atrajo sobre los atenienses la cólera
de los dioscs; las luchas civile, fueron en aumento,
una nueva peste diezmó la poblacion del Atica, y los
megm'enses se apoderaron de la isla de Salamina, En
tan ll'isle situacion, creyeron hallal' un remedio á sus
desgl'acias, de tel'rando á los profanadores del tem­
plo, y purificandoloeon sacrilieios expialorio ordena­
dos por el venerable Epil/uJnides, llamado de Creta
con este objeto; y no obteniendo por estos medios re­
sultado alguno, antes al cOlltl'ariú, f \1I11entando cada
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dia los males que afligian á los atenienses, se encargó
á Salan la redaccion de un nuevo código de leyes.

8. Salan. - Solon pertenecia á la noble familia de
Codro; pero muy mermado su patrimonio por las 1"'0­

di¡;alidades de su padre, se dedic6 al comercio y alos
viajes, para restablecer su fortuna, dedicándose al
mismo tiempo al estudio de la filosofía y de la politica.
Despues de desempeñar muchos empleos importantes,
tuvo ocasion de prestar un gran servicio á su patria.
La isla de Salamina, situada en las costas del Atica y
á la visla de Atenas, habia caido en poder de los me­
gat'enses, merced á las revueltas y al desórden que
reinaba eutrc los atenienses, despues de varias expe­
diciones inútiles, y de g,'andes pérdidas sin resul­
tado. Salan animando al pueblo con sus versos, fué
proclamado jefe dc una nueva expedicion que al cabo
de muy pocos dias, reconquist6 á alamina,

9. Arcontado de Solon: - La campaña de Salami­
na salvando el honor de Atenas, di6 á SaJan un gran
prestigio entre sus compatriotas, que poco despue le
nombraron arconte. Su primer cuidado fue "estable­
cer la paz en la república, y para calma,' la animosi­
dad del pueblo con tra los nobles y los ricos, dcc,'etó la
SeisachUa 6 Iibe,'acion de cargas, por la que, los deu­
dores respondel'Ían á sus acreedores ÚniC¡lmellte con
sus bienes, y no con sus personas; aumenLado al mis­
mo tiempo el 21 por 100 en el valor de la moneda,
para facililar el raga de las deudas. JUll'amente dió
Salan una amni tia para los delitos políticos, y "evocó
las leyes de Uracon, exceplo las que sc rcfcrian al
homicidio. Calmadas las ra:;iones y resl<.hlecillo el ór­
den por estas medida, 010n emprendió la rcforma
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total del E tado, por medio de leyes
de buen ¡¡,'ado acataron,

61

sabias que todos

lO, Legislacion de Salan, - Las leyes de Salan
introdujo'ron modificaciones importantes en cuanto Ú

la cla"i/¡c1lcio/¡ de los ciudadanos, dividiéndolos en
cuall'O clthe con arreglo ásu fortuna, segun fup.I'u ésta
de ~UO, 3UIl, 200, ó menor de 200 medimnos (39 kil.) de
renla anual. S610 los ricos, comp,'endidos en las tres
primeras ciases, lcnian de,'echo á los cargos pÚblicos
y á los honores; pel'o estos privilegios eswban COIU­

pensados por las muchas cal'gas que sobre ellos pesa­
ban; micntras qne los pobl'es s610 estaban obligados
al sel'vicio milital', y esto con sueldo; fOl'mando ade­
más parle de la asamblea dcl pueLlo, con voz y voto,
y teniendo particlpaeion en la administracion de jus­
ticia,

t l. Leyes políticas, - Procurando respelar la 01'­

¡¡anizacion política existente, Solon repa''lió los pode­
res públicos en',re la asamblea popular, los arcontes,
el senado y el ArelÍpa¡¡o, La a.alllblea popular, dond~
dominaba por su número el pueblo, se componia d~

todos los atenienses mal'ore de veinte año ; se reu,
nia cada nueve dias, interÚniendo en la eleccion d.
los magistrados, en los impuestos, en los asunlos de
la paz y de la guel'l'a, y como supremo tribolnal en los
cJ'Ímenes de alta traicion, Como se vé, en la asamblea
popular residia el poder supremo del Estado, El Al'­
cOI/ludo no sufrió modificaeiQn por las leyes de Solon;
la pel'sona de los arcontes era sagrada é inviolable;
pero debian dar cuenta al pueblo de su administra­
cían, y sólo cuando el'a aprobada, tenian derecho á
formal' parte del Areópago. El Senado se componi..
de 400 miembros, tOO por eada clase, designados por

~M.C~. •
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la suerte; preparaba las leyes que se habian de so­
meter á la asamblea del pueblo, y promulgaba edictos
que tenian fuerza de ley por un año, aun sin la apro­
baeion de la asamblea.

El Al'eópago se componía de arconte , cuya admi­
nistraeion hubiera sido aprobada. Este alto y poderoso
tribunal, sostuvo en Atenas la armonía necesaria en­
tre la demoCl'acia y la aristocracia, por el derecho que
tenia de revisar y casar las decisiones de la asamblea,
y el deexígir estrecha cuenta á los arcontes por el des­
empeño de su cargo, Además le correspondía la vigi­
lancia sobre la educacion y las co tumbres,

1.2. Leyes civiles. - Entre las disposiciones de 30­
Ion mel'ecen citarse: las relativas á la educacion de
los niños, que se encomendaba á su& familias, y con­
sistia en ejel'cicios corporales en los gimnasios, y cul­
tura del espíritu en las escuelas, completáudose con
el estudio de las bellas artes: el ateniense debia ama,·
mas que todas las cosas á su patda: pero al mismo
tiempo se tenian en gran precio las dulces afecciones
de la familia: y no recibia cargo alguno el que no
cumplía sus deberes en la vida prh·ada. Solon ensalzó
la indostria y el comercio, permitiendo á los extl'anje­
roS esta ocupacion en Atenas. Limitó el derecho de los
amos á castigar á los esclavos, no permitiendo que se
les quitase la vida, sino por sentencia de un tribunal.
Estaba prescrito que durante las guerras civiles todos
lo' ciudadanos tomasen las armas por uno ú otro par­
tido. Por ultimo, para conservar con el patrimonio el
prestigio de la familia, Solon, aunque concedió la lí­
bertad de testar, prohibió que los hiene e dejasen
á un extranjero mientras existie en pal'ientes dellesla­
dor, En la parte criminal, Solon abolió casi toda la le,
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gislacion de Dracon, excepto en lo que se referia al
homicidio.

13, Juicio crítico sobre la legislacion de Solon. ­
La legislacion de Salan es quizá la obra mas grande
<lel saber humano en la antigüedad. Como norma y
pauta de la vIda ateniense, es el pl'imer monumento
de la Grecia; pero como aplicacion de los etemos prin­
eipios de justicia á todas las manifestaciones de la vida,
es un tesoro que pertenece á toda la humanidad.

Salan no mutila, como Licurgo, la naturaleza huma­
na : toma al hombre tal como es, en su cuerpo y en su
espíritu, y por ml'dio de sabias leyes, procura el des­
envolvimiento armónico de todo su ser; y aqui se en­
cierra el secrcto de la incompar'able infiuencia de esta
legislar ion en el desarrollo de la cultura gl'iega y en
la civilizacion univer'sal. Educando el espíritu y el
cuel'po, Salan hizo de los atenicnses héroes cuando la
salud de la palria lo exigia, y hombres sabios y civi­
lizados en todus los momentos de su historia.

olon, como Licurgo, lo subordinaba todo á la pa­
u'ia, haciendo del patriotismo el primero de los debe­
"es: el amOl' de la patria no era un sentimiento ordj·
na l'io , sino IIn verdadero culto religioso, que nv se
debilita ni con el tiempo, ni con las adversidades. Pe­
ro con la diferencia de que paca Licurgo la patria es
E 'parta, y para Salan tiene mas extensos limites, pue to
que comprende en cierto modo á todos los hombr'es.
El patl'iotismo espartano no conoció jamás los senti·
mientas humanos; Atenas se elevó sobre su rival, mas
que por la fuel'za de Jos armas, por su espiritu supe­
rior y en cierto modo cosmopolita, por su amor al
género humano,

Otra marcada direrencia entre las dos legislaciones
puede notarse en la manero de tratar á los esclavos.
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Los hilotas eran cazados corno fieras, y sacrificados
con pleno derecho y sin piedad, por los espartanos; la
ley de Solon los protege de tal manera, que en el co­
mercio de la vida son considerados casi como hombres
lihres. Licurgo prohibe el trato con los extl'anjeros ; y
Solon hace de Atenas la cindad de refugio para todos
los hombres. Esparta permanece insensible á tndas
las desgracias y todas las injusticias, cuando no se
refiel'en á ella misma; y Atenas estaba siempre pronta
á socorrer á los débiles y á los oprimidos,

En suma, Licurgo comunicó á los espartanos una
civilizac.ion artificial, de circunstancias; pasadas éstas,
Esparta se hundió para siempre en el olvido. La legis­
lacion de Solon, basada en toda la naturaleza humana,
hizo de los atenienses hombres dignos de este nom­
bre, y que viven y vivirán siempre en la memoria de
la humanidad.

14. La Tiranía: Slt origen y nat1lm/em. - El do­
minio de la aristocracia se extendió á casi todos los
pueblos de la Grecia, degenerando bien pronto en oli­
garquia, cuyos excesos y violencias con el pueblo,
aumentaron la antipatía y odiosidad entl'e ambas cla­
se . Pel'o á veces, alguno de los al'istócratas, resen­
tido de los suyos, ó mas ambicioso, solia buscar el
apoyo de la democracia, con el cual lograba sobrepo­
nerse á todos, gobernando por si solo. El pueblo que
por Ri mismo no podia luchar con el poder de la aris­
tocracia, aceptaba con entusiasmo á estos nobles, que
hacian con él causa comun; y los encumbl'aba al po­
der, prefiricndo el gobierno de uno solo, á la dura
opresion de los oligarcas. Estos gobiemos unitarios
tienen en la historia el nombre de til'anías, no porque
su mando fuese opresor y despótico, sino por la forma
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an6mala con que subian al poder, enteramente cnn­
traria á las prácticas republicanas,

AIg-unos de estos tiranos, sinceros amantes d,'l :,u o•

blo, y con grandes dotes de gobierno, consigui",·"n
mejorar la condicion de sus respeclivos E ·tados. 1"'1'0

esla forma de gobierno desapal'cció bien prom,) de la
Grccia; en unos puntos, por los esfuerzos de lo oli­
garcas ayudados por E parta; y en otros por la inep­
tud y despoti mo de los suceso,'es del tirano.

15, Pis/sll'ato: Slt administraeion, - El tirano de
Atenas fué Pi islralo, perteneciente á la anligua no­
bleza, rico y generoso, de g,'an valor y talento y con
grandes condiciones pa,'a el gobierno. Al f,'ente de los
montañeses del Alica, luchó pnr espacio de diez y ocho
años eonll'a Lie/trgo y J1IelJllcle.~, jefes de los EOI':ílri­
das y de los habitanles de la ribera, en cuyo lirmpo
fué vencido dos ,'eees por us enemigo ,consiguieo,lr
últimamentc 2firmar su pode,' en Atenas, y trasmi'irlo
dcspucs de su muelte á su hijo',

E! gobierno paternal de Pisistrato. hizo ohidar a
todo , menos al anciano. olon, el ol'igen de u enrum­
bl'amiento, He~lwlO la or;:anizaeion politiea de ,.olon,
gobel'Oando con el Senado y la asamblca, en los quc te­
nia gran mayoria, sin aceplar el titulo de rey: afable
con todos, p,'oteclor del comercio, de la iudust"ia y de
la ag"iculi ura; creando el podc,' mal'Ítimo de Atenas,
embelleciendo esta ciudad con magnificos monumen­
tos, y amparanao á los pobl'es, llegó á conqUlsta"se
todas las voluntades, hasla de sus mismos enenllgos.
A él se debe la reunion de los poema de Homero,

16. Los pisislrátidas. - El pueblo agradecido á los
beneficios de la administracion de Pi iSIl'alo, t,'asmi­
tió el gobierno á sus dos biJos, Ilipias é Hiparco, que

,.
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por espaeio de catorce añoa imitaron la conducta de
80 padre. Una falta de Hiparco vino á poner término
al gobierno de los pisistrátidas en Alenas.

La ofensa hecha por Hiparco á una hermana de Ar­
modio ami<;o de Aristogiton, provocó una conjoracion
que costó la vida al lirano, perdiendo tambien la suya
los dos asesinos y muchos de sus parciales. Estos
aconlecimientoscambiaron por completo el carácter de
Dipias que desde enlonces se convirtió en un déspota
cruel y sanguinario. El pueblo le abandonó, y atacado
por los aristócratas destenr.ulos, á quienes ayudaba
Cleómenes rey de Esparta, huyó á la corte del rey de
Peraia.

t'l. Clistellll&: triunfo dala democracÚl ateniense.
- Triunfante la ari tocracia por su victoria sobre Ri­
pías, bien pronto se despiertan los antiguos odios entre
IDa partidos, poniéndose al frente del pueblo, CUste­
lIe8 de la noble familia de los Alcmeónidas, y diri­
giendo á los eupátridas bágoras, sostenido y apoyado
por CleóllleDes rey de Esparta. Cliatenes supo atraer á
la mayor parte de la nobleza, y alhagó al pueblo mo­
dificando en su favor la legislacion de olon. Este
triunfo de la democracia, alentó á Iságoras y á los
espartanos, que atacaron á Atenas, obligaron á huir á
Clistenes y desterraron á '100 familias de sus parcia­
les. Poco despues, sin embargo, el pueblo, alentado
Dor los senadores desposeidos por Iságoll8s, obligó á
éste y á los espartanos á dejar á Atenas, volviendo
COD sus parciales Clistenes, que consiguió aSegll­
raree su el poder á pesar de una nueva tentativa del
rey de ESparta para derribarle; con lo que se conso­
lidó el t\iuafo de la dem08l'llcia su Atenea.

Las modilieacionea introdncidas por Clistenes su
1Js leyea de SoJoD. fueron lodas ellas favorablea al
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pueblo, cuyos derechos politieos se aumentaron á
expensas de la nobleza. La antigua divÍtiion en cuatro
tribus de oríg-en jónico, fué abolida, su tituyéndole
otra en die:. tribus, fundada en la division territorial,
en las que tuvieron cabida sin distincion todos los
habit..1nte> del Atica, El número de senadores se elevó
á 400, por cada tribu 50; elegidos pOI' suerte. El
arcuntado y el areópago perdieron su antigua impor­
tancia. Por último, se instituyó el ostracismo, ósea,
el derecho de la asamblea popular á desterrar por
diez afios, y des pues por cinco, á cualquie,' ciudadano,
sin fOl'macíon de causa, y sin que el acusado tu­
viera derecho á defenderse. Esta institucion, inicua
al parecer, ~. de la que fueron víctimas los Jl"inci­
pales personajes de Atena , no era otra cosa qu" una
medida de precaucion y defensa contra la po 'ibilidad
de la tiranía ...

REst:\JE~ DE LA LECCIO~ VI.

1. El Atica limitaba al .'i. con la 8eoC'ia, al E. con el mar F:;C'o,
). al S. O, con el golfo Sarónico y b !I"garida : tenia la (orma pe­
ninsular, terminando al S. por el cabo Sunium. Su h'rnt,)rio, cor­
tado por moutaiias y pelu, (jos rios, era fáhl y abulI(bntc; )' en
sus costas existian varias bahías, siendo de oolar el Pirco. puerto
de Atena~, eaJliLaI de esta rogioo. - !. El origen de la oacionalida.d
ateniense se tltribu)'c á Tesco, que dividió la poblacion en tres cla.­
ses, lo~ habitantes dI> la mODlada, do las costas y 105 do la llanura.
_ 3. COII la illvasion de lo~ dorios en el POIOPOIlOSO, emigraron a.l
Atic.:a, los eolios de ~Icsenia., y los Jonios de la Acaya. : los mismos
dorios fueron derrotados por los ateDienses, perdiendo la. virl~ en la
batallJ. el rey Codro, qUG se sa.cri8cb voluDtarilllDente pa.ra con,,"cguir
la. "ictoría Jo sus compatriow. - ¿. La aristoCf.:acia, que habia a.u­
mentado su poder a expeD5.:as de la democracia 'i do los re) e:J, su­
primió la monarquia a la muerte de Codro, coostitu)"cn,lo tina re­
publica 3ristoe.rática. - S. LO$ arislocratas cre:l.ron el ArCONtado,
mag15lnllora. electiy-& entre los Dobles, y revestida. casi de la mii­
mas preroplivu ¡ie los re)es : vitalicia primero, le redujo d-.
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pues su duracioR á diez años, y 1lltimamcntc se hizo anual, siendo
IIUO\"O los arcontes, entro los que se wstinguian el ep611ímo. 01 ban­
leus y el polemarca ¡lar su funcionos especiales. - 6. Para conte­
ner el do~órden socia!, no existiondo 10)'os escrita:;;, se encargó 3.
DrncOl\ el redactarlas; paro no satIsfaciendo ni al pueblo, ni a la
oobloza. por su sevcridlic, quedaron abolidas. - ,. Para poner re­
medio á la siluacion c:tlamiklsa de Alcnll..S. CUan ¡nt('llló erigirse en
tirano: poro !rucast ~l: rroposilo, y tuvo que huir (¡"s Atenas, )' ~us
(lómp1ico~ fueron muertos en el templo do las Eumeniúet; por cuyo
sacrilegio fueron desterrados los profanodores, y purifirado el al­
lar por Eptrnt!tlilles de Crela. - 8. La rcdaccion do las ¡'~Jes so
encargo á Soloo, ai"tin~ido por su saber, y pOI' los grandcs seni·
cios prestados o. la rOllllblic3, entre ot.ros habor recuperado la isla
de Salamina, de que so habinn apodcrado poco anles los megaren­
ses. - 9, Nombrado arconte, SolaD decrelo In liberacioll de caro
gas en (,l\'or do los deudores, revoco casi todas las leyes de Dracon,
y diO una. amnistirl pal'a los dehtos politicos. - 10. Las le)"e5 de
Solon establecieron In division de los ciudadanos en cuatro clases
con arreglo á su fortuna i los pobres estaban exentos dI' cargas, y
(ormaban la asamblea popular. - 11. En lIstn asamblo"\ re~irlia

'Verdaderamente el poder supremo del Estado. El Arco'ltaúo no su­
fdo modilleacion, pero dobian dar cuent::!o al pueblo de su adminis-­
tracion : el Sellad/) constaba de -100 miombros, 100 por cada. clase..
dc!'-ignados por la suerto. El AretJpaoo so componia de arcootc~ cllya
alllllinistracion habia sido aprobada, )" por sus altas atribucioues
consorvaba el equilibrio DI'cesario entre la aristocncia. y la domo­
cracia. - 12. Las lo)cs de Solan pres"ribillD do igual lllanera la
CduCllcion lisie.1 )" la espiritual; el amor de la patria. y las afeccio­
nes do la f;lmili::\ : prote~ian la industria. y el comercio, y ampa­
raban á. los eiclavos c(,ol"lra la. cruch!atl do los DUIOS : do las 10)"05
rlo Dracon sólo se com:.en·aroo las relativas al homicidio. - 13. Las
1,')"os do Solol1 rCJl:uls" tMo el ser humano, en su cuerpo y en ~u

cSl'irilU : Insplrarnn .. lo!' atenienses el amor 3. la p:ltriu, y los sen­
timientos llumunoc:. que se e~tendian á. los esclavos y hasta los ex­
tranjeros: Solou. eo suma,bizo á. losalonieo5es hombresdi~no51 que
vivirán siolUllre en la memoria de la humanidad,-t4. Los l'xcesos de
la oligarq uia dieron lugar á. qoe ciertos nobI, s, con el apoyo tlel pUB­
blo, se encumhra~en al poder, formando asi ~obiernos unitarios, quo
se llaman tmullas en la historia, por lo anoro.do de su ori¡!.en, aun­
que no pllr su despotismo. - US. Pisfstrato t.irano de Atenas rles­
pues de ,'eocer á ~U5 enemigos, consiguió atraerse tonas las volun­
tades, por su couúuct:l y por los beneficios que reportó :i la CIU­

dad de Alenas y 4 la sociedad. -16. lJiparco 6 lUpias sucedieroD



LECCION VIl.

4. su padre Pi5istrato; y gobernaron bion al pnnclplo; pero una
falta de Ilip.nco le ac.'\rreó ]a muerte, y so hermano lo ve. que huir
á. la corte do Pcrsia. - 11. El noblo elistonos, apoJá.odo ct en el
pueblo y en la mayor parle de la ario;torr3.cia, \'enrl6 á 105 obli;iar­
cas, ayudado por tú! espnrlaoos, coo'\olidando así el triunfo de la
democracia. C1i.stencs modificO las leyos de Solon en favor del pUl~.

biD, dividiéndolo en diez tribus y elevando el oúmero d~ SI'nadores
l\ :sao j además le concedi6 01 derecho de desterrar :1 cualquier eiu­
tladeno por modio del oltroci8mo.

LECCIO:-i Vil.

COLOiXI.\S enlECAS.

SG'I:\RIO. - 1. La colonizacion ~rie~a. - 2. Causas que inRllye­
ron en la colonizacion. - 3. Colonill.5 en el mar Egco. - L Co­
lonia.. de Sicilia y de la Magua Grecia. - 3. Olras colonias en el
Mediterraueo. - 6. Carácter general do 111 colon¡za.cioll Gl'iCgl.­
1. Rcla -iones do \:ls colonias con las melrbpol:s y con los indi­
gena... - 8. La ci\i1izadon gricp-a en I~ colonias. - 9. L:l.5 (;101
ruchias. - 10. Comercio dt' 10" ~ric~os : su cxtensino. - 11. Li~

tCCll.tura. griega: Poc..itL. m ti. Fllosoha : escuela..5 ntos6ficlls.

t. La colonizacion griega. - La Grecia rué el
primer pueblo colonizador del mundo antiguo: pues si
los fenicios dieron á sus colonias mayor exten ion,
los griego , aunque en menor espacio, funduI'on un
número mas con iderable de e tos establecimientos.

Los g,·iegos comenzaron la colonizacion Mcia el
;;¡golo XII. y duró rste movimiento por espacio de
100 años, 6 sea hasta las guerras médicas. Los fenicios
les habian precedidú, y ocupaban ya ca i todas las
ce tas del Mediterráneo; as! es que los griegos 610
pudieron establecerse pacíficamente en los puntos olvi­
dados por aquellos, sosteniendo lar¡::as luchas para
desposeerlos de la cuencas del mar Egeo y del PonlG
Euxino, mas próximas á la Grecia, á donde estaba
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llamada á extenderse en primer término la actividad
ex pansiva de la raza helénica.

Aunque en diferente grado, todos los pueblos de la
Grccia prestaron su contingente á la colonizacion.
Todas Jos ciudades fundaron colonias; pero se distin­
guieron mas pl'incipalmente los jonios, y entre las
ciudades, las marítimas, por su espíritu expansivo, y
cosmopolita.

2. Causas que influyeron ell la colonizacion. ­
Estudiando detenidamente el fenómeno de la coloni­
zacion griega, se encuentl'an varias causas y de dife­
rente intl.ole, que lo explican satisfactoriamcnte.

En primer lugar, y como causa general, la posicion
de la Gl'ecia en el Mediterráneo, y su pl'oximidad á
paises mas fCl,tiles y abundante , como el Asia Menor,
la icilia y 10 Italia; y esto unido al espiritu de division
y el carácter ligero é inquicto de los griegos, debiel'On
inl1uir poderosamente en el ánin.o de aquellos hombl'cs,
haciéndoles abandonar sin gran sacrificio el pais Dalal,
en busca de una nueva patria.

Pero adem~s de estas causas generales, hubo oh'llS
de carácter mas detel'minado, ve,'daderos motivos Ú oca·
siones de la misma colonizacion, Entre éstas citaremll ,
1.' el movimiento de pueblos en Grecia despues de la
in vasion de los dOl'ios; 2.' la expatriacion y emigl'acion
voluntaria, á consccuencia de las guerras civiles;
3.' la miseria alguna vcz, y el exceso de poblacion en
detcl'Olinatlas localidades; y 4,' el interés del comercio
en los últimos tiempos.

Tales son las causas principales que pueden explicar
el origen de las colonias griegas. Para su estudio las
di vidil'emos en tres grupos: colonias del mar Egeo,
Sicilio é Italia, y del resto del Meditel'l'áneo,

3. Colonias en e/1na!' Egeo. - Las colonias mas
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anligua de la Grecia fucl'On las dcl mar Egeo, en las
ca las del Asia ~Ienor y en las islas inmediatas, que
se remontan á los tiempos que siguieron á la guerra de
Troya.

Las relaciones de los griegos que tomaron parte en
e ta guerra. acerca de la riqueza y fertilidad del Asia
MenOl', fueron la causa principal para que los p"imeros
colonos encaminal'Qn sus expediciones en aquella di­
I'eccion, por ser el único país de que entonces tenian
algun conocimiento. Así es que cuando, poco despues,
la invasion doria removi6 los pueblos de la Grecia,
los eolios expulsados del Peloponeso se embal'cQl'on
en Aulis (Beocia) y fueron á eslablecel'se al N.O. del
Asia ~Ienor, en la Misia, desde el IIele ponto hasta
el rio IIermo, fundando allí doce ciudades, entre las
que se distinguieron Cumas y Esmirna, y otras en las
islas inmediatas, Lesbos, Tenedos y Hecatoneso. Eslas
colonia eolias, con gobiernos mas 6 menos demo­
crÚticos, formaban una confedel'acion, cuyo centro
el'a el templo de Apolo en el promontorio Cané. El
país ocu pado por las colonias eolias tomó el nombre
de Eólida.

Obli!!ados por las mismas causas que los eolios, par­
tieron del Atica poco despues los jonios, establecién­
dose en varias islas del Archipiélago, y en las coslas
del Asia Menor, al S. de los eolios, desde cIrio Hermo
al Meandro, Este pais, que llev6 en adelante el nombre
de Jonia, comprendia doce ciudades, ent"e ellas Focea,
Efeso, Mileto, etc., reunidas igualmente en fedaracion,
que tenia por centro el templo de Neptuno en el P"o­
montorio de Micala.

Aunqlle los dorios quedaron dominando en la Grecia,
mas arlelante mandaron tambien sus colonias, que se
estableciel'on en las co las de la Caria, al ,de las jó­
nicas, siendo las principales Gnido y Ilalicarllaso, y
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otras en las islas de Creta, Cos y Rodas: la asamblea
de su confederaeion se reunia en el templo de Apolo
en el promontorio de Triopia. La costa ocupada por
estas colonias tomó el nombre de Dórida.

AI¡;lln tiempo despues continuó la eolonizaeion al
S. del Asia Menor, por la Pisidia, la Panfilia y la isla
de Chip,'e.

Las costas setentrionales del mal' Egeo pertene­
cientes Ú la Macedonia y a la Tracia, recibieron háeia
el siglo VIII gran numero de colonias pl'oeedentes de
C,'eeia las oeidentales, y del ASIa Menor las orientales.
Entre las primeras estaban Estagira, OIinto y Potidea,
en la península Caleidica, y Anfipolis en el golfo Es­
trimónieo; y entre las segundas Abdera y Maronea.
Desde el lIeles(lonto se extendia una serie de colonias
por la Pl'opóndite, Bósforo y Ponto Euxino, la mayo,'
parte fundadas por ~lileto, siendo las prineipal,'s
eSlos, Abidos, Egos Potamos, Lampsaeo, Cizieo, Cal­

cedonia y Bizaneio, Ileraelea, Amiso, Trapezas, I'an­
lieapea, Olbia, etc,

4. Colonias de Sicilia ':1 de la 1Ilagna Grecia, ­
Los griegos no conocieron la Sieilia é Italia hasta el
siglo VIII; desde entonces casi todas sus colonias se
encaminaron á occidente.

Las costas del mal' Jónico recibiel'on gran número
de colonias casi todas dc Corinto; entre ellas COl'cira,
Amh,'acia, Leucadia, etc,

La isla de Sieilia, pOI' su fertilidad y riqueza, me­
reció bien pronto la preferencia de los colonos, fun­
dando los dorios la célebre Siracusa, Selinonte, Zancle,
desplles Mesenia, Cela y Agl'Ígento : y los jonios á
Naxos, Catania, SegesLO y otras,

Fueron tan las las colonias griegas establecidas en
la Italia meridional que aquella parte de la península
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recibió el nombre de )Iagna Grecia. En la costa del
mar Jónico se encontraban entre otras, Tarento, 11eta­
ponto, ibaris (Thllri1l11l), Crotona y Lacre ; y en el
mar Tirl'cno eran las principales, Reggio, Elea, Posi­
donia, Neápolis, Cumas, etc.

5. Otras colonias en el lltedilen'áneo. - El poder
marítimo de Grecia no pudo competír con el de los
fenicios hasta des pues de la caida de Tiro en poder de
Alejandro : por otro lado, la preponderancia de Car­
tago en la parte occidental dcl Mediterráneo, fué un
obstáculo á la colonizacian griega.

Sin embargo, los focences del Asia fundaron en las
costas de la Galia la colonia de Mal'selIa, que á u vez
extendió sus establecimientos por la Provenza, y IIcgó
hasta España, donde le debió su origen Ampurias. A
la vcz se extendieron por la península ibérica otras
mucha colonias, entre ellas Rodas (Rosas), agunto,
Hemeroscopium, etc,

La costas de Arrica estaban ocupadas por colonias
fcnicias y cartaginesas: pel'o estos atrevidos nave­
gantes SI' olvidaron de una de las regiones mejor si­
tuada-, que por su situaeion la mas cercana á la Grecia,
recibió colonos de la i la de Tera, los cuales fundaron
á Circne, y otras cuatro ciudades, que constituyeron
la célcbl'e Pentápolis africana,

6, Carácter general de la colonizacion griega, ­
La colonizacion griega es uno de los hechos mas dignos
de atcncion que presenta la hi toria. Repúblicas insig­
nificantcs al parecer, todas á porfía, extienden su
infiuencia por las costas del Mediterráneo, creando a i
una dominacion helénica mas extensa y provechosa
para la civílízacion que los poderosos imperio asiÚ­
ticos. Aquellos puehlos, nacidos para ser pequeños en
su patria, por el espíritu dedi"i.ion que les era iunato,

BIST. GREC. 5
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adquier..n con sus colonias una grandcza incomparable
en la antigüedad.

La colonias griegas reprcscntan el caráct.'r expan­
sivo de la raza hclénica : su podel'osa ciYilizacion,
encontl'ando e trcchos los reducidos limites de la GI'C­
cia, como un rio desbordado, inundó todas las costas
del Mediterráneo. El idioma, el arte, la cicncia, la
indlbtria, eu una palabra, la vida toda de la Grecia,
se comunicó á sus colonias; y ésta la implantal'On tan
hondamente cn los paises donde se cstablecicron, que
todos cllos vinieron á scr tl'asuntos dc la madl'c patria,
ostcntá,ndose allí vigorosa la cultura gricga por mu­
chos siglos.

Tal es el carácter que las colonias representan en
la historia griega; conslituj'en el elemento civilizador
de los helenos.

1. Relaciones de las colonias con /IIS metrópolis y
con los indígerws. - Las colonias gricgas, distintas
de todas las de Otl'OS pueblos, 1'01' la forma de su
constitucion, diferian igualmente pOI' las relaciones
que las ligaban á sus metrópolis. Bajo cste respecto,
puede decirse que las colonias griegas, el'an libl'cs
de de el momento en que abandonaban su patl'ia
para ir á constituir otra en paí es lejanos, y que por
consecuencia no guardaban con la metl'ópoli otra rela­
cion que el recuerdo de su orígen, y su respeto filial
pocas veces desmentido en toda su historia.

Pero estas rel~ciones eran diferentes segun las causas
que habian dado origen á cada colonia. Las que pro­
cedian de los pueblos expulsados por la invasion doda,
apenas conservaban un recuerdo de su antigua patria,
sin tenel' con ella ninguna otra relacion, Otro tanto
sucedia con las que se originaron de las luchas civiles.
La verdadera . ons\ueracion y senlimieuto ue piedau
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filial lu\cia la metrópoli, sólu la tllvie.'on las 'lile se
fund ,hall por la libre voluntad de lo, colono, : é tas
lIe, ahan con igo el fuego 'agrado y los ,lioSl" de

us H1tel''¡:-> Ido ) y con en'aban esta comunioll reli­
gio,a, en';,1I110 periódicamente comisiones que ufre­
ciesen sacrilkios á las divinidades nacionale,; yen las
gu, ..ras al>J' Izaban ca i siempre el partidu de la me­
tl'¡'¡poli, la eual á u vez prestaba su proteccion Ú la co­
lonia en caso de necesidad,

Hespeclu de los indigenas, los colonos paJ'a csta­
blceel'se tuvieron que ostener f"ccuentemente la¡'r;as
luchas; pe.'o como mas civilizados, terminahan por
captar c su volnntad y mezclar,e con ellos, l'stable­
bleciendo a,i la cultura y la civilizacion helonica en
todo el ~Ied,terdneo,

8, La cit'ili:acioll {friega mlas colollias, - liemos
dicho que las colonia introdujerun la civilizacion
entre lo bárbaros, Pero debemos consignar que ade­
más de esto, las colonias por si contribuyeron rn ¡rran
manera á lo progrp.sos humanos, Yi"iendo en paises
diferentes, y con completa independeneia, los gérme­
nes de cultUl'a que traian, se desarrollaron cn mejores
condiciones que en Grecia, producicndo idcas y sen­
timientos nuevos, que representan un gran adelanto
en la civilizacion helénica,

Bajo e te punto de vista, merecen singulal' mencion
la culonias del A ia Menor, Mientras la civilizacion
en GI'eria I'etrucedia por la invasion de los dOI'ios,
etita' colonias progresaron de una manera admil'able,
AlIi narió la poesia épica con lIomel'o ; la filosofía, con
Tales de ~Iilelo )' Pitágoras; la hi,toria, ron Heró­
doro: "lIi noeieron la pintura y la escultnra; y la
indu 'IIa ) el comercio alcanzaron un Ile,alT"lIo pro­
digioso ¡UO infiu)ó hasta en la misma Grecia.
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El mismo resultado tuvieron las colomas de Sieilia
y de la ~Iagna Grecia. ¡racusa llegó á ser una de las
ciudades ma importantes de aquellos tiempos, como
A¡::rl'igenlo; y LOCl'c " Thurium y Crotona pOI" ~U~ le~'es,

yiharis por sus "i,!uczaS y corrupcion, y E1,'a 1'0" su
filosofia, etc., prueban que aquel paí podia contarse
como una provincia de la Grecia; tan ar,'ai«ada e,ta­
ba alli la civilizacion helénica que hasta el si«lo :IV
se conservó el idioma griego en algunas localidades.

9. La Cle1'llcllias. - Al comenzal' las gucrras mé­
dicas te,'mina el movimiento colonizador: los grie­
gos no podian ya pensal' cn extender .us foel'zas ; al
conl,'a"io, necesitaban concentrarlas pal'a l'csi-tir
al enemigo comun. Entonces aparecen ol,'as co­
lonias de índole y carácter diferente á las ante"iores.
Las c1erllchias, asi llamadas, eran una cspecie de co­
lonias militare, semejantes á las romanas, eonsliloi­
das en los paises conquistados, para mant"nerlo en la
sumision y evitar quc se sublevaran: á cu~'o fin se les
repal'lÍan las tierra:; que habian pertenecido á los v~n­

eidos, y se les obligada á servir á su pat"ia siempre
que és,a los necc ita e.

Tambien suele darse el nombre de cle"llcMas á las
colonias de veteranos fundadas por Alejandl'o desde
el Egipto hasta la India j por mas que en el ánimo del
conquistndor estuvie"a el hacer de ellas elcmentos pro­
pagadores del helcnismo, con el fin de mezclar Jos
pueblos y razas OI'ientalcs con la helénica, mas bien
que medios de dominacion. Estas colonia:; conse,'va­
ron por muchos siglos la cultura helénica introducién­
dola entre los bárbaros, á pesar de las grandes luchas
y tl'astornos que se realizaron en aquelIus paises des­
pucs de la mU8l'le de Alejandl'O.

lO, Comercio de los gricgos, Sil e:rlellsioll. - La
G,'",;, no Cra un pueolo co,nerciante: cstl profcsion
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estuvo allí mucho tiempo menospreciada. Sin embarg-o,
para que no quedase aspecto alguno de la actividad
humana que ellos no cultivasen, vario pueblos hicie­
ron su profe,ion del comercio, aun cuando no Ilegal'on
nunca á poder competir con el tráfico de Tiro y Car­
tago. El comercio de los griegos estuvo casi siempre
limitado al n',ar Egeo y Ponto Euxino.

Entre los pueblos comerciantcs de la Grecia, figuran
en primer término, ~IiIeto, Samos, Focea, Cl'eta y Co­
rinto, pero ninguno aleanzó la impOl'tancia de Alejan­
dda qne llegó á eclipsar el comercio de los fenicios.

No debemos olvidar que el comercio de los I;"iegos
contl'Íbuyó á los prog"csos de la civililacion much"
mas que el de los fenicios y cartaginese : como pueblo
de artistas, propagaban al mismo tiempo que sus mer­
cancías, sus ideas y su civi!Izacion.

'!l. Lileralll1'a gl'iega. Poesla. - La vida de los
pueblos de la Grecia era muy diver a en los tiempos
que preceden á las guel'l'as médicas, de lo que fucra en
los tiempos heróicos, A las momrquias suceden las
rcpúblicas; á las costumbre serias y g,'aves dc los he­
roes la y ida animada y los placcres dc las cortes de
los tiranos. E 'tos mismos cambio pueden notarse en
la literalur", que es siempre el fiel rellrjo de la vida
de los puehlos. La poesía séria de Home"o y 1I1'siodo,
fué sustilllid.¡ por Otl'O género mas fácil y lige,'o, llama­
do lírico porque solian cantarse estas composiciones
acompaiHlIlIl .. coo la li,'a.

La poesia Ikica, ó subjetiva, se divide en t"es gé­
neros, el,'g'"co, jámbieo ó sátiro, y mélico ó Iirico 111'0­

piamcnte dicho,
La Jloc.,ía elegíaca cantaba las glorias de la palria,

con Calino de E¡cso Y" Solon eJe Atenas; el amor 'los
placeres de la vida c~n ~Iimnermo de Colofon y otros;
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la sentencia y el apólogo con Teogni dc '1
Ion, y el epíg¡'ama con Sim6nides de Ceos

En el género jámbico 6 sátira, Dorecie
dc I'a 1'08 , Simónide de Samas, y el f"l, I

Por último 1, poesia mélica 6 lí¡'ic~ 1'"
cha, se enlazaba con la mú ica y el bail
di:-;tillguic¡'on Alcman de Sardes, y StcsiC'l
.\Ic¡,,, tic lúililene, Safo, Corina, Anacreo,
y sO"I'e todos Pindal'o,

12, Filoso{ía, - Las especulaeionc~ I¡ "neas co-
mienzan cn Grecia por el estudio de la' ¡"za y de
us Icyes, tomando rlesdc el principio d I I,,'¡'ciones,

una física representada por la escucla ji '( I I1tl'a mo­
ral 1'0" la pilag';"ica, y otl'a pUl'amente !" ,nca, in­
tel'metlia de las anteriores, por la escurl '1 'á!ica,

La escuela jónica fue fundada pOI' 'l.,' '1ue, dc­
dicándosc mas especialmente al estudí le los fenó­
menos de la natul'aleza fi ica, le di6 11'11 tcndencia
matel'Íalista, Despues de Tales que consitl, ,Ita el agua
como el principio de todas las cosas, 11 "IC1ItO puso
ese prineipio en el fuego, Anaximenes I cl ail'e, y
Emp6docles en la mezcla de los cuatro P, IllClltOS, La
escucla jónica confundía la divinidad con una fuel'za
inherente á la materia,

La escuela jónica ó itálica, dedicáudo-e principal­
mente al estudio de las ideas y á las I'el" ioncs abs­
tl'act" de los númcros, cayó bien PI'Onto o un cspi-
,'imalismo exagerado, Pitágoras su ftll 101' es uno
de los hombres mas eminentes de la an!1 ad; como
mósofo, en eñtÍ á sus discípulos una 11,,,1 plll'a y
elevada, ometiendolos á la mas austel disciplina;
como político y legislador, dió leyes ¡\ riudad de
el'otona y extendió su ¡nfiuenría sobre t¡, I " os Illle­
blos de la Italia meritlional. Pitágoras nada esclibió;
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sus doctrinas fueron consignadas por sus discípulns,
que fueron muchos, especialmente por Architas y
Filolao.

La Escuela eleática tomó su nombre de Elea,
ciudad de la ll:llia en las costas del mal' Tirreno; Je­
nófanes de Colofon su fondador, Parménides ). Ze­
non, le diro'On un carácter exageradamente idealista,
rechazan.l" el testimonio de los .entidos, nrZllldo la
exi,toncia de los cucrpos, y atribu)'endo la r~alidad ,¡
sola' las ideas.

RESt:'IEX DE LA LECCIOS VII.

L La Gr cía es el primer pueblo coloniudor de la anliguedad
torl3<; 11" ('iuda,I('~ tomaron partí' en la <:olonizac:ion, y tUTier{\D que
so"tl'nn I.lr¡a'l lucb~s con los feoicio5 ya e"tabll'clllos en e:Lsi t,.)(lo
('1 :\Itcht rraner.. - _. Las aus:lS "'flcrales de la tolonil3.cion se
eDru. Iltr3n en la. flo~irioD de la Gr~ia, proxilll:l. á paises ma' Ct:rti·
)e~,) ro .. 1 etlrá ter de divisiún y avenlur"r 1 .Ie aluel puebb las
caosa pr ¡¡irHa" o motivos, fueron la inva<;;oo do los ,",orios. las
guerra" el\ ¡ka. lo Imscri t y el ele so qO poblacioD. y el inloré!l riel
t:lDl,'rCl(I. - 3. L;ls colonias mas anligua... y florecienles rUeron las
dd A~ill 'Tonor, Ilb [olias al l'i. con Cum:l" ). Esmirna.; las Joni3!
en el Cl"nlro con 1:« so, ~lilcto y otrn$; ~. la ... dorias al . con U;l]¡·
curua ..o.) Hr>rlas. 'las adelanle se pobló de colonias la costa sden
trional tI 1 r eo, (\u1Hll3e~lab In Olinlo, Potidc.l.. Abdera y ~hronea ;
y lo" '\111, ~II)" uxtt'ofli~t\lo las su~a por la Prop6otide y Ponto Eu­
:lino. - ~. Entrol las colonias dI' Sicilia se distinguieron Siracusa
y Agtlgenlo. y la parto meridional de halla lom6 el nombre de
AIllglla Gl'l'Cil1 por In.. mucha.s que alh se establecieron, entre oitU,
Tarl'nlo, Sibatl~ y CrOtOllll en el mar J6nico, y Elea y Cuma~ en el
Tirn'no. - ;j. Los ¡;rieMos runclnron t.ootbien á Marsella en la Ga.~

Jia, Rosa", Denia. y otras en Espnlla. y al S. de GrecIa. !le osul.blecie­
ron en Cirt'lIe "0 la co"Io. do Arrica. - 6. Las colonias dieroll'
Grecia UD:l lIuminacion mas pro\'ochel<L para la civilizaeion que lo.
imperios uiátiros : la. "ida y cultura hel/lnica. se cJ:teodió con ellas
por todo el "e ·it~rránco. - 7. Las col.mias griega!'. erall Iibrcg é
inrlrp"lhhente , ¡'ero guarrlaban un respeto filial á sus mctrupolis;
al~ull1ls 61., ron ctl'3baD el rccuerrfu de so a.ntigull patria. L:L~ pri·
morts rel'¡CIOneS coo los indigena eran tle hostilulall. pl'!ro lrrmi­
Darull per m"zclarso V coofundirse coo ellos. - 8. La tly¡lilolCIOD
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con raractéres Opllf'StO~, ~in otro lizo '1
que t'l bál'haro tll''''pl)tismo de sus mOlLill

cienria ni vitla p,'opias, lejos de cousli·
P{ltll.·l'l)SO, contl'ilmj,lll mns hien á dcbil

p 11' olra parle, Ill~ ejércitos persa~ t I '1 $U or-
Q':llIIZ'wioll 10:-; mi mas gl;rmenes Ul d· lid Y de
illllullcncliL r.ompul''''lO de hombI't'. us l~ cla-
YOs, ~in 1'('lacjiln al:.{una que los lig'ue el I Il':l . Y á
)ns inll'l'cses del Est'ldo, e dejaban alTa I como rc-
b.1Úns por la vnlUlllad ele n. monarca.. 'J'l) SIO fé
y sin enlllsiasmo pOI' la causa que cIeli 1111, con la
(111(", dcsconol'il~ndoln, no pueden ¡lll'nl Ji l1'SC.

Tal es el e:lado de los dos pueblo, '1'" "an á me­
,Ji,' ,us l'ue1"l.as eu las llamadas guerra' n:·d,cas, De
un lado un ~I',1O imperio, y por olro rel" ·ll('as al pa­
recer insignificantcs; alli el despotismo y 1I ,'se1a\'itud,
a'lui la libertad; alli el Asia, aquí la EUI pa,

3, Causas de la.~ {JI/erras médica" - Las ~uerl"'s

mt;tlicas fueron una dc tanta~ manil'e'" l' IIlCS de la
ludia dema cnll'e el A. ia y la EUJ"'/, 1, segunda
eta/,a dc la !(UelTa <le Tl'O 'a, y el ""l, le te de la
e\pedicion de .\Iejandl'o; representan la ('"lision de
dos ciYilizacione' y el choque dc dos nlll tI ..s,

A ·í con idcradas estas guerras, su ~IU'" 1 l ficiente se
encuentra en In amhicion de la PCJ'sia 'In' "l'pl'csenta
el genio de Asia, y en su deseo dc extel ,11' su domi­
nacion sobre la EUl'opa para eonstituil' I llIonal'quia
uni\'cl'fial : el sol no dcbia iluminar pai",,, ql1t~ no per­
tcnrciesen á la Pel"ia,

La inJustifica,l.1 ambicion dc Dado halo¡· Il'aspasado
~.l los limite I(ue la naturaleza pu. iera. u domina­
cion; y pt~netl'ancJ'l en Europa, y aplld 'rÚ Illluse de
Tracia, estaba á la' [luertas de h Gre ,t. En estas
condiciones, do, pucblos de carácter ta .hslinto, no
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traidor Ripia· atravesaron la isla, y pasando el Enripo
por el ur, fueron á desembarcar en el Atica, no l"jos
de Maraton.

7. Batalla de Maraton. - Amenazados tan de cerca
los atenicnses, pidieron auxilio á Esparta y otras ciu­
dades griegas; pcro éstas amedrentadas por el casllgo
de Erptri.l, y temiendo las iras de los persas, se ab .
tuvieron de acudir al llamamiento. ólo Platea, la fiel
aliada de Atenas, mandó t ,000 hombres, que se unie­
ron en el mismo campo de balalla á los atenicnses. No
permaneció tampoco Esp..'ta indiferentc ante cl peli­
gro comun; pcro no permitiendo la religion salir á
campaña hasta la luna llena, tuvieron un corto retraso
que no les permitió llegar á Maraton, hasta despues
de ganada la batalla.

La inminencia del peligro obligó á los atenienses
á presentarse solos en numero de tO,OOO en los cam­
pos de MaI'aton, donde e les unieron los t ,000 pla­
teoso La dircccion de este pequeño ejército fué enco­
mendada á dicz jefes que por lurno diario se renova­
ban; entre los cuales se encontraban Milciades, Ari ti­
des y Temistocles : pero para evitar los peligro que
esta reparticion del mando pudiera acarrear, se con­
, inieron en confiar la direceion de la batalla á Milcia­
des, que por haber combatido bajo los persas en la
Escitia. conocia su manera de pelear.

Milciades presentó la batalla, eligiendo un lugar
estrecho y pantanoso, donde el ejército persa qnc no
podia maniobrar libremente, se vió atacado de impro­
viso por los griegos, snfriendo una derrota general,
acogiéndose á las naves, que cerea eSlaban, lo que
pudieron escapar de las armas de los atenienses. Entre
los muertos sc encontró á Dipias.

Despues de la derrota de Maraton los persas inten-
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r,rccia, muy especialmcnte enlre los pueblos de la
rala jonia. Esparta guardaba su constitucion aristo­
cr,ilica, al paso que Atenas habia consolidado el po­
der del pueblo, des pues de los Pi i::trálidas.

Pcro la he~emonia de Esparta estaba cn decaden­
cia, La rivalidad de sus dos reyes, y los pal,tidos que
con e"tl~ motivo se originaron, le hicieron pl~nlcr con
~us cxri:.-inne ... la enerNía y el valor que tanto dititln­
gniel'a á la ciudad duria en tiempos antc"io,'es, Y tan­
ta e,'a ya su debilidad de pues de la prime,'a guerra
medica, que encargada de castiga,' á la isla de Egina
por habe,'se sometido á los persas, tuvo que tl'ansigir
con los eginetas por faltarle valor para obtenc,' la
ju,ta sali faceion exigida por Atenas.

10. 1Ii1lalirlarl de Al'ístides y Temístocles, - Des­
I,ues de la caida de ~Iileiades, apar"cen en Atenas do
pcr,onajes igualmente i1ustl'es, y amante dc la pa'ria;
pero de earael"res opuestos, y profcsando cn politica
idealc' di,lint"., Estos fueron Aristides y Tcmisode';
el primero, altlante de la justicia y de la hum,lOidad,
de una ronducta intachable, bu caba sob,'e todo la sa­
tisf,lccion de conciencia que produce h virtud; y Te­
mistades, por el contrario, activo y elocuclll,', ~ntu­

siasta de la ~IOI'ia, y envidioso de la que ~Iilciades al­
canzara en ~laraton, y poco esc,'upuloso en los lnedios
de conseguirla. La moderacion de sus ideas y la ans­
lel'idad de sU conducta, atrajeron á Aristidcs el "p,'ccio
y la adhesion de la nobleza; y la generosidad y esplen­
didl'z hicierun de Temistocles el idolo del pUI'ul",

Tantas diferencias entre los dos hombres que aspira­
ban á ,'egir los destinos de .\tenas, dieron por resul­
tado la l'Ívalidad entre ello ,de la quc seOl'i~inó el des­
tierro de .\rislides y el u'iunfo de Temí ·tocles,

11. Dcstiel'l'o de .11'Í~tides. - La asamblea popu-
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lar encargó á Ternistndes la conquista de las islas del
mal' Eg.'o : yasu regreso l'eparli6 entre (,1 pUl~hlo to­
dos Ins de"pojo5 de los in,ulares. Al'Ístides qu." du­
rante la ausencia de Tcmistocles, se hahia atr .ido el
afccto popular, fué acu"iado de haber cjercido una ti­
rania secreta con sus conciudadanos; y conliando en
la recl itud desu conciencia, y no queriendo defc'ld,','se,
fué comlenado por el ostracismo al de ti erro , Cruel
ligereza dd pueblo ateniense, que mas tal'de le condu­
jo á ~t1 I'ui na.

El g~nel'oso Al'istides, partiendo para el destierl'o,
suplicaha á los dioscs que los atenienses no tuviel'an
motivo para arl'cpenli,'se de su conducta,

i2. Temistocles eJl .Itenas ; expedicion de Jerjes.
- Aleja,lo .\ristides de Atena , Temí..toelt's dedicó
toda su actividad y sumas considel'ables á la construc­
cion de una poderosa e cuadra, con la que derrotó
las fuerza navales de Egina y de Cot'cil'a, nidos de
pirata. A la vez se ocupaba en ejercitar la.. tropas, en
mejorar la administracion, yen atraerse la aliaR7.a de
los Estados "ecinos; osi la cscuad¡'a ateniense se ele­
vó bien pronto á 200 galeras, con lo que se hilO h
prime¡'a potencia mat'itima de la Grecia.

El genio y la al'lividad de Temístocles hahian colo­
cado" Atenas en di posicion de resistir por mar cual­
quier ataque de su' cnemigos.

Enli'c tanto, muerto Darío, le sucedió su hijo JCljes,
y drspues dc someter el Egipto y otras pt'ovineias su­
hlevadas, debió llevar sus armas á la Grccia, Aunque
dI' cal':wter paeífico, movíale á esta campaña el dcseo
d,' vengar la derrotas de los persas en tiempo de su
padre, . las constante instigaciones de )I;,rdonio ~. de
l." ,kscendientes de Pi ístrato. Para hacer imposihle
tod. resistencia, empleó cuatro años en reunir un ejér-
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cito innumerable de todos los Estados de su vasto im­
perio, y en disponer las provisiones necesarias hasta
las fl'onteras de la Grecia.

Esle inmenso ejército parti6 de Sarde di,'igiéndose
al IIele ponto; construido allí un puenle de bn¡'cas, em­
pleo siete dias y siete noches en pasa,' aquella lI1ulti­
tud á la cosla opuesta del Quersoneso ll'aeio. Desde alli
coslem'on la T1'acia y la Macedon ia; sepal'aron el monte
Alos del continente por medio de un canal para facili­
tar el pnso á la escuadra, y millones de ¡'omhl'es inon­
daron como torrente destructor los Eslados de la Grecia.

{3. Leónidas en las Tel'mópi/¡¡s. - A la aproxima­
cion de los ejél'cilOS de Seljes, hubo una eoustcl'Oacion
general en Grecia. ~Iuchas ciudades se les somelieron;
pel'o Ateuas y Espal'la convocaron á todos los Estados
en Corinto para deliberar sobre los medios de conjUl'ar
el peligro comun; y despues de pedir socorros á las
colonias de Sicilia y de Italia, acordarou atenienses y
espal tanos morir 6 vencer.

Reuuidos los ejércitos, se conr,ó el mando á Espar­
ta, cuya supremacía todos I'ecouocian. Los pel'sas entre
tanlo, pasado el valle de Tempe, que los lesalos uo de­
fendieron, penetraron en Tesnlia, no quedando á los
griegos otro reeUl"o que defender el esll'echo detinJa­
dero de las Te,'mópila , si!Uado entre la Tesalia y la
LóCl'ida, y entre el monte Oeta yel mar. Leónidas, "ey
de Esparta, con tl'escientos espartanos y algunos miles
da aliados, fué el encargado de defendel' aquel célelll'e
paso. De pues de varias derrotas ufl'idas por los per­
sas, el traidor Esrtaltes les manife t6 un sendel'o oculto
en la montaña, por el cual pudo pasar una buena parle
de las tl'opas, cercando asi á los griegos en las Term6­
'Jilas. En tal exll'emo, mandó Leónida relil'al'se todas
ias lropas auxiliares, quedándose sólo con los 300 es-
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partanos, 700 tespios y 400 tebanos : y tomanrlo la
ofensiva, dc"pues de una matanza horrible en la.; mas
de lo' persas, fué muerto Leónidas y to,los los que le
acol1lpañaban, mientras los tebanos se pasaban al
cncmig-o.

al vado el obstáculo de la Termópilas, los p,'rsas
se e~ter.dieron por la lIélada llevándolo todo á fue;;o y
sangre, y penetraron en el Atica, donde incendiaron
á Atenas, cuyos habitantes por órden de Tembtoeies
se refugiaron en la escuadra, á la aproximacion de los
persa.

14, Batalla de Salamina, - Ala vez que los esparta­
nos se defendian hasta morir heróicamente en las Ter­
I1IÓpi1;IS, la escuarlra g"iega, compue,ta rle 210 naves,
la 1111)'01' parle aleni,'nses, y al mando de Temistoeies
y del espartano Eurihiatles, lIegóá la costas sctenlrio­
nales de la isla dc Euhea, para oponerse á la persa,
que cruzaba aquellas agua ,Cerca del promonto,'io Ar­
t.'misio se dió la primera batalla naval entre griegos y
pOI'S'I.. pel'dieudo éstos treinta buques y retirándose
en desórden, A la noche siguiente una tempestad es­
u'elló gran número de buques persas cnntra la costa
de Eubra, sufriendo al dia siguiente nueva derl'ota por
los [:Tiegos, Despues de lo cual, la escuadl'a buscando
puelto segul'o, se du'igió á la isla de Salamina, á donde
H,'g'; poco despues la de los persas, á la vez que Jer­
jes, despues de alTa al' el Alica é incendiar á Atenas,
se eneonlruba á la vista con su ejército,

A pesar del deseo de Euribiades de reti"cu'se con
la e,cuad,'a para defender el istmo de COI'iuto, donde
se hahian reunido la tropas griegas, á fin de estor­
bar el paso de Jerjes al Peloponeso, prevaleció el pa­
recer de Temi tocles de aceptar la batalla en el estre­
cho de Salamina. donde por la angostura del lugar,
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16, ./uicio crítico sobre las guerras médicas, - Ya
dejamos apuntado que en toda la histol'ia no ha·
guel'l'a mas santa que la de los griegos contl'a los
peesas, En efecto, las causas de estas guelTas pl'ueban
que sólo fueron debidas á la ambician del dCfipotismo
oriental, que sin otra razon, intenta despoJal' á la raza
helénica de su libertad é independencia: asi es que
los gl'ie~05 en este primer periodo de la lucha, no
hacen otl'a cosa que rechazar la injusta a~I'esion de
los extranjel'os, y defender su patria y su lii¡cl'lad,

La victoria en estas gUCl'¡'aS estuvo de pal'le de la
justicia y tle la civilizacion; el despotismo y la escla­
vitud ol'ielltal fueron dm'amente ca tigados por la li­
bertad y el patriotismo de los griegos, La civilizacion
europea alcanzó en las guerras contra el Asia uno de
los triunfos mas señalados que registra la historia de
la humanidad,

El contl'aste de las costumbres explica las constan­
tes victoria de los gl'iegos en estas guel'I'a ' La edu­
cacion de los gl'iegos tendia 50bl'e todo á e.trecha¡' los
lazos del individuo con el E tado ; cl interés de todos
y de cada uno era el mismo intel'ég público: defen­
diendo á la patl'ia se defondian á si mismos, En Ol'ien­
te, pOI' el contra¡'io, la patria no existia; el Estado
era un solo hombl'e, ál'bitro supremo de lo destinos
de aquellos pueblos esclavos: aHi no habia lazo alguno,
ni espÍl'itu pllblico entre los súbditos.

Por último, las guel'ras médicas imprimen un nuevo
sello y Ulla direeeion diferente á la historia de la
Grecia. IIa.ta ahora los griegos, encerl'ados dentro
de su escaso tel'ritorl'io, desarrollan una historia pu­
ramente civil; la luchas entre los diferentes E~tados

tienen algo de rencillas familiares, Desde las guelTas
médicas esa historia toma un cal'ácter político, en­
trando en relaciones con pueblos extl'anjeros, ejer-
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ciendo una influencia mas exlensa )' bienhechora para
la humanidad.

Terminaremos esta leecion apuntando que lo gl·ie­
gas se most.-aron invencibles en las guel'r<l' médicas,
pOI'quc aparecen unidos en una idea y pensamiento
comun, el odio al extranjero, que [es hizo olvidar us
anteriores querellas.

RF.sl'MEN DE LA LECCIOX VIII.

t. Al comenzar 13.J guerras médicas, sobrpsalbn en Grcci:.l, Es­
parla por su conslilucioD arisloc....llica )' su prcllominio en 01 Pclo­
poncso, y Alenas por su conslitucion dumocr:hica. y por la rt(lrc­
senlacion en eiCllo modo dol partido popular de los olro" E l.ldo".
- 2. I.a agluml'racion de tlueblos dislllllos do que!'c compollla el
imperio 1H'r.-a. lejos do:! prc:.larlo fuerza y ';gor, contribui n Ji de­
bihtarlo; sus ejercitas, compuestos de escla.\"o~, Incapaces de ¡den­
lifiC.lrse con 1.1 caUSl que defienden, eran como r balios guia¡J(¡s por
la "oJuntad de sus monarcas, - 3. Las cauS3S d~ las guerr.u m..,­
dicas 50 encuenlran on la ambicion do la Pel'sin y en su d,- co de
constiluir una monarquia unh'ersnl : pueblos de carácter 0puo!'oto,
In Groci:l y ta (}or:.ia, y vecinos desdo las couquislas de llano, do­
bian enlrar un lucha con cualquier pretexlo. - ". Los motivo __ de
estas guerra fueron IIl.!I insligacioncs de Uipias a. Dario, y el incen­
dio de riles por los jonios del Asia. Menor, apo)ados por At nas,
- :S. Somelul L la Jonia, lardonio encarg3tlo por O."\río de ca<.tlg3.r
• Atenas, pasó el U('lespontoj pero su escuadra fue d,·slrui.la flor
una tempesta·1 cerca del muRta Atos, y los Tracias denotau Sil cFr­
cilO. con lo que tuvo que rc~resar al A~ia. - 6. Datis y .\rt.lrcrnes
al frenle dl' UII numoroso ejérCito, se apoderaron ue las Cteludas.
3rrasnr~ln á Erctl'ia, y guiados por Hipias, se dirigieron al .\tica.,
- 7. Alena'l re'unió 10,000 hombros, y 1,000 plateos ni mando do
~Iilciades : csle alcanzó una gloriosa victoria en "arMan, derrolan­
do el podl'roso t,·jército do los persas. - 8. Uabicndoso do~gracia­

do una ('xpcdieion de lIi1ciadcs contra las i..las dcl Egeo, fué con­
denado á pag Ir los gastos de la gturra i y encarcelado por su in­
sohencia, murió en la prisioD. - 9. Esparta en este tiempo predo­
minaba en el Pc1oponeso, y Alenas comcn1.aba á extender su pn'~­

tigio enlre lo", pueblos jÓllicos : la hegemonia de Esparta e~taba

) a on Gran decadencia, como se manifestó en la guerra con 10$ e~i-
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importancia de Atenas anlcs de la' guerras médicas
e"a hicn escasa; sus luchas intm'jorc y la prcpond,'­
rancia de Esparta, la tenian rcducida á una potcncia
de >cgundo ó,·den. Pel'o tuvo el buen acucrdo de fa­
vo,'cccr á sus hermanos, los jonios del Asia )Icno,'. y
esle hecho la constituyó en blanco de las iras dcl ¡::ran
rey; con lo cual, y con su posicion maritima en el
eenll'o de la Grecia, e Yió en la nec".idad de sosteocl'
casi lodo el peso de aquellas guerl'as. mostl'ándo,e
digna rcp,'esentante de la causa naciunal. Y fucron
tan "Ioriosas para toda la Grccia y de lal trascenden­
cia 'us victorias de ~Llraton, de alamín" y de 'Jic"la;
y alcanzaron en ellas tal pre>tigio llilciades, Temislo­
eles, Aristides y Jantipo, que lodos los ESUldos ,'eco­
nocían su supcrio"idad, temiéndola unos, y envidián­
dola otros, como EsparUl. Atcnas se sacrificó pOI' sal­
VOl' la patria; pero ese sacrificio fué la base firmísima
sobre que se asentó mas adelante su hegemonia
sobre los pucblos griegos.

2. lleedificacion de Atenas POl' 7'el7lístocles, - La
invasion de Jeljcs en el Atica habia arl'uinado á Ate­
nns; cn venganza del incendio de Sardes, apenas
dejó piedra sobre piedra.

BaJO los au picios de Temistoeles comenzó la reedi­
ficacion de Atenas, dotándola de magnílicos edificios,
em'i'lueeidos con los depojos de las guclTas médicas.
Mas cn los planes de aquel grande hombre cnll'aba el
baeer dc Atenas una plaza fuertc, para ponerla al abri­
go de todo alaque ; y á este fin todo el pueblo tl'abajó
dia y noche en las fortificaciones de su ciudad, ap"o­
vcehando como materiales las ruinas dc la valtd<ilica
irru peion de los persas.

1\0 "eian con buenos ojos los otros Estados, y fll'in­
cip"llllcnte E'parla, la reedificacion dc Atenas, y aun
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quisieron impedirla; pero la enérgica aetituu de Te­
mi tocles, )' su hábil conuucta con los espartano ,
consiguieron imponer á tndos silencio, continuanuo
los trabajo , que se extendieron despues á la co la ha­
ciendo del Pireo un pucrto va to y cómodo de Alenas,
unicndo ambos punlo, por una larga mm·alla. Además
dispuso el héroe griego que cada año se aumentara
la escuadra con veinte buques, pues que los pasados
acomecimientos habian mostrado que la fuerza y el
porvenir de su patria estaban en el mar.

3, Traie/oll de Pausanias: su muerte. - Para con­
tinuar la gue,'ra con lo persas, reuniéronse la es­
cuadra ateniense al mando ue A"¡sliues y de Cimon,
con la del Peloponeso di"igida por Pausanias, el ven­
cedor de Platea; y rncamin<Ímlose á Chipre arrojaron
<Í los persas de muchas ciuuades, y volviendo de ¡lIIes
á la Tracia, se apode¡'aron de Bil,ancio, Pausanias,
enorgullecido con sus triunfos, y corrompido por cloro
de los persas, se propuso hacerse dueño de la Grecia:
pero descubiertos sus planes, fué llamado á Esparta,
y condenado por lo eroros, tuvo que acoge"se al asilo
inviolable de un templo; y para evitar el sacrilegio de
arrancarlo de aquel lugar para castigarlo, manuaron
tapiar las puertas y le"antar los techos, murienuo allí
de hamb,'e y de fria el vencedor de Platea.

4. Con{ellel'aeion de De/os. - La conducla de Pau­
sanias y la de Leotíquidas, vendido tambien á los per­
sas, enajenaron á Espa"ta las simpatía3 de todos los
E tados ue la Grecia; y aprovechándose Atenas de
estas circunstancias, constitu)'ó una liga ó confeuera­
cion con lo griegos del Asia, los de las islas y los
Eslados democráticos de G,'ecia, para atender <Í la oe­
ensa comun contra los pe,',;as, Esta liga tenia asam-
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muales en DeJos, qoedando en Iiber&ad los Be­
en 8D gobierno y admini81l'acion, pero conlri­

liíiYendo proporcionalmen&e , loa gutCl8 de la guerra.

11. MIIIIrlI Ü~......D¡IarIi,: enVIdiosa
de la prepoúd8l'8llCllll Cl'eCIenfe le teuas, d_osa de
vengarse d81.Íiéroe de ~amina, le ácDs6 de tIoDipli.
cldad en la traicion de Panaaniaa, y habiendo eJlCl)n­

Il'ado eco esla anpercherla en la inacooatancia é Jn­
grmlud de loa atenienses, TemlHocles fué éflllllerr8do
de 80 patria; 'i penegbido en todas p,rtea po1' liIf8
enemlg!l8, 88 vió obligado á pedir 00-asilo 111 rey de
Perala, Ar18jerjes, qoien le acogió con la mayor con­
8Jderacion, esperando que, como Ripia8, 8e pondrla ,
1111 servicio. Mas cuando, despnes de coJJDarle de bo­
~~. '~~i81I
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canzado entre sus compatriotas una fama de honradez
y justifocacion tan mel'ecida, como Al'Ístides entre to­
dos los pueblo de la Grecia. La confeueracion de De­
los por unanimidad lo proclamó auministrador del te­
soro comun para los ga tos de la guerra eontra los
persas; y el pueblo ateniense no obstante sus velei­
dades anteriores, lo proclamó su jefe natural. Cargado
de años y honrado por todos, mUl'ió tan pobre que el
Estado tuvo que pagar sus funerales y dotar a sus
hija.

8. Giman. - A consecuencia del uestiel'ro de Temís­
tocle , quedaron preponderando en Atenas, AI'istitles
el protector de la democracia, y Giman hijo de ~lil­

ciades que representaba á la nobleza. Adornado este
último de la dotes ma relevantes, admirado gene­
ralmente por haber salvado la honra de su padre, cons­
tituyéndose en deudor al Estado; se habia distinguido
ademas en Salamina y en Plalea, y se unió despues
con Arislides para destruir la influencia de Temis­
tocles en Atenas.

Consolidada la democracia por los esfuerzos de Aris­
tides, la nobleza, para sostener su antiguo prestigio,
consiguió la continuacion de la gucrra con los pel'so ,
encargandose el mando ue la eseuadl'a aliada a Cimon.

9. nc/arias de GimOlL. - A pesar de las derrotas
que experimentaron en las guerras médicas, los per­
sas dominaban en la Traeia y Macedonia, en muchas
islas del Egeo y en las colonias griegas del Asia ~Ie­

nor. Cimon consiguió apoderarse de los establecimien­
tos que tenian en Europa, tomandoles a Eion, y fun­
uando una poderosa colonia ateniense en Anfipolis.
Poco despues se hizo dueño de la isla de Escil'OS, nido
de piratas, de donde llevó a Atenas los restos de Te­
seo.
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Dirigiéndose despues á las cpstas de A ia, y pre­
scntúndose alli eomo libertador de las ciud.ldes grIe­
gas, arrojó las guarniciones persas de la Caria y de
la Licia; y adelantándose á la Panfilia, junlo al rio Eu­
rimedon, derrota por completo la escuadra persa, y
desembarcando sus tropas alcanza completa victoria
sobre el ejército enemigo. Los griegos se apoderaron
de un inmenso botin, dedicando el diezmo á Apolo, y
la mayor partc al embellecimiento de Atenas.

Con estas cxpedicioncs los aliados dc Atenas llega­
ron á cansarse, y para no faltar al compromiso de
Delo , se obligaron á entregar á los atenienses una
contribucion anual, encargándose ésto de la derensa
comun. Cimon aceptó estas proposiciones que flri\'a­
ban á los aliados de su marina y les hacian l¡'ibutarios
de Atenas

10. Disturbios interiol'es en Grecia. - Pero no 10­
das las ciudades conrederadas cumplieron exactamente
sus dcberes. Naxos, una de las Cicladas, se dcclal'6
independiente de la liga, y Atenas se vi6 en la nece­
sidad de combatirla, y despue de sometcrla, la redu­
jo á la condicion de tributaria. Otro tanto succdió con
la isla de Tasos, pr6xima á las co tas de )Iac,'donia,
rica por sus mina de oro, que fué tomada por Cimon,
despues de tres años de bloqueo, apodel'lÍlldose ade­
más de las minas de plata del monte Pangeo, junto al
rio Estrimon.

Entre tanto la rivalidad de Atenas y Esparla eo­
mienza á dar sus naturales resultados, Espal'ta soli­
citada por los tasios se prepara para invadÚ' el Alica,
cuando la insurreccion de los mesenios, le obliga á
desi. tir de su propósito. Atenas por su parte se une
á los enemigos de Espal'ta, Argos y Tesalia, y esta­
bleee una guarnicion en Megara, en oposicion á Ca-
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rinto, y para cerrar a los espartanos el unico paso por
donde podian llegar al Atica : interviniendo ademas
en las luchas de Corinto, Egina y Epidaul'ia contl'a Me·
gara, apodel'andose de Egina, y castigando a COI'into.

1j. Rompimiento de Espm'ta y de Atenas: tercera
guerl'a de ,Ilesenia. - Cuando Esparta sc disponia a
prestar apoyo a los tasios, un terremoto causó la
mucrle de 20,000 habitantes. Aprovechando la cons­
ternacion general, los hilotas se sublevan, vencen al
ejército de Espal'ta en Esteniclaros y se fOI'Lifican en
llomo. Inhabiles para combatidos, los espartanos pi­
den auxilio a Atenas, y Cimon, contra el pal'ecer de
Peric!es, y aun del pueblo, marcha en su socorro; pero
sospechando de él, lo despidieron gl'oseramente, di­
cicndo que no necesitaban sus servicios. Vuelto Cimon
á Atenas, cayó sobre él el desprestigio, y fué de-te .. ­
ralo por insligaciones de sus enemigos.

Los espal·tano para suscital' en todas pa.. tes enemi­
gos a Atenas, se unen á Tebas contra los beocios. Ate­
nas se opone a sus planes, y fué de....otada en la ba­
talla de Tanagra; pero quedó victol'iosa contra (gi­
na, y su escuadl'a saqueó las costas del Pcloponcso,
acogiendo en Naupactos a los hilolas, defensol'es de
llomo.

12. llegemonia de Atenas : su extension. - La
hegemonia de Atenas no fué obra de un ,010 aconte­
cimiento, sino que se venia pl'eparando hacia ya DlU­

cho tiempo.
Es indudable que la grandeza de Atenas tenia su

primer origen en la legislacion de Salan, bajo cuya
enseñanza se formaron los héroes que en las guel'ras
médicas conr¡uistaron para su patria una supel'ioridad
reconocida en toda la Grecia, )' confi"mada por los



LECCION IX, 10\

pucblos jonios que tomaron parte en la confedera­
cion de Ocios, Por ultimo, el triunfo de la democra­
cia en tiempo de Aristidcs, y la cordura y moderaeion
de conducta ell los primeros tiempos, conquiSial'on a
Atenas el primer puesto enlre las naciones grlcl!'0s,
inelu a Esparta, cuyo poder iba decayendo ti medida
que aumenkoba el de su "ival.

Los aliados reti¡'úndosc de la parte activa de l~s

guerras contra los persas, que quedó á cargo ólo de
los atelliense, y reconociéndose por este concepto
tributarios, confieren dI' hecho á Atenas la hcgcmonia
d,' la CI'ecia, ti que tenia indiscutible derecho por su
conducla antel'jol',

in cm ba I'go , esta hcgemonia estaba casi reducida
á los pueblos de origen jónico, entre los que la (;omu­
nidad de costumbres y de raza establecia un lazo de
union, Era, pues, una superioridad marítima mas que
continenlal, porque la guerra con los pcrs~s, que era
el nn de la hegemollia, se cOllvirtió por entonces en
ma¡'itima, interesancIo s610 á los insuJal'es y á los grie­
gos del Asia lIenor, pel'o no á Jos pueblos del conti­
nente,

13, Gonducta de ,llenas dlll'ante Sil hegem01lia:
pa~ de Gimon, - La he,!:¡emonia de Atenas, que se
habia OJ'iginado de la eonfederacion de Delo , tenia un
fin sagrado que cumplir: continuar la guel'l'a con los
persas, ap,'ovechando para ello los rCCllJ' os de SIIS

aliados, A este fin, Cimon al fl'ente de una podcl'osa
escuadl'a se dirige á Chipre, derrotando la de los ene­
migos, y mOl'jendo ti consecuencia de las heridas, Con
estos hechos Cimon obligó al rey de Peesia á aceptar
un tralado por el cual se compromete Atenas aretil'ar
su escuadra de Chipre y no molestar las pose iones del
gran rey; pero éste se obliga á reconocer la inde-.,
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pendencia de las colonias griegas del Asia Menor,
retirando su ejército de las costas occidentales, y su
armada dcl mal' Egeo. Tal es el tratado de Cimon, que
constituye un titulo de gloria para su autor y para
Atenas su patria. j

En cuanto á u conducta con los aliados, degeneró
pronto en una dominacion cada vez mas tiránica. Elc­
vando las cuotas que debian pagar para la guerra, pro­
vocó la insurrcccion. Atenas quiso compelcrlos por la
fucna al cumplimiento dc sus compromi,os, y como cs
natUJ'al, des pues de sometcrlos, dejó de mil'arlos como
aliados, pUl'a tratarlos como vencidos.

14..\tenas en tiempo de Pel'ieles. -A la muel'tede
Cimon quedó Pericles ejerciendo una autoridad casi
absoluta en Atenas, por espacio de veintc año, sin
quc la tentativas de la ari tocracia para derrocarlo,
consiguieran otra cosa quc afianzar mas su podcl'. u
prime,' cuidado fué consolidar la dominacion de '\te­
nas, estableciendo una verdadera soberania sobrc los
Estados de l. liga, trasladando cl tesoro y la asamblea
federal de Delos á Atena , aumentando la marina ~' el
comercio.

A pUl 'le de esto, se propuso Pericles fomentar la cul­
tura de Atenas, para lo cual estableció fiesta nacio­
nales y I'eligiosas, protcgió las letras y las al'tes, y
consll'uyó magnificos monumentos, como el Pal'tenon,
los Propileos, cl Odeon, etc., que hicieron de Atenas la
primera ciudad monumental del mundo antiguo.

15. Relaciones de Atenas con los otros Estado.• rll
tiempo de Per'ieles. - Una querella entre los habi­
tantes de Delfos y los focenses sobre la poscsion del
templo de Apolo, dió ocasion á Pericle para interve­
nir en favor de estos últimos, que eran aliados de Ate-
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nas, consiguiendo dejar el templo en su poder, á pe­
sal' de la oposicion de Esparta.

Megara intentó sacudir el yugo de Jos atenienses, y
mientl'as éstos procuran someterla, en las principales
ciudades de Beocia la aristocracia dominante se su­
bleva, y consigue hacerse independiente por la batalla
de Queronea en quc fueron vencidos los atenien c .
La i la de Eubea, que intentó seguir el mismo ejemplo,
fué sometida por Pericles ; pero penetrando en el Atica
los espartanos, para favorecer á los megarenses, cal'e­
ciendo Arena dc ejel'citos que pudiesen competir con
aquellos, Pericles compró á los jefes, que regre aron
á Esp3l'ta sin molestal' a los atenienses, celebrando
antes un tratado de paz por treinta años, por el cual
Atenas renunciaba á sus dominios en el Peloponeso,
y ~Jegara quedaba como aliada de Esparta,

Por último, las querellas entre Samos y ~Iileto por
la posesion de Priene en el Asia Menol', obligaron a
Atenas á mandar dos expediciones a las óI'denes de
Pcricles, sucnmbiendo Samos despnes de un sitio de
nuevc meses, y obligándose á pagar un tl'ibuto anual.

Todos estos acontecimientos manifiestan que el pres­
tigio y el podp.r de Atenas iba disminnyendo, por mas
que todavia era el Estado mas podcroso dc la Ilélada,
y por la importancia de su poder marítimo tenia la
preponderancia ó hegemonia en Grecia,

RESÚMEN DB LA LECCION IX.

l. Dllrantc las guerras módicas Atonas se sacrificó por la defensa
do la patria. comuo, en :llarat.on, Salamina y Micala i 't lB. gloria. de
estos bechos lo ndquirió la superioridad sobre lodos los Estados de
la. Grecia. - 2. Tcmistocles so cuidó en primer término do la recdj·
ficacion de Alonas. convirliéndola en una plaza fuerto i en mojorar
las condicionos del puerto dol Pirco, y aumentar la escuadra; y todo
0110 on contra de los otros pueblos y principalmente do los ospar-
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Clan de Atenas sobre Jos Esta,los de la liga, tra",lndando el t.· ...oro
y 1:\ t1!l:'lmblca federal ti. .\tCn3!l, aumentando la marin:t. ). (omen­
tando 1.1. colonizacion y el comercio: al mismo tiempo protcRii> las
tltllrj 15 )' la1 artes y dotó:l .\lcnllS de magoificn mODuro nt·)s.­
15. I)crirlc!l confirrol) á. los roccnse~ (lO la. posrsion del lrmJllo de
Delros : los beodos "O h IC"O ill,lepcn(ijcntc"'. ,"cncif'lllio en Qucronea
~ los :lt~nicn,es : h i~ll\ tlo Eubca rtl~ sl·m tilla.; las tropa c"par­
130;1S en faw'lt do los ro gar('n~o • ¡o,-aileo el Atic.'1. 'i I'etu,')es,
comprando á. sus jefe"'. c") bra un lf,ll(lllo de paz por 30 ados, des­
pues do lo cual sometió la i~h do Sa.mos.

LECCIOX X,

SIGLO DE PERICLES.

SU:lnRIO. - 1. PericIas. - 2. us reformas en \l' na . - 3. ~nl

pro)Cl"to<:. - 4. E.I !ligIo de Pcricle~. - 3. Po>co;;ía Im:l P'11 fl.

- 6. )lO('lila drlmatlca : IngClha: E"quill), Moc1t~) E'lrIPldc".
-,. La. Comedia: Arl!'tOfancs. - 10. Elocuencia 11 U· \laJ
arles : arquit. ctura, pintura., musiC3..

1. Pericles. - La "poca mas brillante de la hisLO­
ria de .\ten,lS, es ciertamente el tiempo que II'a"-I1"I'e
entre la muerte de Cimon y la g"urrra del Pelnpoll 'so,
Victoriosa de la Pl'I'sia, se mani neslo. cnlonccs f'omo la
p,'imera ciudad drl mllndo por su cultura y ci\'lliza­
cion, Pa,'a conservat' esta ,Iohle supel'io"id"d politiea y
litel'al·ia. Atcoas encontl'ó uno dI' los homlll'c5 mas ex­
t1'aordinarios que pl'odujo la Grecia, y en el 'lue se
rennian armónicamente todas la cualidades que pUl'·
den ellcumbrar á un ciudadano en los pucblos libres,

Perielcs. hijo de Jamipo el vencedor de Micala, de
ramilia noble, se inclinó, sin embargo. desde jówn al
pal'Lido popular, Sus talentos excepcionales y su es-
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merada educacion, le hicieron distinguirse taDlo en la
polltica y la guerra, como en la 61osotia, Iaa le\ras y
las artes. Modesto y económico en su vida privada,
88 mani6esta pródigo de sns bienes en favor de los
pobres y de sus amigos; prudente como general, in­
corruptible en los empleos públicos, dominando al
pueblo por el prestigio de su majestuosa elocuencia;
en una palabra, en él se reunian todos los méritos
del hombre de Estado, aparentando además todas las
virtudes del mejor ciudadano. Este hombre extraordi­
nario estuvo cuarenta allos al frente del partido popu­
lar, rigiendo los destinos de Atenas, y sin embargo,
no aumenló en nada su patrimonio particular.

i. Reformas de PericIa. - Las modificaciones
introducidas por Aristides en la constitucion, pusie­
ron en manos del pueblo la adminislracion y el go­
bierno de la república. Pero quedaba todavia el au­
premo tribunal del Areópago en poder de la aristocra­
cia; que adivinando loa desiguioa de Pericles, iutenló
ponerle en su carrera toda. oIase de obtlécu)M. Apro­
vechando éste uua larga ausenclade Cimon, consiguió
que el pueblo votasa una ley, por la cual se quitaron
al Areópago todas sus facultades, dejaudo su autoridad
reducida á entender en las causas sobre homicidio.

Concedida la facultad de aspirar a todos loa cargos,
¡\. fin de que esta modificacion fuese eficaz, y los po­
bres no abandonasen sus destinoa para ganarse el
sustento, Pericles consiguió que se acordase remnn8­
rar, aunque modestamente, todos los servieioa que se
~ al Estado. Con lo cual anmenló tan consi­
derablemente el prestigio de la democracia, que las
cRse& nobles, dirigidas por Tucididea el ociano, no
¡iUdierou 8Il JIWcho tiempo recobrar su pel'dida auto­
ridad.
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3. Proyecto3 de Pericles. - Establecida de este
modo sobre firmi imas bases la igualdad de todo. 105
ciudddanos, y reducida la aristocracia á la impotencia,
Pct'icles se entregó por completo á la realizacion de
.us grandiosos proyectos.

)lcrced á las gloriosas expediciones de Cimon, Ate­
nas c'tondia sus dominios por la lIélada y parto del
Pelopone o, por Eubea y las islas del Egeo, yen cierto
modo sobre la Jonia asiática;.u colonias en el E;.:eo
y el Quersoneso florecian por el comercio, y mil ciu­
dades y diez millones de almas obedecen sus órdenes,
teniéndose pOI' honradas con esta subol·dinacion. y
es que Atenas que debia su grandeza e"tel'ior á CiInon,
fué transformada por Perieles en el interior, haciendo
de ella la escuela de la Gl'ccia, y el modelo de cultura
y ci\'ilizacion de todos los pueblos helénicos, Tal rué
el resultado de 105 proyectos del grande hombre que
regia los destinos de Atenas,

Pero sus deseos fuel'on todavía mas allá; se propuso
constituir una conIederacion de todos los pueblos de
la Grecia, á cuya cabeza hubiera de figul'ar Atenas:
mas los celos de Esparta y de Beocia estOl'ba,'on la
realizacion de un proyecto tan beneficioso á In inte·
reses de todos los pueblos helénicos.

4, El siglo de Pericles. - A la vez que afirmaba el
podel' de Atenas en el exterior, y 10 consolidaba en,
el interior por medio de sn jnsta administraeion, Pe­
rieles hizo de sn patria el ccntro de Jas bellas artes y
de la lite,'atnra, viviendo siempre rodeado de arli 'tos
y de poetas, á los que colmaha de beneficios. Aquella
edad de oro de la civilizacion griega legó á Jo po-te­
ridad casi todos los ramosos monumentos del arte y
de la literatura, cnyos fl'agmentos aun hoy nos admi­
ran. Aquellos maestros de la Grecia han sido lo. edu-
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cadores de la humanidad. Con razon, pues, son llama·
dos aquellos tiempos el sigla de Pericles.

5. Poesía lírica: Píndal'o. - Aunque en lecciones
anteriores expusimos el florecimiento de la poesia
li!'ica, nos ocuparemos aquí especialmente de Píndaro,
u p¡'incipal ¡'cp¡'esentante, por cuanto habiendo llega.

do casi á centenario, alcanz6 el siglo de Pericles. Pino
daro era de Beocia, y residi6 casi siempre en Tebas :
desde su juventud se vi6 solicitado y hOJlrado por las
ciudades y por los reyes y poderosos. Aunque bechas
de encUi'go la mayor parte de sus composiciones, hizo
siempre resaltar la dignidad del poeta. Entre sus mu­
chas y val'iadas composiciones, le alcanzaron mayor
renombl'e sus Cantos de victo/'ia que han llegado
hasla nosotros,

6, Poesía dramática. Tragedia: Esquilo, Sófocles
y El/rípides. - La literatura griega manifiesta cómo
los géneros poéticos no aparecen sino cuando la socie·
dad reune las condiciones mas apropiadas al cal'<\cter
de cada uno. Asi vimos nacer la poesia épica para
celebrar los hcchos her6icos, y la lirica en los ticmpo"
de las guerras médicas. Fué necesa¡'ia la civilizacion
del siglo de Pel'icles, con su adelantada organizacion
social, y sus prog¡'esos literarios, para que apareciera
el mas complicado de los géne¡'os poéticos, el d,'amá­
tico, cuyo ol'Ígen se relaciona con el culto de Baco
(Oionisio), Al p¡'incipio los cantos Ii¡'icos eJl honor de
este dios, se acompañaban del baile, hasta que Tespí
pasó á representar el contenido con el recilado y la
accion, sirviéndose de una caneta como teatro, Le,s
verdaderos representantes de la poesía dramática,
vivieron en tiempo de Pe!'icles, los trágicos Esquilo,
Sófocles, y Eu!'ipidcs, eultivadol'es de la tragedia, )
Aristófanes, de la comedia yel drama S'lIí,""'"
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Esquilo es el verdadero fundador de la trageola
griega y de su representacion en el teatro. Contem­
poráneo de las guerras médicas y habiendo asistido á
las batallas de l\laraton, de Sa1amina y de Platea, u
genio llevó á la e cena los principales acontecimientos
de aquellas guerras, á la vez que las notables aven­
turas de los tiempos heróicos. ólo e conservan siete
de sus tragedias, siendo las principales : Prometco
encadenado, los iete ante Tebas, y los Persas.

SÓfocles consiguió despojar á la tragedia de su
rudeza primitiva; y casi todos sus argumentos fUCl'on
tomados de la edad heróica. La mayor parte de sus
obras se han perdido; y ent,'e las que se eonsel'van
merecen pa¡'ticular mcncion la Anligonia, el Eilipo
,'ey y Edipo en Colana,

.l!:urípides, contemporáneo de Sófocles, supo apro­
vecharse dignamente de la he,'encia de sus antece­
sores, y dió á sus obras una gracia que aquellos no
alcanzaron; pinta á los hombres de una manera na­
tural, pero 10¡j1'o conmover á todos los g¡'iegos presen­
tando los infortunios y las debilidades de la vida real.
Citaremos entre sus tragedias, Ilecuba, Medea, y las
Bacantes.

1. La Comedia: Al-istófanes. - Nació la comedia,
como la tragedia, de las fiestas de Baco, pero refi­
riéndose principalmente á las orgias y cantos báquicos,
propios de aquellas fiestas. A1'istófanes fué el poeta
que mas se distinguió en este género. Llevando á la
escena lodos los sucesos, ataca sin respeto, no sólo el
vicio sino ha ta las personas contemporáneas y cono­
cidas, con alusiones innobles é injurias groseras. Son
sus p¡'incil>ales comedias los Acamarios, las Nubes,
las Avispas, y las Aves.

8. Prosa. La Ilisloria : Heródoto, - A la época de
DIST. GREC. 1
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PericIes corresponde principalmente el desarrollo de
la historia con IIeródoto, contemporáneo de Esquilo,
Natural de JIalicarnaso, y súbdito por lo lanto del Gran
Rey en algun tiempo, pudo emprender sin ob láculo
la"gos viajes por el EgilltO y el Oriente; de regl'eso en
su patl'ia, tuvo que abandonada po,' el encono de las
facciones que se disputaban el mando, y concluyó sus
dias en TU"ium en la Magna Grecia.

IIe,'ódoto consagl'ó su talento á escribil' la historia
de las guerras médicas, dividiéndola en nueve lib,'os,
que recibieron el nómbl'e de las nueve Musas, Leida
esta obl'a en los juegos Olímpicos (456) entusiasmó de
tal manera á los griegos allí reunidos, que le ofre­
ciel'On en sellal de reconocimiento una suma de diez
talentos (H,OOO duros),

Heródoto es considerado como el Padre de la his­
toria: completamente veraz en cuanto refil','e como
de propia experiencia; juicioso cuando nal'I'a lo que
otros le comunica,'on; ningun historiado,' Ic iguala en
la fidelidad y brillantez de las desCl'ipciones. en la
claridad del estilo y en el interés de la narracion.

9, Ciencias,' Meton,. Ili]Jócrates, - Las ciencias
matemáticas y las de experi mentacion alcanzaron un
gran desarrollo en la época de Pericles.

Poco dados hasta emonces los gl'iegos á los estudios
astronómicos y matemáticos, reinaba un gran desorden
cn la manera de contar el tiempo, rigiéndose lodavia
por los movimientos de la luna. Aleton, que viajó por
el Oriente, debió conocer alH el periodo de 19 años ó
ciclo solar, que introdujo en Grecia, y por el cual se
a,'monizan el año solar y el luna,', Este periodo se
llamó metónico, y el año del ciclo e gra baba en 01'0 en
las plazas públicas, de dondc tomó el nombre de áureo
número, con que ha Ilcl(ado hasta nosotros.
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La medicina hizo grandes progresos en aqucllos
tiempus. IlipócJ'ates supo desembarazarla dc las su­
persticiones vulgares, fundándola exclusivamente en
la ob ervacion y en la experiencia. Este hombre ex­
trao,'dinario para su tiempo, y cuya autoridad ha
dominado por muchos siglo sin rival en el campo de
la medicina, es aun hoy respetado, á pesar de los
p"ogresos de esta ciencia cn los tiem pos modernos.

iO. Elocuencia. - La organizacion política de la
G"ccia, y de Atenas pI'incipalrnent8, influyeron pode­
rosamente para que dcsde muy antiguo se cultivara
allí la clocuencia. Las diarias discusiones en la plaza
pública, donde se trababan las cuestiones políticas mas
importantes, estimulaban á todos presentándoles el
talento de la palabra como el único medio de conseguir
los cargos importantes y hasta el supremo poder de la
república; que el pueblo ateniense, culto y espiritual
como ninguno, se dejaba siempre arrastrar por las
bellezas de la elocuencia.

Bajo este re pecto nadie brilló como Pericles, que
segun el testimonio de sus contemporáneos, excedia
diez codos :\ todos los orado"e , y tenia la virtud de
cunmover á sus mismos adversarios. Pero de-gracia­
damente ninguna de aquellas magnificas oraciones ba
Ilcgado hasta nosotros.

H. Bellas a,'les. Pinlm'a, escultura y m'quileetum.
- La G"ccia puede se,· considerada como la patria de
las a1'leS, lo mismo que las letras. Lo bel10 y lo sublime
tuviel'On allí g,'andes cultivadores entre los hombres
de ~enio olevado.

",·'tui/eelura. Distinguese la arquitectura griega cn
tirlul''' de Pe,-icles por la bel1a prol'orcion dc las
pa¡'le< ntrc si y con el todo; su carácter es la bel1cza
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J la elegancia, y su principal adorno lo grandiosas
columnas en los atrios de los templos y en los pÓl'­
ucos de las plazas. Consagrado primero este arte ClLlli
e clu ivamente á los edificios religiosos en la edad
de oro se emple6 en construcciones civiles y en monu­
mentos públicos. Los principales de esle tiempo meroa
en Atenas el templo de Teseo, el Partenon y los Pro­
pileos, el de Júpiter en Olimpia, el de Juno en Argos,
y otros.

Escultura. Entre las bellas arte ninguna alcanzó
en Grecia tanto renombre y tan merecida rama como
la escultura, ,principalmente en Atenas, pasando aun
hoy por obras maestras las estatna , completas ó mo­
uladas, qoe de aquellos tiempos ban llegado hasta
oosotros. Fldi48, el amigo de Pericles, enriqueció el
Parteoon con gran número de estatuas y bajorelieves'
pero sus principales obras rueron la estatua coloSlll de-­
Palas en ademan de pelesr, en Atenas; la de Júpiter
en Olimpia, las de Apolo y Diana en DeJ(os, etc. e
rando es&as esta&aas, podiao creer los griegos que 101
.0_ h&bim descendido-' lIIlIItemplos••

Pi,Uuta. El arte de la pmtl1r'a CIISI desconocido an188
de las guerras médicas, alcanzó gran desarrollo en 108
tiempos de Pericles, con Polignoto, Parrasio y ZmIziI,
distinguiéndose este último por la nobleza en las rOrmall
y por la brillantez y naturalidad del colorido. Peto
el principal florecimiento de la pintura se verl6ció en
tiempos posteriores.

La música alcanzó en los tiempos de Pericles grande
importancia; entences se construyó el OtUota, estable
.eiendo en él ona escuela de este arte.

lIIlSI!JIBN DB LI. LBOOIOlC X.

,. Pen..... d. fuúJi& .oble, .,"'''' por OIpUIo do euarlOl& _
.al rre.le ele 11. dtmocracia ateD.loDM : por 1111 taloutos ae.plloaa-
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les y su eo:;merad,l cllucacion. se distinguió tanto en la política ). en
la p;u('rra, COl1l0 en \(\ filosofía, fa .. artes y las lelras. - ':!. Pcr¡dc~

redujo al ArcÚpagn á entender .sólo en las causas de homil'¡.ho; y
coosiltui6 que !i8 acordase remunerar lodos 105 scrl"irio"l que so
prestaran al E"'lado. - 3. Atellas llominaba en la 11 (;u)a, en las
isla.s )' en la Jonia: !lU<; colonias O<lrecian por el comerciQ: }' Pe­
ricles bizo de e"lta ciudad la escucla ,le la Grecia. el modrlo de
cultura y ci\'ilizacioD de lodo, lo~ pUtbios: ~ aun pretenrliÚ poner.
la al frente do una civilizadOR do 100115 lo'" pueblos de la Gr, ti],
á lo que 50 opusieron E!'parla y Beocia. - 4. Pericles hizo de Ato­
na!> el ,entro dI' las 1ellas arles y de la lit{"nltura. colmando do
ilcnclirio'" :\ los artisla-. y a los poeta... ; :lIJU 1105 tiempllS con~ti­

tu)en la cdad dll orl) de la c¡'·llizacion gritt;:\, ). llevan cún razlln
el Mmhro de ligW dr Pericl~.$. - 5. La poes-ia linca tuvo su prlO­
ripal rt"pre~l'l.ta.llteen Pindo.ro, quo alcanzó los tiempos de Pericle~:

sus composiciones mas est imadas fueron los Cantol de rielaria que
han lle¡aLlo ha la nosotros. 6. L..'\ poe!!ia dramática, nano
cuando eran apropiadia.. las condiciones sociales; dislinguicndQ e
en la tra¡:-• ..lia· E.fquilo, autor de el Prometeo encadenado l los
riele a,Ue Tebat; StJ{OC~& que lo rué de la .Antigona, ). el D/ipa
rey.; y Euripidt?& de I:t Hl'cuba ). la ),Il'd~a. ....... i. 1::0 la cOOlcci3
Ooreció Aruto{alle.l que 110"0 á la escena tOllos los SUce50S. aU­
cando ~io respeto hasla las personas conocidas, en SU" obra~ lal
Nubes, las A,'i~pa8)· (lIras. - 8 ..... esta epoca prrtl'nece 01 pa Ire
de la historia, lI'~ródoto, que escribll.. :-- historia de las guerras
medicas, en nueve libros con el nombre do :J.s nueve musas. ­
9. En las cionciM mat,'máti("as so dis(in~uiO ~Ieton que introrllljo
el eic:lo <;olar 6 el dI/reo 1Júmero;)" en la 'ledicina, Hipócrnles. tuya
IU\I,¡ridad ha (lomina,Jo por muchos siglos en esta ciencia. - 10. La
organilacioll pohlica do Atonas era la mas ti propósito para el des·
enyoh'imicnto ti" la olocuencia, en la que brillO' sobro to(los el
mismo Pericles ; pero todas aquellas oraciones se han pertlido. ­
11. La arquitectura de la época do Pericles se distingue por la ar­
monia. y proportion del todo con las p3,ttes. siendo los principales
monumentos el Partenon y los Propileos. En la escultura a1("anl0
el may·,t nombro Pidias por sus estatuas de Palas, do JÚpitor. etc.
y 00 la pintura, Poliglloto y Zeu.&iI
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LECCION XI.

GUERRA DEL PELOPONEEO.

SC)L\RlO. - 1. Guerra del Peloponeso. -!. Sus ca.usas. ­
3. Suo; moth·os. -.t. Prrparntivos de Esparta. )' At('Il11S. - ii. Co­
mien10 ,le la guerra: loma de Platea, peste ete .\t(,O:'l5, y muerto
de Pericle . - 6. Dcstruc(:Ioo de Plat.ea : Crlloltlades de la ¡;ut'r­
ra. - 7. Gobil"rno de c.:lcon en Atenas : b.ltalla uo Tana¡:ra. ­
8. fin ele ~i,·ias. - 9. Alcibl:l,les en Atenas: batalla lIe 'Ianli­
oea. - 10. GUf'rra de Sicilia ~ estJ.do de csla i~la. - U. Sltiv de Si·
raCU53. : derrota de los atcnírnses. - 12. Los 400 en ,\tl.'oas :
vuelta. do .\lcibul<les. - 13. Li!landro en ES¡>arla. - a. Victorias
de Lisant.lro : toma de .\.tODas. - 13. Ro!!oultados do la guerra
del Peloponcso.

L Gllerra del Peloponeso, - Recibe este nombre
en la historia de Grecia, la guerra enlre Atenas y Es­
parla, apoyada la p"imera por la liga ateniense, las
colonias jónicas del .\sia ~Ienor, las islas del Archipié­
lego y por el partido democrático de los demás E 'la­
dos griegos; estando de parte de la segunda la liga
del Peloponeso, los pueblos dóricos, y la aristocracia
de los otros Estados. Atenas contaba en esta "'uerra
con un poder naval muy superior al de Esparta; y
ésta disponia en cambio de un ejé"cito de tie¡'ra que
excedia en mucho al de su rival.

Esta guerra reviste un carácter civil, es una guer­
ra entre pueblos hermanos; y por lo mismo le acom
pañan la excitacion de las pasiones, crímenes sin
cuento, y el refinamiento de la crueldad. La culta
Atena y la guerrera E parta, se olvidaron igual­
mente de sus antigua virtudes, sustituyéndolas por
el odio implacable, el deseo de exterminio y el espí-
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E os cau as mas ó meno lejana', se aCl'ecentaron
y tomaron cuerpo, por la cnyidia y la ambicion de
E parta y por la injusticia y la dureza del gohiemo de
Pericles sobre los aliados de Atenas. Todo lo cual hizo
inminentc una conOagl'acion universal cntre todos los
puehlos de la Grecia. Sólo faltaban prctexlos ó motivos,
que no tal'daron en presentar~e,

3, .l/olivos de /a guerra del Pelopolleso, - Corcira,
colonia de Corinto, y metrópoli á su vez de Epic/ul1!llia
tuvo con ésta cicrtas desavenencias, que dicron lu"ar
á que Corinto, resentida de su colonia, se declarase en
favor de los cpidamnienses, y Corcira para defenderse
contra ella, pide auxilio á Atenas, que no tuvo incon­
veniente en concedérselo, á pesar de que en Gl'ecia se
consideró iempre como altamente inju to, y hasta
sacrilego, el intervenir en las querellas de las colonias
con la metrópoli.

POI' otl'a parte, Cori nto, se apoderó de Polirlca tri­
butaria de Atenas en la Calcidica, pero los atenienses
vencieron á lo cOI'inlios~' recobraron la ciudad.

Entre tanto, la querella de Mcg3l'a con Atenas,
obligaron á ésta á cerrar los puenos dcl Atica )' los de
sus aliados al comercio dc los megarienses.

En estas circunstancias, Corinto y )Iegara, aliadas
de Esparta, pidieron á é la declarasc la gucl'ra á los
atenienses: y la asamblea de los Estados dcl Pclope­
neso, á pesar del dictámen contral'Ío de Arquidamos,
rey de Esparta, encontró justa la pcticion, y la guerra
fué declarada,

Temiendo sin duda la enormidad de la guerra que
iba á comenzar, entablál'onse negociaciones para evi­
tarla; pero fueron tan excesivas las reclamaciones de
Esparta, que indignada Atenas las hubo de rechazar,
rompiendo las relaciones y aceplando la lucha



LECCION XI. 117

4. Prepm'aIÍl'os de Esparta y de Atenas. - La
guerra del Peloponeso es una lucha á muerte entre
dos ciudade , entre dos principios, la ari tocracia y
la democracia, y entre dos civilizaciones, la dell,rivi­
legio y la de la libertad. Esparta y Atenas no van sola
á la gue''ra, porque los intereses que en ella se ven­
tilan, tocan de cerca á lodos los Estados de la Grecia;
asi es que casi todos ellos se agrupan en derredur de
una ú otra, segun á donde les llaman sus antecedentes
6 sus conveniencias.

Unieronse COD Atenas casi todos los pueblos de la
liga, las colonias del Egeo y la mayor parle de las islas,
la Acarnania y la ciudad de Platea; y siguieron el par­
tido de Esparta casi todos los pueblos del Pelopone o,
Megara, la Beocia y la Fócida; y permanccieron neu­
trales la Acaya, la .\rgólida y la isla de Creta.

Como puede Dotarse, se adhieren á Atenas casi to­
dos los pueblos maritimos, porque sólo eD ella, como
dueña de una podero a escuad,'a, podian encont"ar
la defensa que necesitaban; formándose de esta ma­
nera una Oota inmensamente superior á la de los ene­
migos. Por el contrario, Esparta consigui6 reuni,' to­
dos aquellos pueblos cuyos intereses mas se enlazaban
con los suyos, formando entre todos un ejercito, que
exccdia en mucho al de Atenas.

Esta desigual reparticion de las fuerzas, rué segu­
ramente la causa de la larga duracion de eSla guelTa.
Predominando Atenas en el mar, y Esparta en el con­
tinente, sus ,'espectivas fue,'zas se emplearon en hos­
tilizar al encmigo en el terreno que les e,'a peculiar,
teniendo á la vez que consentir sus de,oa 'laciones por
carecer de medios adec~ados para evitadas. Casi todos
los triunfos marítimos rueron de Atenas; como las
victorias en el continente eran conseguidas por Es­
parta. No habia, pues, la posibilidad de que las fuerzas

7.
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de unos y otros Estados se encontral'an, y por medio
de una gl'an batalla pusieran término á la lucha. Así
aquclla guerra Re hizo interminahle, y sélo concluyó
pOI' el cansancio y el aniquilamicnto de los puebl08
coulcnd ientes.

5. Comienzo de la gne/'ra : toma de Platea: peste
de Atenas, y I/lIle/·te de Pericles, - Comienzan las
hostilidadcs intcntando los tcbanos apoderarse de Pla­
tea, pero fueron rechazados, perdiendo casi todos la
víd'l; Atenas auxilió á su fiel aliada, poniéndola á cu­
biel'lo de un nuevo golpe de mano,

Entre tanto un ejército poderoso de los espartanos
invadió el Atica, y haciéndose acompañal' dcl incendio
y la devastacion, obligó á casi todos los habitantes á
refugiarse en Atenas. Esta ti su vez, manda una po­
dCJ'osa escuadra que incendió y asoló las costas del
Pelopone o y de los Otl'OS aliados de Espal'ta,

Al mismo tiempo, la peste se declara en Atenas,
por el apiñamiento de la poblacion del Atica allí refu­
giada; produciendo victimas sin cuenlo, y un pánico
y un terror indescl'iptibles; sucumbiendo el mismo
Pel'iclcs, perdiendo con él Atenas el principal elemento
de su prestigio y de su fuerza.

6. Destrllccion de Plittea: crneldades de la gllerl'a.
- Continuaba, en tanto, el silio de Platea por los es­
pal'lanos, aun cuando todos los gl'iegos habian decla­
rado sagrada e la ciudad en considel'acion á sus ser­
vicios dl1l'ante las guerras médicas. Quinientos plateas
se defendieron con un valor heróico por espacio de
tres años: y faltos de viveres, la mayal' parle se abrie­
ron paso POI' las filas enemigas, aprovechando la oscu­
ridad de la noche; pero los que quedaron fuel'on todos
sacl'ificados por los espartanos, y la ciudad demolida.
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No fué la dUl'eza e part<1na la unie¡¡ que se manchó
con e. tas crueldades; pues la culta y humanit.,ria
Atenas empleó igualcs procedimientos con los ven­
cidos. Mitilcnc suulevada contra .\lenas, y defendida
por lo. e 'parlano , fué tomada, las tierras repartidas
entre los atenienses, y mil de sus defensores ejecu­
tados. Otro tanto sucedió en Corcira, donde la demo­
cracia protegida por los atenien es, asesina despiada­
damente á todo~ los partid,u'ios de la aristocracia, pero
iguiéndolos hasta el pié de los alIares,

1, Gobierno de Gleon en JI tenas ; batalla de Ta­
t¡a(JI'a. - A la muel'tc de Pericles, logró imponersc :\
los nohlcs y á la democl'acia Cleon, jefe del partido de­
magógico, En su tiempo los atenienses se apoderaron
dcl puerto de Pilos en )[e,enia, y reedifie¡¡ndo su fa­
mo a ciudadela, Ilamal'on á lo mesenios y á los hilo­
tas:\ la independencia: los espartanos, que intenlaron
arrojar de alli á los atenienses, fueron rechazados,
co~iéndoles además en la próxima i la de E.1(aetal'ia,
400 prisioneros de las principales familias. En tan
apurada situacion, Esparta solicita la paz, pero Cleon
se opone á ella. y la guerl'a cOl1linua.

Atenas encargó el mando de su ejército y do su
escuadra á Nielas, quion sc apoderó de )letona (AI'gó­
lida), de la isla de Citel'ea, y de Tirea en la CinUl'ia.
Pero los atenienses fuel'on derrotados por los tebanos
en Tanagra, y al mismo tiempo los espartanos al
mando de su general Bl'ásida insurreccionaron la Cal·
cidica y se apoderaron de Anripolis, con lo cual Atenas
pidió la paz á Esparta, arrcglándose un armisticio por
un año, que no cumplieron ni espartanos ni atenien­
ses. Cleon se dirige á la Calcidica, y aunque al princi·
pio alcanzó algunas "entaja" fué por ultimo derrotado
en la balalla de AIl(ípolis por los espartanos, per-
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diendo la vida en esta accion el general alenien e, y
Brasidas general espartano.

8.Pa~ de Sicias.-Tantos años de luchas incesantes
llegaron á can al' á lo dos E tados, que a la muerte
de los generales, principales instigadore de la guerra,
se apre uraron á aju tal' la paz llamada de ~icias, que
debia durar 50 años, devolviéndose las pa.'te canten·
diente las pose iones de que se habian apoderado,
dejando en todo las cosas como estaban antes de co­
menzar la gue,·ra.

Pero como las causas de aquella terrible lucha no
habian desaparecido, y como los celos y la envidia y
a ambicioa lejos de disminuir, habian aumentado, era

de e peral' fundadamente que a pesar de los buenos
deseos de sus iniciadores, la paz de Nicias no sel'ia
duradera.

9. Alcibíades en Atenas: balalla de Mallllllea. ­
Pericles habia dejado por heredero á u sobrino .\Ici­
biades, hombre de grandes talentos, pero dotallo de
una ambician sin límites; reunia á la vez toda las
buenas y malas condiciones de un ateniense, y desde
su juventud se afilió al partido democrático que su tia
por tanto tiempo habia gobernado.

Por este tiempo, las antiguas fracciones políticas de
Atenas estaban reducidas á dos partidos, los que de­
seaban el mabtenimiento de la paz, á cuyo fl'ente se
encontraba Nieias, y los que querian la eontinuacion
de la guerra á todo trance, que eran el mayor número,
por ser estas las aspiraciones popula¡'e . Alcibíades
que capitaneaba á estos últimos, se hizo bien pronto
el ídolo del pueblo, haciéndole olvidar los servicios de
Nicias, y per uadiéndole á tomar parte en las que­
rellas de los enemigos de Esparta.
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La paz de 'icias fué de muy corta duracion : Es­
parta no consintió en dejar la ciudad de Anripolis á
Atenas, y ésta conservó á Pilos. Los pequeños E ta­
dos aliados de Esparta, que no obtuvieron con la paz

1 nin"un beneficio, se separan de la liga del Pelopo­
neso, y se unen á Atenas, Argos, Corinto y Mannnea.
Alcibiade al frente de los ejércitos de la liga, aparece
en la misma .Jlantinea, donde fué derrotado por Agis 1
rey de Espalta, que restableció de e ta manera la he­
gemonia espartana en el Peloponeso. Poco despues
Atenas se apoderó de la i la de Melos en el Al'chi­
piélago.

:\0. Guerra deSicilia: estado de esta isla.-Atenas,
que se encontraba rodeada de peligros en Gre,cia, y
que no habia podido recobrar la Calcidica, dejándose
arrastrar por lo proyectos ambieiosos de A1cibiades,
resolvió hacer la guerra á Sicilia.

La isla de Sicilia estaba dominada en aquel tiempo
por los cartagineses en su parte occidental, y por las
colonias griegas en la oriental. Entre éstas, iracl/sa,
colonia de Corinto, ejerció una especie de hegemonia,
durante el reinado de Gelon, el vencedor de los carta­
gineses, y mas principalmente en el de su hermano
Hieron, vencedor de Agrigento, cruel y sanguinario,
pero amante de las artes y de las letras, ofreciendo ge­
nero o asilo á los primeros poelas de la Grecia. Des­
pue del breve reinado del til'ano Trasibulo, iracusa
restableció el gobierno democl'ático, sustituido poco
despues por la aristocracia, que extendió su podel' por
otras ciudades de la isla, entre ellas Leoncia que pidió
auxilio á Atenas. Entonces conocieron los atenien es
las grandes riquezas de Sicilia, despertAndo e en ellos
la ambicion de poseerla. Asi es que cuando nueva­
mente la ciudad de Egesta pidió proteccion á Atenas
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contra diracusa, Alcibiades consiguió sin grande es­
fucrzo, y aun contra el parecer de Nicias, que se acor­
dara socorrer á la ciudad siciliana.

11. Sitio de Simcllsa: derrota de los ate/l¡e/lses. ­
Los atcnienses equiparon una poderosa escuadm que,
al mando de Alcibiades, il'icias y Lamacos, se dirigió
á las costas de Sicilia. A pesar de la falta de unidad
en el mando, obtuviéronse al p"¡ncipio algunas ven­
tajas. Pero los enemigos de Alcibiades en Atena le
acusan de complicidad en la sacrilega mutilacion de
los Hermes, y consiguen que se le mande una galem
con el ó.'den de volver á Atenas á justificarse. Alci­
biades comprendiendo el resultado que podria tener
esta acusacion, dcsde el camino se huyó a Espat·ta,
jurando vengarse de la ingratitud de los atenienses;
éstos por su parle lo condenaron a muerte.

Quedó al frente de la escuadra el anciano Nicias,
que se habia opuesto á aquella expedieion. Sitiada Si­
raeusa, estaba á punto de enll'egarse á los atenienses,
cuando se presentó á socorrerla una escuadra e par­
tana mandada por Gilipo. Atenas aumentó la suya con
10 naves, alas órdenes del general Demóstenes; pero
fué de truida en cuatro combates consecuti vos, tenien­
do que levantar el sitio de Siracusa, y huir su ejército
hÚcia Catania. Alcanzados en la retirada, Demóstenes
tuvo que capitular, y el grueso del ejército al m¡mdo
de :'\icias pereció victima de la sed y de la fatiga, y
por las armas de Gilipo en el rio Asinaro.

Las consecuencias de esta derrota fueron terribles
para los atenienses: Nicias y Demó tenes fueron con­
denados amum'le por los siracusanos, ysacrificados,
á pesar de los esfuerzos de Gilipo pal'a salvarlos; y
tos soldados atenienses unos fueron vendidos y otros
condenados á los mas rudos trabajos en las canteras.
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12, Los cuatl'ocientos en Atenas, vuelta de Alcibía­
tles, - El I'esultado de la guerra de Sicilia no pudo ser
mas desastl'oso para Atenas; á esto se agregó que los
cspartanos "e apoderaron de Decelia cn el Atica ; la
mayor pal'te de las islas y colonias del Egeo se decla­
rCl'on independientes, y las ciudades de Sicilia hicie­
ron causa comun con Esparta, y casi todos estos
acontecimientos eran debidos á las intrigas de Alcibia­
des cn Espart..1 cúntl'a Atenas, Sin embal'go, e tc fu­
nesto pel' onaje, por ofensas all'ey Agis, tuvo que huir
de Espal'ta, refugiándose en Magnesia, corte de Tisafer­
nes, sátrapa de Pel'sia ; y con sus hábiles intrigas con­
siguió que abandonase la alianza con Espal'ta, y es­
trechase sus relaciones con Atenas,

Entre tanto, se vel'ificaron modificaciones impor­
tantes en el gobierno de Atenas, Por instigaciones de
Alcibiades, pal,tidal'Ío ahora de la al'islocl'acia, los
nobles consiguen sobreponerse al pueblo y se hacen
dueños del poder, sustituyendo el senado de los Qui­
nientos, por una asamblea de 400 aristócratas, que
bien pronto se hizo odiosa por sus crueldades, persi­
gUIendo á los ciudadanos, muchos de los cuales tuvie­
ron que expatriarse, La indignacion por estos hechos
llegó á ser general en el pueblo, y excitados los áni­
mos por la pérdida de la escuadra en las costas de
Eubea, los atenienses recurrieron á Aleibiades como
su linica salvaeion,

Alcibíades puesto al frenle del ejército ateniense en
Samos, se dil'ige contra los espartanos, derrotando su
escuadra en Abidos y Sestos; destruye en Cizico las
tropas I'eunidas de Persia y Esparta, y e apodera de
Bizancio, llave de la Tracia y del Asia Menol', Esparta
pide entonces la paz, pero Atenas, envalentonada con
estos triunfos, la rehusa,

Alcibíades fué recibido en su patria con e; mayor
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entusiasmo, confiándole el mando supremo del ejército
y de la escuadra.

f3. Lisandro en Esparta. -Obligada Esparta á con­
tinuar la guerra, puso al frente del ejército á Li~andl'o,

hombre político y guerrero experimentado, que co­
menzó ganándose la amistad de Ciro el Jóven, sát,'apa
del Asia Menor, eon cuyos recursos, elevando el sueldo
á sus marineros, consiguió que muchos de los que ser­
vian á Atenas, la abandonasen para paSaI'se á las ór­
denes de los espartanos, Poco despues derrotó en Xo­
tion á los ateniense mandados por un lugarteniente
de Alcibíades. Este fué acusado de traidor en Atenas;
y despojado del mando, que poco antes le confiaran,
se retiró á la Tracia.

Atenas entre tanto confia el mando á diez generales
eotre los que se encontraba Comon hijo de Pericles :
y Esparta encarga la direccion de su escuadra á Cali­
crátidas. Los atenienses perdieron la batalla de Samos,
pero derrotaron com pletamente la escuadra espa"tana
en las islas Al'ginllsas, con pérdida de 70 galel'as,
perdiendo la vida el mismo Calicrátidas, Los gene­
rales vencedo,'es, por no haber podido dar sepultura
á los cadáveres, fueron condenados á muerte, y seis
de ellos perdieron la vida, á pesar de los genel'osos es­
fue¡'zos de Sócrates para salvarlos,

i4, Victol'ias de Lisandro : toma de Atenas. ­
Los e. partanos, despues de la muerte de CalicráLidao,
confian otra vez á Lisandro el mando de su escuadra;
y dil'Ígiéndose al llelesponto, se apoderan de Lamsaco;
y sorpl'endiendo á los atenienses, destruyen su armad~

en la ~mbocadura del pequeño rio Egos-Potamos,
cayendó en su poder 3,000 prisioneros y f 70 galeras.
Con eSla denota, abandonaron á Atenas todos sus alía-
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dos, y Lisandro recibido como libertador por la mayor
parte de las ciudades marítimas, se dirige al Pireo
para sitiar á Atenas, mientras que los reyes Agis y
Pausanias la cercaban por tierra.

Atenas reducida al último extremo, por el hambre
y las enfermedades, abrió sus puertas á los esparta­
nos, qce le ímpu. ieron las duras coodicionessiguieotes:
demoler las murallas del Pireo, entregar su escuadra
excepto 12 galerns, abandonar toda sus colonias, es­
tablece)' alianza ofensiva y defensi\'a con Esparta; y
recibir guarnicion y un gobernador espartano.

A. í concluyó la guerra del Peloponeso, tan desas­
trosa para toda la Grecia, y principalmente para
Atena

15. Resultados de la guerra del Pelopolleso. ­
L~ Grecia perdió en la guerra del Peloponeso toda la
importancia que tan justamente habia adquirido en
las guerras médicas. Aquella guer¡'a fratricida dejó
desierto' los campos, en ruinas las ciudades. aniqui­
lada la industria y el comercio, y destruidos todos
loselementos de fuerza y de pro peridad que hacian
de la Grecia la primera nacion del mundo; á parte
de la pérdida de tantos valientes soldados y generales
ilustres.

Atenas y Esparta consumieron en esta guel'l'a to­
da su vitalidad: Atenas, vencida, y sin marina que
constituia el principal elemento de su poder, no re­
cobró jamás su antigua preponderancia. Esparta,
victoriosa, perdió en poco tiempo el respeto á su
antigua constitucion, su carácter enérgico y su valor
indomable, sustituyéndoles con el lujo y la molicie y
una codicia descnfrenada que hizo odiosa su domina­
cion á sus aliados.

En las demás ciudades la guerra aumentó las riva-
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lidudes y las discordias : y comunicándoles deseos
dc independencia, e fraccionan y se aislan cada vez
ma_, perdiendo la Cuerza y el prestigio que la union
les diera en otro tiempo.

Pero i, apartando la vista de tantas calamidades
tratamos de inquirir la innuencia de aquella guerra
en los destinos de la humanidad, la encontraremos
perfectamente justificada. La Grecia tenia una doble
mision que llenar en la histal'Ía; prime,'o, desarrollar
su brillante eivilizaeion, como ya lo habia cumplido;
y segundo, extenderla por el mundo, con los ejércitos
de Alejandro. Para esto era necesario que el héroe
macedonio pudiera subyugar á la Grecia, uncida á su
carro y pasearla triunfante por el Asia; lo que cier­
tamente hubiera ido imposible si los pueblos heléni­
cos huhieran conservado la virilidad y la pujanza 'Iue
sacaron de las guerras médicas, pero que perdieron en
la del Peloponeso

RE ÚME:i UE LA. LECCIO:-i XI.

t. La guerra del Pcloponcso lQVO lug:u enlre CSp:l.rt3 y Aten:l.!,
"poyando a una y do otra, vario! E.. tados de 11\ Grcei l, )" como
guerra. ci\"¡1 va acompañada de la excilacion de la .... p ,,,iOMS y el
refinamiento de la crueldad, coincidiendo con terromotos, la peste
y otras calamidades. -!. Las causas de esta guerra se encuentrnn,
en In mutua antipatía de Atenas y Esparta por la ,Mol'eneia do
origen, organizacion polilica y civililacion; en el espiritu du dhision
innato en los pueblos griegos i en la envidia y ambicion de E!'lparla,
y la injusticia y duroza do Aténas con sus aliado!). Cn.!\i todos los
Eslndo~ griegos 58 vieron obligados á l.Ómnr parlillo por Ulla. Ú otra
ciuclad. - 3. Los motivos que dieroD oeasion fuoron : ('1 auxilio
prestado por Atenas II Cortira. contra su metrópoli Corinto. aliada
de ESlk'rla. : la toma de Potidea aliada. de Atena~ p<lr los corintios:
y las querelhis de Atcna~ con 'legara cerran io los puertos a su
com rrio. - t.. Uniéronse con Atenas los pueblos de or11t1!/1 jónico. ).
casi todos los marltimos; y con Esparla los dorios; la priml'ra dis­
ponia de una poderosa escuadra. y la st'gun.la de ej~'rcilos Ilume.
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rosos y aguorrido!, origin:1ndose do aqui la arg.. duracion de esta
gnerra. - 5. Los tcbanos intentan en vano apoderarse de Pintea i
Esparta ¡ovacle el Álica, )' sus habitantos se rerugian en Atenas; y
la escuadra aloni~nso (leVaSln las costas del Pcloponeso. El apiña­
miento de la poblncion produce la pesto que diezma á los hnbilantcs,
sucumbit'lldo á ella el mismo Pericles. - 6. Espart..1. so apodera do
Platea y la destruyo despucs 00 tres años de sitio, saCrificando ti.
los halJit3.I11C!\ que no pudieron ovad irse ; crueldades semrjantes
empicó Atenas, quitando la vida á los milesios que so habian suble­
"ado, y patrocinando á los dcm6cl'atas de Corcira que asesinaron
a los partidarios ,le la aristocracia. - 1. El demagof;o Cleon se
hizo llueño del poder en Alcn3s : so apoderO de Pilo~, rechazo á
los esparlanos cogiéndolos .400 prisiont'rus. y rechaza. la paz. quo
pidieron sus enemigos. Nieins consigue Algunas venlaja~ sobre los
csporlnnos; poro los atenienses fueron derrotados on Tanagra por
los toba nas y perdieron a AnrJpolis¡ despues Jo un armislicio, Cleon
fué derrotado en Anfipolis, perdir>udo la vida los dos genr>rales,
aleniell5e y esparlLDo. - 8. r~ntonres se ajustO la paz de Nicias
que t.lebin durar 50 8lios~ dcvoh'ióndoso las pososiofil's de que se
habian .. pouerado duranle la guerra; pero como las cnusas no
babian desaparecido, era de e!tprr,lr que la paz no fucse respetada.
- 9. Alcibiades, sobrino de Pericles, liegO á ser 01 jofe del p:ulit.lo
popular, onemiA'o de la I,az. Esta fuó poco duradera, puos ni Ec;pnrta,
ni Alenas la cumplieron.l)enelrnnclo Alcibiades eo el Peloponeso para
fo.vorecer á los nuevos aliados de Atenas, fue derrolado por los
espartanos en Maulinea. restableciéndose con este mOlivo la SUpl'O­

macia de rsp.\rla. - lO. Dominaban eo Sieilia los cartagineses y
las colonias grit'glls, ejerciendo sobro éstas Siracusa una especio de
hcgomonia on tiempo l'le Gelon y do Hieron sus tiranos. Poco
desplles la aristocracia dominanto se apoderO de Leoncia que pidip
socorro ;1 Atenas, con cuyo mOlivo conocieron los atenienses las
riqllc~as de aqul'lla ista; y solicitados despues por la. ciudad de
E"I}~L::l I'imtn lo~ siracusanos, mandaron una expedicion á. las
6rdenes do Alclbindes para socorrerla. - 11. Acusado de sacrilegio,
Alcibtnelcs se huyO a Espart<'I.. Nicills quedó al frente de la e!=cua­
<Ira. pero tue derrotado por el espartano Gilipo en cuatro combales
&uceSh'osl y últimamente en el rio Asinaro : los genorales alenicnses
fueron condenados á. muerle, y los prisioneros yendi dos y conde·
narlos á. los tl'abajos de las canteras. - 12. Los desastres do
51cilia oca"'ionaron la pérdida de Decelia y la independencia de
1M colonias J las islas del Egeo. Alribiadcs dcspucs de intrigar
contra Atonas. tuvO que huir de Esparta refugiándose en la corte
dol :t:.i.lrapa Tisafernos, consiguiendo quo se aliase con Atonas. Ea
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esta ciUllad; los Doble... lriunfantes da la democracia, sUMilU)'cn
el ~tna lo por un a<'.lmblen. de iOO ll.ristbcrata~, cuya,:; crucldadec:
obligaron al pUI'hlt) á. r~ urrir á. Alcibiades. quien despues de varios
triunfo!! en la Prur6ntifle sobre 10i espartanos y los prr:;;35, es
recibido con ¡rand' culusia"mo en su patria. - 13. I\ehusando
At~D3.~ la paz. que Esparta lo pedia, eH3 puso al frente ,lo su
erreito á Li~androJ que C unió ('on Clro el JÓHn, ~1Ir3.p3. de A.,i.,
Menor, y \"CIH'¡Ó a los atcllI"n<¡es, por lo que Alcibta·lc!! lu\'O que
retirar,o 11 Tr:lcia, Los at~","n!les vencen en las islu AI'ginuS3s áo

los eo;parlólnos. perflh'ndo In vid..l su general Cnlirr:ltid 15. - U. Pero
Li<.andro pncO d.,~pu('s t1~rrot3. por compil'to a los atenienses en
Egos,PolamOSj )" dingiend05e á Alonas, la obliga á abrir sus puertas
ti. los espart:.Lnos, que le imponen las mas dura!! condiciones. _
U. La. Grecia perrlió durante la gucrro. del Peloponeso toda la im­
portancia adquirida en las gunrra.s médicas. Atellas, vencida, no
recobró jalllá~ su antigua prepondcranci3.; y Esparla por su lujo y
IU codicia so hizo odio<:.a á SU'i mi~mo~ aliados. Pero todo osto era
n8CeS(\rIO para quo Alejandro pudiese extender con IUI conquistas
la civil.ll.acion ¡ricg:l. por el Asia,

LECCION XII.

SEGO 'DA nECEMQN'IA DE ESPARTA.

SUM.\RIO, - 1. l.os Treinta. Tiranos, Muert" de Alcibiades._
t. Cuida de los Treinta. Trasíbulo : el Consejo de los Diez. _
3. Muerte de Sócrates. - 4, Sogunda begemolll3. de Esparta. _
S. Deearlellcia interior. - 6. Eslado de la PCl'sia en uta tiempo:
Ciro el Jóvon" - 7. Expcdicion de Ciro : balalltl de Cuna:x.a. _
8. Ilotiracla do los Dioz mil. - 9. Resultados do esta oxpodicion.
10. El Asia. Menor dcspues do la bal.alla de Cunaxn. - 11. Age­
silao : su expedicioD al Asta.- 12. Liga contra Esparta. : batalla
de lJaliartus. - t3. Vuelta de Agesilao : batalla de Coronea.
U. Victorias de Conoo. - 1S. Paz de Anl.álcida9,

1. Los treinta tiranos. b/uerte de Alcibíades.
Despues de la rendicion de Atenas, se manifestó una
vez mas la dureza y la crueldad de las costumbres
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espartanas. Lisandro Jlegó á ser el árbitro de la Gre­
cia; y este hombre fcroz y sanguinario, implacable
en su venganza, pel'sigue en todas parles al partido
popular, condenando á muerte á centenares de ciuda­
danos por sólo el delito de no ser adictos á su po­
lítica.

En medio de esta opresion general, la dureza del
yugo espartano se dejó sentir principalmente en
Atenas. Ocupada la ciudadela por tropas lacedemo­
nias, Lisandro abolió el gobierno democrático, entre­
gando el poder á treinta ciudadanos, con el nombre
de magistrados, pero en realidad til'anos, que hicieron
perecel' el ocho meses de paz, mas ciudadanos que no
habian sucumbido durante treinta años de guerra.
Los ricos y las personas distinguidas, unos fneror.
desterrados, y otros huyeron en gran nÚmel'o, aco­
giéndose en Argos, Megara y principalmente en Te­
bas, que los recibió con las consideracione· debidas
á su desgracia.

La crueldad de los tiranos no se ej erció sólo en
Atenas. Alcibiades, refugiado en FI'igia, era el único
que podia salvar á Atenas; y alli fue asesinado por
los sicarios de Lisandro.

2. Calda de los TI'einta: Tl'asibulo: el Consejo de
los Diez. -La multitud de los destelTados de Atenas
concibieron el proyecto de librar á su palría de la ti­
ranía espartana, eligiendo por jefe á Trasibulo, que
por sus excelentes condiciones, reunió bien pronto á
todos los descontentos. Apodéranse de la fortaleza de
Phile al N. de Atenas; y presentándose en el Pirco,
del'rc,tan el ejército de los tiranos, muriendo el san­
guín rio Critia en el combate; y huyendo sus cole­
ga á Elimsis, dejando el poder á diez magi,trados
que pidieron socol'ro á Esparta. Esta manda á Pausa·
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nias en favor de los tiranos fugitivos; y á Lisand,·o le
ordena proteger al gobierno provisional. La enemistad
de los dos generales espa,'tanos, decidió á P"Jlsanias
á favorecer la reconciliacion de los Diez con Trasi­
bu lo, dejándolos en libertad de establecer en Atenas
el gobierno que creyeran conveniente, ;:00 la nnica
obligacion de jural' alianza á Espartu. Así quedó "es­
tnblecido el gobierno popular, á pe al' de las intrigas
de Lisandl'O en E parta para impedirlo.

3. Muerte de Sócrates. - La democracia ateniense
se señaló entonces por un g,'an cdmen, la condena­
cion y muerte de Sóe"ates. Este g,'ande homb,'e em­
pleó su vida enLera en instl'Uir á la juventud con sus
lecciones y con su ejemplo. Distinguióse como solda­
do en el itio de Potidea y en la batalla de Delium,
donde salvó la vida á Jenofonte; y animó constante­
mente á los atenienses durante cl gobierno de los
treinta tiranos,

Sus enemigos le acusaron de corruptor de la juven·
tud, á la que enseñaba á despreciar las di vinidades.
Cie"tamente su enseñanza quebrantaba la religion de
Atenas, y desacreditaba el culto público; pero si esto
justifica á sus acu adores, en cambio ha sido su prin­
cipal título de gloria ante la posteridad, que unánime·
mente admira al grande hombre que luehó toda su
vida con el error, sabiendo que esta lucha le habia de
costar la vida.

Sócrates fuó condenado á beber la cicuta. Con la
tranquilidad del justo, perdonando á sus enemigos,
consolando y animando á sus discípulos, conversan­
do con ellos sobre la existencia de Dios, la espiritua­
lidac del alma, y los prer,:¡ios y castill'os de la otra
vidd, exhaló el UltimO :msplro el ;-lVUH':l'e mas recLo
de la antigüedad pagana.
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4. Hegemonia de Espal'ta. - Por la victol'ia de
Egos-Potamos y la toma de Atenas, quedó Esparta
dominando en toda la Grecia, sin que pueblo alguno
pudiese contrapesar su infiuencia, En muchos pueblos
sustituyeron los espartanos el gobierno popular por
la aristocracia, poniendo al frente diez magistrados de
las principales familias, bajo las órdenes del armaste,
representante de Esparta, En estas ciudades la oli­
garquía se ostenta, mas cruel, si cabe, que los treinta
tiranos en Atenas,

5. Decadencia interior de Espal'ta, -Las guel'l'as
de Esparta habian reducido el número de sus ciudada­
nos á unos pocos potentados que eran dueños de los
destinos de la república, haciéndose así cada dia mas
profunda la separacion de las clases sociales: aumen­
tándose como es consiguiente la tirania y la dUl'eza de
los ari tócratas, y el odio y la animosidad de las otl'as
clases, especialmente de los periecos que, fOl'mando
el núcleo de los ejércitos y habiendo derramado su
sangre en tantas batallas, no alcanzaron la mas peque­
ña ventaja en su posicion,

Por otra parte, con sus victorias se acumularon en
Esparta riquezas inmensas, que desarrollaron el lujo
y cOl'l'ompie¡'on las costumb[~s, cayendo en olvido la
severidad consagrada por las leyes de Licurgo,

6. Estado de la Persia en este tiempo, Ciro el Jó­
ven. - A la muerte de Daría Noto sucedióle en el tro­
no su hijo Artajel'jes Mnemon, mientl'as su hijo me­
no¡' Ciro tenia á su cargo la satrapía de la Lidia,
Frigia y Capadocia. Las intrigas de la reina Parisatis
no consiguiel'on trasmitir la corona de Pel'sia á Cir'o
su hijo lll'edilecLO; pero éste se propuso suplanta¡' á
su hermano, apelando primero al asesinato, y despues
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á la insurreccion para apoderarse de un trono á qUll
no tenia derecho por la ley.

Dotadode grandes talcntos y administrando con jus­
ticia á los pueblos del Asia Menor, consiguió Giro el
Jóven captarse la voluntad de sus súbdiLOs, y levan­
tar un ejército de cien mil hombres, con el ánimo de
de tronar á su hermano. Sin embargo, teniendo bien
conocida la superioridad de los soldados griego, se
propuso incol'para,' un buen contingente de e-parta­
nos á su ejército: á este fin, hizo valer los auxilios
que otro tiempo prestara á Lisandro, y Esparta reco­
nocida, mandó en su ayuda un cuerpo de 1.4,000 alia­
dos poniendo á sus ó,'dencs su propia escuadra.

1. Expediciolt de Ciro: vatarla de Cultaxa. - Mien­
(ra las escuadras persa y e pal'tana se di"igen por las
costas del Asia Menor á la Cilicia, Dario al frente de
un ejército, parte de ardes; atraviesa la Frigia, Li­
caonia y Gapadocia, penetra en Gilicia, pasando des­
pues por Isso y las Puertas Sirias, hasta llegar á
Tapsaco en las orillas del Eúfrates, donde comunicó
por primera vez á su tropas el objeto de la expedi­
cion, Dirige e por la ~Iesopatamia, llegando á Cuna:ca,
en cuyas llanuras sale á su encuentro su hermano Arta­
jerjes con un ejército de cuatroeiento mil oldados.

Los griegos al mando de Clearca hicieron prodi­
gios de valor, derrotando un cuerpo de tropas enemi­
gas. Giro se lanza en medio de la pelea, descubre á
su hermano y le hiere en el pecho, pero en el mismo
instante un dardo le atraviesa la cabeza, y pierde la
vida. Bajo la presion de este acontecimiento, su ejér­
cito desbandado emprende la huida, y el de Artajer­
jes se encamina á Babilonia, derrotado por los grie­
gas; éstos son los Únicos vencedores en aqucl dia me­
morable.
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8. Retil'ada de los Die~ JIil. - Solos los griegos
en medio de un pais enemigo y á tan lar¡¡;a distancia de
su patria, rcchflzan sin embargo con arrogancia la
prelension del gran rey de que depusieran las armas;
en viSla de eSla actitud, Artajerjes les ofrece una tre­
gua, y les promete hacerlos acomp"ñar lealmente para
volver á Grecia, mandándoles al efecto á Tisafernes.

El ejército, compuesto de los griegos mandados por
Clearco, y de los restos del de Ciro por Arieo, y guia­
do por Tisale"ne , emprenden la marcha di"¡gii'nuo­
',e al Norte pOI' las ol'illas del Tigris, y In desiertos
le )leuia. I'ero llegados al rio Zahates, el sátr"pa per­
sa llama á una conferencia á los generales griegos y
los manda asesinar.

En tal conflicto los griego, anles que entl'egarse,
eligen cinco generale , entre los cuales se encontraba
Jenofonle, el diseipulo querido de Sócrates, yempren­
den aquella famosa retirada, sin igual en la histo"¡a,
perseguiuos al p,'incipio por Ti.afernes; y despues ue
atravesar el pais de los Carducos y la Armenia, llegan
por fin á orillas del Ponto Euxioo, y á la colonia
griega de Trapezonte. Desde aqui recorrieron la costa
hasta llegar á Bizancio, entrando primero al servicio
del rey de Tracia, y pasanuo despues al Asia Menor,
donde se unieron con el ejército espartano,

9. Resultados de la "elh'ada de los Diez Mil.­
Asi concluyó aquella memorable expedicion, despues
de recorrer los griegos 500 leguas por paises ene­
migos.

De los 14,000 griegos que acompañan á Ciro, sólo
10,000 regresaron á su patria, cansados y extenuados,
pero victoriosos de la Persia. No obstante, los sacrifi­
cios de la humanidad nunca son perdidos para la ci­
Úlizal'ion; la Grecia perdió 4,000 de sus hijos en

HIJ'T. CREC. 8
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quince me es; pero además de una gloria inmarcesi­
ble, recogió buen caudal de enseñanza que dará sus
frutos mas adelante, Hasta ahora la Persia no era co­
nocida de los g"iegos mas que pOI' la iumensidad de
los ejél'citos de Darío y de Jerjes; pero en esta expe­
dicion pudieron contemplar de cerca al coloso de Asia,
y ap,'eciar sus divisiones y su debilidad: ). e,te cono­
cimiento, aprovechado poco despues por Alej.1ndro,
constitui"á una base muy prlucipnl del éxito ma,'avi­
lioso de sus empresas.

10. El Asia ,1Je1101' desplles de la {¡a/aUa de GIl­
naxa, - Para pagar sus servicios el ,'ey dc PCl'sia con­
firmó en su gobierno á Tisafernes ag,'cgándolc adcmás
el de Giro; el cual dejando de pel'seguir á los 10,OUO
en el país de lo Gal'ducos, se di";ge contra las culo­
nias jónicas, con ánimo de castigarla' por habe,' fJ­
vorecído la e\pedicion de Giro. Piden estas auxilio ;i
Esparta, que les manda un pequeño ejército á las ór­
denes de Timbroll, con el que se unen poco desl'Ues
los restos gloriosos de los 10,000, y los partidarios de
Giro.

No pudiendo Timbron dominar la indisciplina dcl
ejército, fué su-tituido por Dercílidas, que con-iguíó
algunas ventajas en la Eólida, concluyó una tregua
con Farnabazos, sátl'apa de FI'igia, y pasó al Qucrso­
neso, poníendo á cubierto aquella península de los
ataques dc los tracios,

1l. Agesilao: su expedicion al Asia MellO!', - A la
noticia de los armamentos que la Pel'sía prcparaba
para auxiliar á Tísafernes, Esparta encargó á su rey
A~esílao, hermano y sucesor de Agí ,cl mando de un
nuevo ejércitO, con el cual pasó al .\ 'ia 'Ienol', En su
primera campaÜa por la Frigia, ,e apoderó de un
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innwnso botin, yen la segunda derrotó á TisaCcrnes
en la orill<1s dcl Pactolo, junto á ardes, apodcrán­
dO'e de la )Jisia, de la Lidia y de la Caria. A causa de
esta derrota Ti ~Cernes fué separado del mando, y ~se·

sinado por órden de Artajerjes, sucediéndole el sátrapa
Titl'au le, que hizo la paz con Agesilao.

Pasando á la F"igia, el rey de Esparta alcanzó la
ami.tad de Farnabazos, y estrechó la alianza con
Cotis tirano de Paflagonia que le auxilió con un ejér­
cito de 3,000 homb,·cs. Ducño así de lo mas impor­
tante del Asia )Ienor, y contando con la tole¡'ancia y
aun con el auxilio de algunos sátrapas, se propone
IIcvar la guerra al corazon mismo de la Persia, pero
cuando se encontraba en estos preparativos. tuvo que
volver á Grecia para defender á Esparta, contra los
enemigos que la tiranía y el oro de los per as le habian
su.citado.

1~. Liga contra Esparta: batalla de l/aliarto•. ­
La dureza de la dominacion e partana dió por resul­
tado que ca i todas las ciudade que acataban su hege­
monia, no sólo se declarasen independientes, sino que
formaron una liga para combatirla, Tebas, Corinto y
Argos, uniéndoseles Aténas, la Eubea, la Acarnania
y la Lócrida. Fomentáronse los intereses de la liga por
medio del oro que á manos llenas prodigaba entre
cllas Timócrates enviado con cste objeto por el sátrapa
Tit"austc, con el \in de obligar á Esparta á llamar del
Asia Menor á Agesilao.

Ocupadas las mejores tropas espartanas con Agesi­
lao, la liga aprovechó la primera ocasion que se le
presentó pal'a oponerse á Esparta. Su citóse un con­
flicto entre los focenses y los locrios, sostenidos es­
tos ultimos por rebaso Esparta se dp.clara en favor de
los focenses, y manda á la Beocia un ejército á las
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órdenes del viejo Li andro, mientras Atenas se dis­
pone ti soeOl'l'er :í los tebanos, mandando on pequeño
cuerpo de tl'opas alas órdenes de T,'asibolo. El gene·
ral espartano (l'ató de apoderarse de fialiartos; pero
fué completamente derl'otado por los tebanos, pel'dien­
do la vida en la aeeion. El rey Pausanias, que llegó
tar'de par'a soeOITe" a Lisandl'o, abandonó la Beocia, y
rcgresó ti Esparta, de donde tuvo que huir para librarse
de la pena capital, a que habia sido condenado.

13. Vuelta de Agesilao : batalla de COl'Onea. - Der·
rotado el ejército y perdidos los genemles, Espal'ta
no tenia otra esperanza que Agesilao; este grande
hombre, no titubeó un momento en acudir al socorl'O
de su patria, abandonando el teatro de sus victorias,
y desistiendo de sus gigantescos proyectos de con­
quistar la Persia. Encaminóse á la Tracia, y por la ~Ia­

cedonia y la Tesalia, penetró en la Beocia, llegando á
las inmediaciones de Coronea, donde se encontraban
los aliados. Dada la batalla, los espaltanos quedaron
victoriosos, pero fué tan poco decisiva que los teba·
nos se retiraron en buen órden, y Agesilao, sin fuer­
zas para perseguirlos, se encaminó al Peloponeso. Los
aliados penetran en la península, y aunque con suerte
varia, la guerl'a se sostiene por espacio de seis años
en los alrededores de Corinto.

14. VictOl'ias de Conon. - Despues de la derl'ota
de los atenienses en Egos-Potamos, Canon se retiró
aChipre. Pasando al servicio de Persia, al f,'ente de
una pequeña escuadra, se apodel'ó de Rodas; y mas
adelante, uniéndose con Farnabazos, alcan7,Ó una com­
pleta victoria en Cnido sobre la flota espartana man­
dada por Lisandro; con 10 que perdió Esparta toda so
preponderancia maritima.

Despues de la victoria de Cnido, Conon se dirigió
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al Atica, y consigui6 que se reedi Ocasen las murallas
de Atenas, emplpando en esta obl'a la tripolaciones
de los buque., y el mismo oro de los persas; y vol­
viendo al Al'Chipiélago, reCor¡'e las Cicladas, la Jonia
y la E6lida, obligandolas a reconocer la autoridad de
Atenas. Enviado poco de pues a Til'ibazo, sucesol' de
Tritaustes, p3l'a consegui¡' la alianza del CI'an Hey,
fué preso y conducido al interior dcl imperio, sin que
se volviera a saber nada acerca dc su suerte.

TI'aslbulo, que sucedi6 á Conon en el mando de la
escuadl'a atenicnse, se apoder6 de Bizancio, de Chios
y de Lesbos, y de Aspendo cn la Panmia, y socorri6
á Ev:lgol'as, I'ey dc Salamina en Chipre, contra los
persas.

Hl. Paz de Antálcidas. - Comprendiendo los es­
pal'tanos que les el'a imposible vencer á tantos enemi­
gos como les habia suscitado su tiranía, enviaron a
Antalcidas, hombre Mbil y elocuente, pero de muy
malas costumbres, á proponer la paz á TiI'ibazo, bajo
las condiciones sil?uicntes: las colonias griegas de
Asia, y Chipl'e y Clazomene, habian de pertenccer á
In Persia; Imb,'os, Lemnos y Escil'os, á ALenas; y las
demas ciudades serian libres é independientes, el
CI'an Rey uniria sus fuerzas con los que aceptaran es­
tas condiciones para combatir:i los que las rechazal'an.
Los representantes de los Estados de la Crecia, con­
vocados por Tíl'ibazo en Sardes, pal'a aprobar las cláu­
sulas del tratado, las rechazaron al principio; pero
con mas 6 menos repugnancia, las acepta¡'nn despues.

La paz de Antálcidas es un pad,'on de ignominia
pam Esparta, que no tuvo escrúpulo en vender como
una mercancía, á sus hermanos del Asia Menor: por
clla se perdieron todos los frutos del tratado de Ci~

mono
l.
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RESt,YES DE LA LECCIOX Xlt.

Dup110S do la. loma de Alena!, Lisandro sustituyo su gobierno
democrático, por d do los Treinta Tiranos, lIamJdos asi por SlIS

C7Ucldade", que obligaron a expatriar58 á un gran numero du tineta­
danos; l1{'gando hasta haeer 3!'ll'sinnr á. Alciluadcs rerugiacll'l en
Frigio.. LiMndro porsigue al par~ido popular en torio:; los Estado!'>.
~. Trasibulo, al frente de los desterrados, dtlrrola á Ins Tirano'l,
que huyen de Atenas, creándose en esta el COLl'lejo do los DicL;
Esparta los $ocorrc; pero su rey Pau!l3nias, por orlio a Li;;nnllro,
-reconcilia ti Trasibulo con los Okr.:, eonstilu)'cndose un ¡.:obicroo
popular en Atenas. - La l1cmocraria alcni"n e se manchó con el
¡nn crimrn de la eonden:ltion y muerte de Sórmlcs, aeu"'ado efe
corruptor de la juventu{l, ti. 1" que enO:(,li ,ha el d"!'iprerio ;i los
dio"es.: condenado á beber IJ. cicuta, murió ('on la tranquili¡i:ld dcl
jnsto, el hombre m:u recto rte la antigüooad p:¡ganll.- Dco¡pues
de la tomo. de Atena!l, quedó E~parLa dominando en toda la Grecia,
drsliluyendo lo!! gobiornos populares y reemplazánrlolos por diez
oligarrus, mas crueles que los tiraDOS de Aten:u. - ts. Las guerras
dtl F,<:oparta redujeron su polJlacion, 6 hicieron mas prolundo.la. sepa­
rL,Jion do las clases sociall's. empeorando sobro todo la siluacion do
los periecos. llor otra P:U1Q, las riquezas de!lnrrolhron el lujo y la
corruprion de costumbres. - 6. A 1:1 muerte dt nario :'iolo sucedlóle
Artajerjes, a llf'S:U dI' las i1,trí¡!&I de la reina Pari<:oatis p",ra tras·
milir la corona á. su bijo menor Ciro. satrapa del A ia Ml'nor; quien
ton el ánimn de destronar á IU hermano, J¡,~Yantó un f'jcrrilo ¡le
cien mil hombres, obteniendo además de los griegos aliad<.os un
eut'rpo do U,OOO soldados. - 7..\1 Crentr de su ejórcito Ciro alra­
Tie~a el Ao:ia 'ICllOt, y por la Mesopolamia llegó á. Cunn.xa, ('n CU)'''

b:ltalla pierdt la "ida. huyendo 1115 tropas y la<; de Artajerjcs, que­
dando los griegos tinicos ,'cncedores. - 8. Rech;lznndo el SOl1leten,Q
al rey do Pllrsia, los griegos emprenden la. retirnda, acompañados
POi' Ti ..alerne'J; poro haciendo 6ste asesinar :i los genornles, fueron
elegidos olros cinco, enlre cllos Jenofontc, )' continuaron su ¡-XPC­

dicion hostilizados por los por<;as, por paisos dcsf"f1norillos y CIIO­

miJ,!os bast.1 llegará Tmpezonte, desde dondo ,e Iliri~icroll a Bitnn­
ciD; y d"!!pue!lo de serYir algun tiempo al rey de Tracia, pas..'tfon al
Asia Menor, incorporándose el ejército espartano. - 9. En e~ta

npcdicion perdió la. Grecia 4,000 de sas bijos; pero recogió una
¡Ioria inmarcesible, y conoCió la debilidad do la Pcrsia, lo que
eonlribuyó mas adelante al cxito de las expedIciones de Alejandro.
- tOo TlsafcrDes le propone castilar lÍ lu colonias jónicas por el
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AUxilio qua pre..-taran a Ciro; y ESl'arla manda 4 &U~ ¡;cneratas
Timbran y J)rrcllidas para defenderlas, con~iguiendo este ultimo
algunas Ycnlaja'l. - 11. Enrargado de aquella. campaña. Aj;l'csilao,
derrotó á. Ti!'iafernes junto á. Sardes. y se apoderó de la ~ti"ia. Lidi;1 1
Caria; y atra) (onduse la amistad de otros sátrapas, sr propone IIt·var
la Guarr.l al tOrMon de la Porsia... cuyo. coopres... hubo de rcnunriar
pura acudir lt la defensa de Esparta, seriamente amrllllznda por sns
enemigos. - J2. Occlnráronse en contra de Esparta la ma)'or parle
de 105 pueblos de la Grecia, obligados por su liranía, y estimulados
por el oro do los persas j y en la balalla de Hallarto. los lebanos
derrotaron su ejórcito, perdiendo la vida el leneral Lbandro. ­
13. Llamado entonces Agesilao, derrotó á los tebanos en Coronea,
pf'ro su victoria ruó tan poro decisiv:\ que la guerra !iO !'Iosln\"o to­
dllVi:'L ~eis años en las inmediaciones de Corinto. - U. El atenien~e

fonon. uniendo su armada con la de los persas, se apoderó lIe
hollas. y alcanzó completa victoria eD Cnido sobre los e.ipartaDoS ;
cOD~jgue reedificar las murallas de AteDas, l' obligo á las islas y á
las colonias del Asia á reconocer la autoridad de !oo patria : Tr,,~r­

bulo, 811 sucesor, alcaDZO nuevos triunfos para Atonns. - 13. ¡lara
librarse de lantos enemigos, Esparta rORcerlo con los pcr~as In
vergonzosa pal da Antálcjdas, sacrificando las colonias griegas del
Asia Monor, que pasaron al dominio de la Penia.

LECCION Xlll.

fiBCElIO:\IA DE TEBAS.

SUMARIO. - t. Cara.cter de Ja dominacion do Esparta: ruina de
Mantll'lea y de Pllollle : rorlucrion de Olinlo. - 2. Toma de la
ciudadela de Tebas por los e~partl\Oos. - 3. Inrleppndoncia do
Tebns. - 4. Guerra entro Tebas y Esparta: batalla lIe Tagira:
ruina do Tespies y de Platea. - :S. Congreso de Esp:lrta : alla.nza
do esta ciudad con Atenas. - 6. Batalla do Leurtra : SU!; cooso.
cuencias : decadencia de Esparta. - 1. Los tobaDos en el Polo­
ponoso. - 8. Nuevas campai'ias de Epaminondas. _ 9. La Tf'­
salia y I~ Macedonia. - 10. La Greei~ 'J la Persia. - 11. lluerte
do Pel6pldas. - ti. Batalla de Mantmea : muerte de Epaminoll­
das. -13. Consecuencias do la muerte de Epaminondas. - B. Jui­
cio sobre la hegemonia de Tebaa..

i. Carácte,· de la dominacion de Espal'/a : "uina
de blantinea y de Plionte : reduceian de OUnla. -



140 111 TORtA DE GRECIA.

El rey de Persia habia dejado á Esparla como ejecu­
tora del tl'atado de Antálcidas en Greria; y con este
motivo se conOrmó mas y mas el cm'á"I"I' egoista y
despótico de la ciudad doria, Entre las clilUsulas de
aquel vPl'gonzoso tratado, no se cuidó de ejecutar
mas que las ravorables á su política ambicio a, obli­
gando á las conrederaciones á di olverse, para poder
mejor imponer su duro yugo sobl'e las ciudades aisla­
da,. Fiel á sus tradiciones, procura sustituir los go­
biernos populares por la aristocracia, como succdió en
COI'into; Mantinea fué arruinada; sus mismos habi­
tanLes rueron obligados á de tmir' las rlll,tiOcaciones,
teniendo que establecerse en cuatro pohlacionc, dis­
tintas, y renunciando á la union que lo, habia hecho
ruerLes en otro tiempo. Otro tanto succdló poco do,­
pues con la ciudad de Pliontc, cuyos habitantes en
parte rueron condenados á muerte, huyendo los res­
tante,.

Politica semejante siguió Esparta en los asuntos de
a Calcídíca. nabíase alli constituido una conredcl'a­

cion de varias ciudades, O"ul'ando á la cabeza la po­
derosa Olinte, que extendió sus dominio por la Mace­
donia, y pretendió obligar á las de Apolonia y Acanto
á fOl'mar parte de la conrederacion; éstas píd ieron
apoyo á Esparta, que mandó un ejército á la Calcidica,
y despues de tres años de guerra fué sorne id Olinto,
obligándose á seguir las banderas de Esparta.

2. Toma de la ciudadela de Tebas por los espar­
tallos. - Una de las mayores iniquidades de la historia
de Esparta fué el apoderarse en plena paz de la ciu­
ladela de Teba .

Fébirias, encargado de llevar refuerzos á la Calci­
díca durante la guerra de 0línto, al pasar cerca de
Tebas, fué invitado por la aristocracia á penell'ar en
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Vuelto Agesilao á Beocia al frente de un nueYo
ejército, no pudo evitar que lo te"anos se apodera­
ran de Platea y dc Tespies y que las arrasaran por
completo. Poco despues los atenienses derrotan á los
e 'pal'lanos en la batalla na,'al de Naxos, se apoderan
de Corcira, y saquean las costas de Lacedemonia. Sin
embargo, la ruina de Platea y de Tespies, fué cau a
de que Atenas, Corinto y otras ciudades, se separasen
de Tebas, uniéndose con E parta.

5. Congreso de Esparta: aliam-a. de esta ciudad
con Atena.<. - El rey de Persia Artajerje ofrece u
rnrdiacion para poner un término á las guerras que
asolaban la Grecia. Reunióse con este fin en Esparta
un congl'eso compuesto de los diputado de lodas las
ciudades, Epaminondas, rep,'esentante de Tebas, fué
el único que se opuso á la renovacioll de la paz de
Antálcidas, como contraria á la libertad de lo E ta­
dos griegos, á la igualdad y á la justicia, y sólo pro­
vechosa á la politica de Esparta. Todos los demás Es­
tados, sin embargo, firmaron la paz, quedando así uoi
das Atenas y 'us aliados con Esparta y los suyos, y
sola y aislada Tebas.

6. Batalla de Leuctra : sus consecuencias: deca­
dencia de Esparta, -Rotas las hostilidades un ejercito
espartano m,1ndado por el rey Cleombroles, desde la
Fócida, pOllet"ó en Beocia y se dirige á LeucLm, donde
viene il buscarlo el ejército tcbano muy inrel'ior en
nÜmero, á pe al' de lo cual Epaminondas que lo man­
daba se decide á dar la batalla. E ta fué sangrienta
para los espartanos que perdieron 4,000 hombres, in­
cluso Cleombroles,

La batalla de Leuctra fué fatal para el poder de
E parta, que perdió en ella la supremacía que ejer-
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ciera sobre los pueblos de la Grecia, pero la ciudad
vencida se 010St'·Ó en aquellas circunstancias tan gran­
de y tan admirable como la vencedora. Celeb"ábase en
Esparta una fiesta solemne cuando se recibió la noti­
cia de la derrota; y para sostener el valor del pueblo,
dispusieron los éforos que los juegos continuasen, y
los padr~s de los que sucumbieran en la pelea, se fe­
licitaban de que us hijos hubieran muCl'lo por la pa­
tria. Por otra pal·te, siendo muy considerable el nú­
mero de los fugitivos de Leuctra, buba que pa ar por
alto la ley que castigaba severamente á los que aban­
donaban el campo de batalla. De es,a manera la mis­
ma Esparta p"oclamaba su decadencia.

1. Los tebunos en el Peloponeso.-EI resultado d'efa
batalla de Leuct,'a no podia satisfacel' á Atenas, que
aspiraba a sustituir a Esparta en la hegemonia obre
la Grecia, y miraba con ,'ecelo el encumbramiento de
Teba ; pero los pueblos del Peloponeso se declaramn
independientes, y en su ayuda penetraron en la penín­
sula Pelópidas y Epamínondas al f"ente de un ejérci­
to de 70,000 hombl'es, marchando á Espa"ta, que eo
mas de cinco siglos no habia visto en su terl'Ítol'Ío un
campamento enemigo.

~o c,'eyendu conveniente atacar la ciudad, Epami­
ooudas recorre sin oostaculos toda la Laconia, y antes
de reg"~sar a Tebas cunsiguió que los arcade cons­
tl'Uyesen su capital, quc lomó el nombre de Megaló­
polis, y que en poco ,jempo llegó a ser una ciudad
fuerte y podcl'033, situada ca i a las puertas de Es­
parta. L1am,; igualmente á lo' mesenios a la reedifi_
cacion de su ciudad, construyéndola al pié del fuerle
mo"te Itomo, y concediéndole grandes terl'ítorios de
los que habían pertenecido aEsparta.

De.pues de c>tos triunfos Pelópidas y Epaminondas,
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creyendo bastante humillado el orgullo espartano,
abandonaron el Peloponeso, viéndo e poco despue
acusados en su patria 1'01' haber con ervado el mando
de las tropas ma tiempo del fijado por la ley; dc­
hiendo su salvacion á la entereza de Epaminondas,
exigiendo que en la acusacion se hiciesc constar que
habian sido condenados por haber obligado á los te­
banos á vencer á los espal'lanos en Leuclra.

8. XI/evas camparías de Epaminondas. - Agobiada
por las dCITolás, Esparta pide auxilio á Alenas y á Si·
racu a; por lo que tuvo necesidad Epaminondas de
pcnell'ar nuevamente en el Peloponeso pa"a derende,'
á sus aliados, y especialmente la Arcadia, viéndose
rechazado en Corinto. )lantinea, que se creyó bastante
fuerte para continuar la guerra por si sola, fué derro­
tada en la batalla de Midea, llamada la batalla sin
lágrimas, por haberla ganado los esparlanos sin perder
un .010 hombre.

.\un po,' tel'cera vez penetra Epaminondas en el
Peloponeso, obligando á la Acaya á unirse á Tebas,
quedaudo asi el poder de Esparta en la península casi
reducido á sus murallas,

!l. La Tesalia y Jlacedonia. - Jason, tirano de Fe­
re<, consiguKl extender sus dominios por toda la Te­
salia, y murió asesinado. Dcspues de un corto pedodo
de desúl'den y crimenes sant¡rientos, sucedió el cruel
é implacable Alejandro de Fel'es que con su til'anía
obligó á la ciudad de La/'isa á implOl'ar el auxilio de
Tebas. Pclópidas penetró en Tesalia, constituyéndo e
en mediador entre las ciudades y el tirano.

Poco despues intervino el mismo Pelópidas en las
quel'cll"s de Alejandro y Tolomeo hijos de .\l11ien­
Las 11', re)' de )Iacedonia. El general lebano, deei-
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•diéndose por Alejandro, consiguió colocarle en el

trono; éste hizo alianza con los tebanos, y como ga­
rantía entreg6 á Pel6pidas treinta rehenes, entre los
cuales se encontraba el j6ven príncipe Filipo, que vi­
viendo por esta causa algunos años en Tebas, tuvo
ocasion de aprender de Epaminondas el arte de la­
guerra y del gobierno. Poco des pues se hizo necesa­
ria una nueva intervencion de Tebas en Tesalia y lila­
cedonia, por haberse separado estos paises de su
alianza. Pel6pidas consigui6 la sumision de Macedo­
nia; pero demasiado confiado en Tesalia, cayó en po­
del' de Alejandro, hasta que un ejército tebano al man­
do de Epaminondas derrot6 al tirano, que tuvo que
ponerlo en libertad.

fO. La Grecia y la Persia. - La Persia, vencida
ten las guerras médicas, y seriamenteamenazada en otro
tiempo pOI' Agesilao, continuaba, sin embargo, ejel'­
ciendo grande infiuencia en los asuntos de la Grecia,
gl'arias á la division y á las luchas, que ella se cuidaba
de fomentar, entre las ciudades importantes.

Para contrarestar el prestigio de Tebas mandaron
sus embajadore al Gran Rey, Atenas, Esparta y Co­
rinto. Tebas por su parte confi6 igual misioll á su
principal enemigo.

Las victorias de Tebas, y las condiciones perso­
nales de Pel6pidas, decidieron á Arlajerjes á celeb¡'ar
un tratado, por el cual se obligaba á Esparta á con­
sentir la libel·tad de lIIesenia y de lIIegal6polis, y á
Atenas se le ordenaba desarmar sus buques; encar­
gándose Tebas de hacer cumplir las cláusulas de este
tratado.

f 1. Mue,'le de Pelópidas. - El tirano de Feres,
abandonando la amistad de Tebas, hizo alianza con

8bT. GREC. 9
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Atenas, aumentanclo, i es posible, el catálof(o de sus
crueldades. Pelópidas, al frente de un ejer('ilo de
fO,OOO hombre, penetró en la Te 'alia, alcanzando al
de Alejandro en Cinoscéfalos. Tl'abada la batalla, Peló·
pidas penetl'a en medio del ejército enemigo en busca
de su advers~";o, y muere peleando; perdiendo Toba
el mejor de sus generales, aun cuando alcanzó bri­
llante victoria ,obre sus enemig-o .

Para vengar la muerte de Pelópidas, mandó Tebas
un nuevo ejército que arrancó á Alejandro todas sus
conquista, dejándolo reducido á la sola ciudad de
Fel·~s.

12. Batalla de Mantinea: lllUel·te de EpamhlOndas.
- Nuevamente tuvo Tebas que intervenir en los asun·
tos del Pelopone O,

La Arcadia se propone reemplazar la dominacion
de Esparta en la peninsula. Extendiendo su domina­
cion por la Elida, se hacen los árcades dueño, de la
ciudad y del famoso templo de OHmpia, apodel'án­
dose de sus tesoros. Este sac"ilegio, prolestado por
Mantinea, y la alianza de Arcadia con Atenas y Es­
parta, obligaron á Epaminondas á penetrar en el Pe­
loponeso dirigiéndose contra Esparta, que hubiera
caido en su poder á no babel' sido advertido Agesilao
por un desertor, de la proximidad de los enemigos.

Vuelto Epaminondas á la Arcadia, pocos dias des­
pues enconlráronse los ejércitos enemigos en las in­
mediaciones de Alantinea. En medio de la batalla, y
tuando la victo";a era completa pal'a los tebanos, cayó
mortalmente herido el ilustre Epaminondas. Condu­
cido á su Lienda, expiró poco despues, manifestando
que moria -atisfecho por dejar triunfante á su pal";a,
y dos hijo inmortales, Leuclra y Mantinea.

f3. Consecuencias de 14 muerte de Epaminondas.
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- Tod'1S la rcpÚblica gricg~s habian consumido sus
fuerzas cn la [a"ga lucha quc casi sin intcn'upcion vc­
nian s,,,t,'niellllo dcsdc el comienzo dc la gn''''I'a dcl
Pcl0l'0neso. Esparta, uespucs dc haber ejcrcido pOI'
dos vec<,s la hegemonia, se vi6 ahora privau¡¡ de
tod,l inlluencia cn el Pcloponcso, ) sU anciano rcy
Agesilao, que IIltervicnc en favor de Egipto contra los
persas, pel'd i6 la viua cuando ,'egresaha á su patria,
Tebas, 'luC debió toda su g,'andeza al valor d~ Peló­
pidas y á las gl'andcs dotcs de EpaminOJnda s • "ccayó
en la oscuriuad cuando pel'uió á sus uo. hél'oes, no vol·
viendo jamá. á ¡je:;empeñal' un papel import"IIIlC en
lo uestinos dc Grecia.

Sol" Atenas consiguió rehacer en cierto modo su
antiguo pre'l.igio, dominando en todas las co,las uc!
[g"O, en la Prop6ntiue, y en varios E,tauo. ue la
Grecia.

Eu suma, el cansancio y la postracion, la debiliuad
y el amquilamiento, inca~acilUl'on á los pueblos grie­
gos, para resistir la uominacion ue la Maceuonia.

i4, Juicio sob"e la hegemo71i(¿ de Tebas. - Para
juzgal' la dominacion tcbana en el brc\'C ticmpo que
tuvo cn sus manos la supremacía sobrc la- ol1'as ciu­
dadcs gricgas, hay que considerar sel'aradam~nte lo
que sc dcbe á la cualidades personalcs ue Pclópidas
y Epaminondas, y lo quc corrcspondc al genio y ca­
rácLel' peculiar del pucblo lebano.

En cuanto a los pl'imeros, y muy principalmente
Epaminonuas, cicl·tamcnte todas las alabanzas que se
le tl'ihutcn, scran siempre cscasas al lado ue sus me,
recimientos. Ya la antlgücdad le hizo justicia, consi.
dcriJndolo como uno dc los primcros hombres de la
GI'ccia: y csta OpiO ion lejos ue modifical'se, sc repite
en los tiempos mou~l'nos, colocándolo á mayor altura
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que Ilomero y que Pericles, y ann que Alejandro, Y en
efecto, educado en la filosofía pitagórica, bl'llló como
nadie en la antigüedad por el valor y la g¡'andeza de
alma cn medio de IdS advcrsidades, y mas toda via por
la dulzura y la bondad de su caráctcr, y por la mas
delicada humanidad y la mas estricta justicia en todos
sus actos,

Pero no podemos tributar los mismos elogios al ca­
,'ácter de Tebas, y á sus hechos durante su hegemo­
nia. Atenas y Esparta habian abusado de su prepon­
derancia en la Grecia; pero Tebas, en el corto tiempo
que la ejel'ciera, les aventajó por su despotismo y su
crueldad, arruinarido á Tespies, Platea y Orco menes.
Atenas rechazó á los per as durante las guerras mé­
dicas, Espalta favoreció á eil'o contra ellos, y tuvo un
Agesilao que quiso destruir aquel imperio; mientras
que Tcbas buscó la proteccion del Gran Rcy para sos­
lener su hegemonia. En suma, Tebas que no habia
conseguido nunca imponer á la Beocia Ja unidad de su
supremacía, carecia con mas razon de condiciones
paJ'a establecer esa unidad sobre todos los griegos, Su
hegemouia fué accidental, como debida exclusiva­
mente á sus dos generales; y desaparece cuando éstos
deiaron de existir,

RESUMEN DB LA LECCfON XIII.

t Despótica y egoista Esparta no se cuidó de hacer cumplir a la.
otras ciudades ma:' que las cláusulas d9 la paz de AoUi.lcidas que
(avurecian Sll ambician: sustituye en todos partes la aristocracia;
dostru)'o:\. llantinaa y Plil)ole. y obliga á. Olinto á. renunciar la supro­
macia sobre las Ciudades de la Calcídica. - j. Febidas, general
8sp:Jrlano, S~ apoderó en plena paz do la ciudadela. de Toba$, a. ins­
tancias de la aristocracia, cuyas cruoldades coo la (acc¡on popular,
obligaron á. expatriarse á. los principales ciudadauos, que se refu­
gia.ron en Alel1ds. - 3. Al frenl6 de los emi¡radoi eSlaba Pele,lpidns,'
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qut de acuerdo con Epaminondas y r,3roD, sorprendieron y dieron
muerte ti 105 titilnos, leni~ndo que rendirse los esparLanos. derensorcs,
de la fortaleza. -"l. Provocada la guerra, Pel6pidas derrota á. los es­
partanos en la batalla de Tagira : los tcballos arrasan a Platea y a
TeSple!l., con lo que muchas ciudades se les separan, IIDienltose COD
Esparta. -:S' A instancias del rey de Per~ia, se \'crificO UD congreso
en E~parta. oponiéndose únicamente Epaminonda.!' la renovaciOD de
la p31 de Anta1ci Jas: Atenas y Espart:¡, con sus respecti\os aliados,
qllcllar::1O unirb..;;,1 $011\ y aislada Tebas. -6. Rotas las h(lslilidadcs,
Epaminondas, general lebano, derrotO eft Leuctra á. los oSI·arlanos,
muriendo en la acoian su rey Cleombrotes, y perdiendo lo. supr..­
macia. qua ejerciera sobro la Grecia.; mostrándoso, sin embargo, en
aquellas circunstancias Esparta laD. grando y tan admirable como
la ciudad vencedol·a. - 1. Con esta derrota los pueblos dol Pelopo­
Deso so declararon indopendientes de Esparta, y los gonerales toba­
nos llagaron á sus puertas. ~~parninoDdas,nntos de regresar á Tcbas
consiguió qua los árcades construyeran su cllJlital i\tegalopolis, y los
mesenios á lIIesenia. - 8. Uoida.s Esparta y Alenl15, vUel~o Ep:tmi­
nondas al PelopoDeso, viéndose rechazado en CorilltO i POC\) despues
Manlinell fué derrotada en la batalla ,in 1i ,rimeu : en una tercera
expedicioo, dejó Epaminondas reducido el poder de Esparta á sus
murallas, ¡obligando li la Acaya á unirse con Tcbas. -9. La ciuda.rt
de Larisa en Tesalia pidió au'tilio á Tobas contra .\Iejandro. tiraD/) de
Feres; Pelbpidas arregló eslas dlferellcia~. y pocn desJlues iotervi­
niendo en los asuntos de Macedonia, colocó ea el trono á Alejalldro
bijo de Amintas, trayendo en rehenes al jóven Filipo. Separo los e los
paises de la alianza de Tebas~ Pel6pidas sometió la Macedonia. pero
cayó prisionero del tirano de Fercs, debiendo su Iibcrlad á Ep3.mi­
nonda'l. - 10. La! prinripnles ciudades de la Grecia trata.ron de
ganarse la proleecion de la. Persin.; pero Arlajerjo!l celebró UD tril­
lado con Tebas, contrario á. los intereses do Esparla y de Atunas.­
1t. La alianza. del tirano de Forcs con Alenas, obliga á. [)olópitlas ..
invadir la Tesalia. j y aunquo consiguió Ulla brillunlo victoria ell Linos·

falos, pcr¡li6la vida en la batalla. : Tebas mandó un nuovo ejérCIto
que 50 apoderó de las Coo'luialas de Alejandro. - I . Los árC:ldes
e apodera.ron del templo de Olimpia y de sus ttlsoros, 6 lJicieroll

alianza con Esparta y Atenes. Epaminoodas penelra on el Pelopo·
Beso; se dirige contra Esparta, y vuelvo dos pues á. Mantioell, donde
present6 la balalla á sos enemigos, derrotándolos por completo, pero
perdiendo él mismo la vida. - 13. Todas las c;udacles griegD.~ se
encontraban por aquel tiempo en decadencia. Esparl3. h:l.bia pedido
toda su iuOuencia en el Peloponeso; Ttbas volvi6 á la oscuridad, dos­
pues de la. muerl. de sus dos ¡enerales; s610 Atenas collsi¡uió rcbaccr
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un lanto f.U o.ntiKIlO prrsligio. - 14. Para juzga.r ':\ hCf:cmonia.de
Tt'h.'l!.', ha~' q1le consllierar !l,l'paradamente lo qlle á ella !l'- d,·be, y
lo que fuo obra e:tclu~ha do lu cualidado.. de !>tI'; ~~ller:tll·s. Entr.
Blos. Epaminond l:>. es cono;itierado con juo;tlcitl t'\lIlO 01 primer
hombre de la Grecia. por !IUS doles do ,obif'r1Ill, )' por .. u dulz.ur3
y humanidad. Itc!lpeclO de Toba.. diremos que se sl'ñ:"',-, prJr !IU des­
potismo y "U eru ¡,Iad, )0 por su humillacioo illlploraudo 1,1 proteo-­
cioo del rey dI! Persia.

LECr.IO:'l XlV.

CULTURA eRtEGA.

ni \1110. - 1. E,lnrio 'lucial y politico 1le la Grl'.·ia. l'Ir"pnt's de 1:1.
lJalalll rle 'f:llltinea..-::!. enhura tic h Grl"C\L H 11.1" ~lrte~. ­
3. 1'0 i3 ,1raro ltica: la com"'lla. - i ¡lisiar.:} 1"11 ,di le .. ) Jl'DO­

Conlt'. - Elilen ncia: princip'llcc; oradora" - u. Fdowrla ..\n3u·
,or:ls ~ .' crate.. - 1. E;~C'lelIS c;o.:r.ltlea." <'lreualc:\, CIUh'a y
mC¡;'Anc.'\. - 8, Platoo : 1:\ \c.:ld"mia. - 9. ,\rj'5t~lt I 01 Llcco.

1. Estado político !I ,~ocial de la Glwill. de,~plles

de la batalla de .1I'llltillea. - La ,""i,i<1n n,,,,,'al de
lo~ Iwleno , )' su::; elernas luchas, IHbia 1 agotado la
vitalidad y enel'gia de a~uelh l'aza pl'ivile~iada.

Tebas ha bia concluirlo de ejel'cel' la hegemonia
desde la balalla de ~Ianlinca; sus el'ncld"des y sus
injusticias le enajenal'on las simpatia< de loda la
Gl'eeia, y aun In de sus mismos Hliados : EspaI"'¡
pel'dió lada su infiueneia en el Peloponeso; y I '.
IlIlS, si bien I'ecobl'a parle de su antiguo pl'esli;;o
ma"¡limo, débelo, mas que a sus propias fueezas, á
la debilidad de su rivales,

Por aira paltc, la sociedad griega habia experi­
mentado un cambio complelo, ca) endo en 01 "ido la
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sencillez de costumbres, y todas las antiguas virtu­
des, que fueron sustituidas por la corrupcion y lo
vicio" aumentados pOI' el desarrollo de la esclavitud
durante aquellas guerras

¡;Itimameme, y como consecuencia de cuanto aea­
bamos de decir, lo, ejl'rcito antes formados por todos
los ciudadanos, se eomponian ahOl'a de mel'cenarios,
que sin fó y sin entusiasmo prestaban sus servicios á
quien mcjor se los pa~aba.

Tal era el estado d,' la Grecia, en vi peras de la do­
minacion macedónica.

2. CII/tllm de /a G¡'ecia : bellas artes. - A pesar
del rebajamiento de la sociedad grie¡rn, los elementos
de cultura y ci\'ilizacion a1canzal'on gran de-arrollo
en los tiempos que trascurren desde Pel'ides hasla la
muerte de Alpjandro: sin cmbarso h:"ljo e..;le nspecto,
pueden notarse tamhien señales evidenles de deca­
dencia, desapareciendo en las bellas artes la esponta­
neidad y la ~randeza de Otl'OS tiempos.

Estos imomas de decadencia se hacen Ola visi­
bles en la arqllitcctllm, que despue de los granrles
monumentos p¡',hlieos de Periele', apenas si ofrece
algunas con true"iones pal·ticulares, pl'ineipalmcnte
palacios, en los que domina el órden cOI'intio, con toda
su riqueza en adomos y detalles.

La escultllra pudo consel'var casi toda su impor­
tancia, merced al genio de Escopas, y principalmente
de Pra,l'ite/es y de Lesipo, que si no alcanzaron la
enél'gica inspil'i\cion d0 Fidias, se distinguieron por
la verdad de la romposicion, la fineza de los contornos,
v la armonía de la expresion.

La piutllra, aunque en decadencia, tuvo en "'1"el
tiempo su primer repcesentante en la antigÜedad, .\1'6­
le , el amigo y retratista de Alejandro, que deJÓ un
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gran número de obras de un mé"ito sobresaliente, taDto
por el dibujo, como por el colorido, pero que no han
llegado hasta nosotros.

3. La Comedia. - La poesía dramática decayó no­
tablemente desde los tiempos de Eurípides : conser­
vando únicamente su prestigio la comedia, pero des­
pojada de las alu iones é injurias personales, que la
caracterizaban en tiem po de Aristófane . Sus princi­
pales cultivadores fueron Antifanes y Alexis.

4. Iliswl'ia. Tllcídides y Jenofonle. - La hi toria
alcanzó en esta época su mayor desarrollo, con Tucidi·
des y Jenofonte.

Tllcidides, del Atica, escl"Íbió la llislol'ia de la
gllel'l'a del Peloponeso, en la que tomó él mismo una
pal'te activa. E ta historia comprende sólo 21 años de
aquella guerra, por haber muerto Tucididc5 antes de
concluirla: pero asi y todo, es una verdadera obra
maestra por su concision y su método, por su buen
juicio y su imparcialidad. Por sola esta obra Tucidides
figura con razon como el primero de los historiadores
griegos.

Por la variedad de sus aptitudes como filósofo, his­
toriador "Y guerrero, Jenofonte, tambien natural del
Atica, figura como uno de los hombres mas notables
de la Grecia. Además de sus obras filo~óficas yadmi­
nistrativas, nos dejó algunas históricas de gran p,'ecio,
que le colocan dignamente alIado de Tueidides. Estas
son: la Cil'opedia ó historia y educacion de Ciro el
Grande; el Anabasis ó historia de la expedicion de
Ciro el Jóven y de la retirada de los Diez Mil; las He­
lénicas que forman la continuacion de la historia de
Tucidides; yel Elogio de Agesilao.

IS. Elocuencia: vrincipales oradores. - Entre~



LECCION XIV, 1~3

dos los generas literarios, ninguno era tan apI'opiado
á la sociedad griega como la elocuencia. Las discu io­
nes constantcs en la plaza pública (agora), donde se
trataban y resolvian los asuntos politicos mas trascen­
dentales, tomando parte en ellas todos los ciudadano.,
debieron encumbrar sobre manera á los que por su
talento y su elocuencia conseguian imponer sus opi­
niones en aquellas asambleas impresionables.

Distinguieronse como oradores en aquel tiempo lsó­
cmtes é lseo, que mejol' podrian llamarse ,'etól"icos :
Licltl'go Ilipél"ides, Ilegesipo, Demades y Focion : ele­
vando u fama sobre todos, Esquines y Demóstenes,
defensor aquel de la influencia macedónica, y enemigo
éste de Filipo hasta el punto de arrastrar á Atenas y á
la Grecia entera con sus Filípicas, contra cl rey de
Macedonia. La grandeza de los pensamientos, la ener­
gia y la concision del lenguaje, y la noblcza de la
accion, hiciel'on de Demóstenes el príncipe de la elo­
cuencia griega, y aun de toda la antigüedad.

6. Filosofía. Anaxágol'as y SÓc7'ates. - La epoca
que ahora nos ocupa representa verdaderamente el
siglo de oro de la filosofía griega, reformada por
Anaxágoras y SócI'ates, y desenvuelta y completada
por Platon y Al'islóteles.

Tomando de las doctrinas anteriores lo que encerra­
ban de verdadero, Anaxágol'as comprendia en sus in­
vestigaciones toda la natul'aleza humana, pero conce­
diendo la prefcl"eneia á la parte mOI'al é intelectual. El
fue el primel'o que introdujo la idea de Dios en la cien­
cia, comunicando así una base segura á las investiga­
ciones filosóficas.

Sócrates, su discípulo, completó la obra de Ana­
xágoras, estableciendo el estudio del alma humana,
(nosce te ipsum), como fundamento de la filosofía. Su

¡,
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doctrina es el código de la mas pura mnral; nadie
consiguió elevar tÍ mayor alLUI'a la filosona con sólo
el auxilio de la razono , u vida fué el dechado de toda
las vil,tudes; bien puede decirse que fue un precusor
de Jesu<'l'isto.

1. E.<cllclas socrlÍticas. - Sócrates no se c"idó de
escribir; su enseñanza fué oral; pero elllre sus nume­
rosos discípulo., los mas distinguidos un sólo p,'ore­
sarnn las euseñanza del maesll'o, sino que fundal'on
diferrnles escuelas, basadas cn la doct";na socrÚtica,
pero que siguiCl'on diversos ,'umbos, y terminaron por
sacar las conclusiones mas opuestas.

Al'ísli¡IO de Cirene, fundador de la e.<cuela Cire­
?¡lÍica, enseñó el arte del goce presente, como la su­
prema felicidad de la vida; este arte consistia en medir
los placeres del CUCI'PO y del espíritu pal'a no ser do­
minados por ellos; de e tos antecedentes sus di cipulos
terminaron unos en el at iSllla, y otros en la condena­
cinn ,le la vida. D,' esta e cuela se originó, andando el
tiempo, el epicUl'eismo,

La e.,cuela Cíllh'll debió su origen á Alllíslenes que
profesando la doctrina de que el hombre debe hacerse
superior tÍ todas las eircuustancia de la vida, y no
dejal'se dominm' por ellas, hacia consistir la pel'feccion
mOl'al en la abstinencia del lujo y de todas las como­
didades, llegando tÍ condena,' hasta la Cullul'a, la cíen­
cia y el arte. Diógenes, su discipulo, exagcró tanto
esta doctrina, que pasaba la vida denll'o de un tonel,
causando la admil'acion de Alejandro. Cmles, discípulo
dc Di<'lgenes, fué á su vez maestro de Zello/¿ fundador
de la escuela estóica.

Euelir/es de Megara, fundó la escllela mcgárica,
contiuuando en su doctrina la moral de Sócrates y la
lógica de la escuela eleálica, y enseñando la unídad y
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la inmut3bilidad del bien, Estas doctrinas degenera­
ron bien pronto en sutilezas y paralogismo , Pertene­
cen á e-ta escuela Fedon de Elis y Menedemo de
EI'itrea.

8. Platoll : la ellseñall~a de la Academia. - Entre
lo discipulo de ócrates, el mas distin"uido y el que
mejor supo interpl'etar las doct¡'inas del mae (ro, fué
Platon, fundador de la escuela llamada Academia.
Si,!tllielldo el camino trazado por Sócrates, se elevó á
con('epciones tan sublimes, que le han valido el nombre
de divino. Despues de la muel'lC de Sócrates, viajó por
el Egipto, recogiendo el sabcr de los sacel'dotes; y
vuelto á Atcnas, fundó la Academia que dil'igió por
espacio de cuarenta años.

Platon pl'Oclamó la e\i tencia de un Dios supremo y
único, y en eñó algunos de lo dogmas del eristia­
ni mo; profe ó la inmortalidad del alma, y nadie como
él concibió tan perfectas la ideas de belleza, de ver­
dad y de virtud, que identifica con Dios mismo, seña­
lando al hombre el cumplimiento de su de.<tino por la
imitacion de Dios.

Ca i lodas las obras de Platon están escritas en
forma de diálogo, siendo Sócrates el principal interlo­
cutor : las ma notables son el Fédoll, la República,
el Timeo y las Leyes.

9. AJ'i8tó/eles : el Liceo ó escuela peripatética. ­
Discipulo de Platon, y uno de los genios mas grandes
de la antigüedad, Aristóteles de Estagira, maestl'o de
Alejandro, estudió á la vez las facultades del espíritu,
las leyes de la naturaleza Cisica y el arte del gobierno,
Admitiendo eomo ba e y punto de partida de todo co­
nocimiento la observacion y la experiencia de los
hechos (realismo), se eleva por grados desde el mundo
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sensible hasta las nociones abstractas; mientras que
Platon admite como fundamento de la filosofía la idea
pUl'a (idealismo).

Este genio extraordinario admitia, siu embargo, la
tirania del hombre sobre la mujer, del señor sobl'e el
esclavo, y de los griegos sobre los bárbaros, fundan­
dóla en la superiol'idad de la inteligencia y de la
vil'tud, prescindiendo por completo de los demás dere­
chos y fines humanos.

Al'istóteles abarcó todas las ciencias; sus obras cons­
tituyen una verdadera enciclopedia; siendo las princi­
pales la L6gica, la Ret6rica, la Poética, la Metafísica
y la Política, y nn gran númel'o de obras de física é
historia natul'al.

RESUMEN DE LA LECClON XIV.

4:.. Despues do la batalla. do Mo.nlinea, tanto Tobas, como Esparta.
"1 Atonas, so encontraba.n en mnrcada. decadencia, aun cuando esta
óllima recobra su antiguo prestigio marilimo; la socieda.d estaba
minada por la corrapcion y los "icios i y los ejércitos se componian
de mercenarios. - 2. La decadencia do Grecia. muóstraso tambien en
las bollas (ulos, sobro todo 00. la arquitectura.; la escultura brillo
con PraxiteJc", y la pintora con Apeles, amigo '1 retratista do Ale­
jandl'o. - 3. En la poosía dramática s610 ruó cultivada. la. come­
dia, pero despojada. de las alusiones ti injurias personales, que la
caractorizaban eo tiempo do AristManes -". Tucidides oscriti6lalJis­
Loria de la. guerra del I>elopooeso, por la cual es considerado como
el primoro de los historiadores griegos: la! obras hist6ricas ele ¡o­
Dofonte son la Ciropedia, el Anabasi3, las Helénicas y el elogio de
A¡esilao. - IS. La elocuencia. ora. el género litora.rio mas en armo­
Día con la vida y coslumbros do los griegos j siendo los principales
oradores en aquel tiempo lsócrates, Focioo, Esquines y Oombslooos,
enemigo éSle de Filipo, cantr,) el cuul consigui6 levantar la Grecia
entera, COD sus oraciones llamadas FiJipicas. - 6. En osta. opaca
tuvo su siglo de oro la filosoCia. Ana.:I:\goras comprende en su estu­
dio toda la naturaleza hum..na y asienta como b&!le de la mosofia
la idea de Dios. Sbcrates establece el estudio del alma humana como
ori¡en del saber: flU vida fue un dechado de \Odas las virtudes. -
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T. Entre 1115 oscuelll!l socraticas debon Cilllr58 la Cirenaica fundada
por Aristipo, que eoscil3,ba el lOCO de la vida como la suprema feli­
cidad i la cinica con Antistencs y Dibccncs que prOrOStlban 111 abs­
tinencia de todos los placeres y comodidades i y la Megdric(J con
Euclides que combinaba la. moral de Sócrates y la lógica de 101
eleáticos. - 8. Pl:ltIJo, fundador de la Academia, discipulo predilecto
de !Jcrales, ensf'ñaba la existencia de un Dios supremo, sClialando
al hombre el cumplimiento de ~u destino por la imilllcion de Oi03 :
BUS obras eslan escrita.! on diálogo. - 9. Arb16leles señala la obser­
"Jeian como funJarncnto do todo conocimioDlo : consagró el domi­
nio del hombre sobro la mujer, del soñor sobro 01 esclavo y de las
griegos sobro Jos barharos. I~!te genio extraordina.rio abarcó todu
las tiencnis, y sas obras forman una. \erdadera. enciclopodia.

LECCIOX XV.

HEGE:\fON'IA MACEDONICA.

smrARto. - i. Aten3..5: guerr;1 social. - S!i. Geogra(ia de la
Macedonia. - 3. Origen del reino do Mace..Ionia : su~ primeros
ta)'es ua.ita Filipo. - ... Filipo: organilacion millllr de la '11.­
eedonia. - 5. Conquista de Filipo en las fronteras do su reillO.
- 6. Su inlcr\'cJlcion en los asuntos do la Grecia. -,. Expcdl­
cion á. la i!\la do Eubea: toma úe Olinto. - 8. Fin do la prime­
ra guerra sagrada: sus coo.socuencias, - 9. NUO\'3.'~ oXllC..IicIOUOS de
Filipo. - 10. Nueva gUl'rra Sa~r.\l.fll: toma do Elatea. - ll. Da~

talla do QllorODl'a : sus conSecuencias. - I:!. Conrodoracioll do
Corinto. - 13. Querollas entro Filipo y Alejandl'o : muerto do Fili­
po. - H. Juicio sobre la hogemonia m3.ccd6oica.

L Atenas: glUJ1·ra social. - Ya hemos dicho que
despues de la batalla de l\1antinea, Atenas consiguió
en cierto modo rehacer su antigua hegemonia, mas
que por su propio pre tigio, por la debilidad de su
rival Esparta y por la impotencia de Tebas. Asi se
constituyó la conrederacion ateniense, en la que toma-
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ron parte mas de 10 poblacioncs, del litoral y de las
islas dcl ma,' Egeo ma' principalmente,

Los atenienses, aleccionados con sus desgracias,
dcjaron al principio en libe''lad á los aliadns, rcser- ,
vándose únicamente la jefatura de la confederacion.
P<'ro bien pronto comenzaron á usar y abusar de las
contribuciones de la liga, y á tratar á las ciudades
confederadas con la misma dureza de olros 'icmpos.
Snblcva,'onse pOI' esta causa Guios, Cos, Rodas y Ili­
zonrio; dando con esto comienzo á la gue,',',. sOfíal,
en la que .\tcnas pc,'dió yario:; cjél'cilOS y sus gene-
rales Ific,'ates y Timotco, terminándose despues de
tres años de lucha por el reconocimiento de la inde­
pend,'ncia de las ciudades suhl.,\,adas. Esta guerra con-
riuJ'ú con las fuerza y cl p,'estigio de Atenas, que­
dando tan anonadada, como ya lo cstaban Espa"ta y
Tebas.

En cste estado de debilidad y pro 'tracion, la Gre­
cia no podia continnar su historia, y e taba llamada
á ser presa de cualquier aventurero conquistador.
AfOl'tunadamente este conquistador fué un hijo de su
misma raza, fué Alejandro de Macedonia.

!l. Geou,'afía de la .lIacedonía. - Al Norte de la
Tesalia, de la que lo sepa,'aban 105 montes Camhu­
nios, se exteodia el país conocido con el nombre de
Macedonia, que limitaba al E. con la Tracia, al , .
con la Peonia, al O. con cl Epiro y la I1il'ia, teniendo
al S. además de la Tesalia, el golfo Term:'¡co y la
Galcídic¡,. - Sus montaña eran derivaciones de la
cordillera del Pindo, y entre sus rios merecen notarse
el Estrimon que daba su nombre al golfo donde des­
embocaba; el Axios y el Haliacmon que llevaban sus
aguas al golfo Termáico. - Dentro de Postos limites,
que SOD los de la MaceJonia primitiva, se comprendian
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zacion de la Macedonia, penelrando á la vcz la cul·
lura alenien e, por la proleccion que dispensó en sn
corle á los principales artistas, Euripides, Zeuxis y
Timoteo,

ESlOS primeros progresos de la Macedonia fueron
pCI'didos por la larga serie de crimenes, lurbulencias
y guerras civiles, que por espacio de cincuenla años
mantuvieron aquel pais en la mas espanlosa anarquía;
en cuyo ticmpo se sucedieron allí la inl1uencia de Es­
parla, de Alcnas y de Teba , Interviniendo esta última
en las querellas de Alejandro y Pérdicas, que por
muerte de su padrc Amínlas II se dispulaban la co
rona, consiguió Pelópidas entroniza¡' á Pérdicas, lo­
mando entre ol os I'ehenes el jóven Filipo, hijo tam­
bien de Aminlas, que aprendió el arle de la guerra y
del gobierno en la escuela de Epaminonda3, recibien­
do además las lecciones de Platon en Alenas, y unién­
dose en estrecha amislad con Aristóleles,

4, Filipo : organir..acion milital' de Macedonia. - A
la muerle de Pérdicas, y con el carácter de regente
duranlll la menor edad de su hijo Amintas, ocupó el
trono Filipo, tio de éste y hermano dc aqllcl. Halla­
base á la sazon la Macedonia desgarrada por las faccio­
ncs que pretendian la COI'ona, invadida por los pueblos
comarcanos, y amenazada por las colonias gl'icgas de
la Calcídica, En tal situacion Filipo se propuso arro­
jal' á los eXlranjeros, establccer el órdcn y la paz inle­
rior, y rccobrar los límites naturales de la Macedonia,

Filipo contaba para conseguir estos rcsultados con
Sil valor personal y con sus talentos militares, tan bien
cultivados aliado de Epaminondas; pero mas princi­
palmcnte con su polílica astuta y sagaz, y con la dís­
po 'icion a empicar sin escrúpulos toda clase de me­
dios para conseguir su objeto.
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Comprendiendo la necesidad de un ejército aguerrido
y disciplinado, form6 cn primer término un cuerpo
milital' de los hombl'es mas distinguidos por su valor,
que se llam6 el cuerpo de los comparleros, crcando
además la célebre falange, cuerpo de infanteria, arma­
da de largas lanzas y grandes cscudos, que formaba
un cuadro cerrado y estrechamente unido, mas fuerte
que el batallon sagrado de los tebanos, y que la infan­
tería espartana. Para completar su ejé"cito, encontr6
en la Tesalia la mejor caballeria de la Grecia.

5. Conquistas de Filipo en las fronteras de ilJace­
donia. - Con estos elcmentos de fuerza, en menos de
dos años extendi6 Filipo las f,'ontcras de su reino, por
el O. á costa de los Peonios é Ilirios, y por el E. hasta
los limites de la Tracia.

Mayor obstáculo pl'esentaban á sus designios las co­
lonias del mar Egeo, especialmente las de la Calcídica,
sometidas casi en totalidad á Atenas su met,'ópoli. Fi­
lipo se propuso aislarlas primero de la G,'ecia, para
despues someterlas. Con esta politica, consigui6 atraer­
se alguna ciudades, empleando la fuerza para dominar
á las restantes. Asi Olinto se vi6 abandonada de Atenas
ocupada en la guerra social, y Anfípolis, declal'ada
libre, cay6 en su poder; con lo que, y por la fundacion
de Filipos, se encontraron los macedonios dueño del
golfo Estrim6nico, y de las ricas minas del monte
Pangeo,

Por otra parte, con su hábil política, con su ejél'cito
invencible y repartiendo el 01'0 entre sus enemigos,
comenz6 por intervenir en las querellas de las ciuda­
des de Tesalia contra el tirano Licofron; y recibido en
unos puntos como libel'tador, y estableciendo en otros
su autoridad por la astucia y el engaño, se encontr6
bien pronto dueño de todo el país; no habiendo tcnid<,
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que emplear la fuerza, sino contra Metona, colonia
ateniense en el gaita Termáico, en cuyo sitio perdió lIn
ojo el mismo Filipo.

Además de la sumision de la Tesalia, Filipo exten­
dió su influencia sobre el Epiro, casándose con Olim­
pias hija de u rey Neptolemo; y poco despues su ge­
neral Parmenion consigue someter á los ilirios, peo­
nios y tracias, A la vez que esta victoria, Filipo reci­
bió la noticia del nacimiento de su hijo Alcjandro, con
cuyo motivo escribió al filósofo Aristóteles manifeslán­
dale que daba gracias á los dioses, no tanto por ha­
berle dado un hijo, como por haber hecho que naciera
en su tiempo y qne pudiera aprovechar su educacion.

6. Intervencion de Filipo en los aSltIIlos de la Gre­
cia. - Filipo, que conoció durante su estanria en Tc­
bas cI e-tado de decadencia de la Grecia, y que con­
taba con sometcrla para de pue realizar sus levanta­
dos pro)'ectos dc conquistar la Per ia, no tardó cn en­
contrar una ocasion ju tificada para intervenir en los
a untos de aquellas repúblicas, con motivo de la pri­
mera guerra sagrada.

Los eampos inmediatos al templo de Deltas estaban
consagl"ddos á Apolo, pesando las más terribles maldi­
ciones sobre cualquiera quc se atreviera á usurparlos.
A pesar de todo, los focenses se apodcraron de aquel
campo y lo pusieron en cultivo. El tribunal de los An­
ficciones condenó á una fuerte multa á los autores del
sacrilegio, y negándose éstos á pagarla, fué designada
Tebas para castigarlos.

Los focenses, lejos de someterse, se deciden por la
resistencia, con el fin de mantener el pat.'Onato que
autiguamente les correspondia sobre el templo, encla­
vado en sn territorio. y con este fin, buscan la alianza
de E parta }' de tenas, resentidas y envidiosas de la
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templar su entusiasmo, entablándose por consecuencia
negociaciones dc paz quc no fueron obstáculo para quc
continuara apodcrándose de las plazas aliadas de Ate­
nas en la Tracia.

S. Fin de la pl'imera guerra sagmda : sus conse­
cuencias. - Cansada Tebas de tan larga lucha con
los focenses, y der¡'otado su ejército en varios encuen­
tros por Faleco, hijo y sucesor de Onomarco, acude
en demanda de auxilin al rey de Maccdonia; éste se
apodera de las Termópilas, penetl'a en la Fócida, y
uniéndose con los tebanos, obliga á Faleco, sin lib¡'ar
batalla alguna, á pasar con sus tropas al Peloponeso,

Despues de un triunfo tan poco costoso para Filipo,
el consejo de los, Anficciones decretó la exclusion de
los focenses de la confederacion gene¡'al de la Grecia,
quitando además á los corintios, por haberles socor­
rido, la presidencia de los juegos piticos, trasfiriendo
ambos derechos al rey de Macedonia. Atenas, bien á
8U pesar, tuvo que aprobar el decreto de los Anfie­
ciones.

9. Nuevas expediciones de Filipo. - Despojada
Esparta de su poder en el Peloponeso desde los tiem­
pos de Epaminondas, se propuso dominar nuevamente
en Mesenia y Megalópolis; pero Filipo, por órden de
los Anficciones, dirigió su escuadra á las costas de La·
conia, obligando á los espartanos á renuncia!' toda au­
toridad sobre las ciudades indicadas, así como sobre
la Argólida y la Arcadia.

Poco despues puso sitio á Perinto en la I'ropóntide,
llegando hasta los muros de Bizancio. Atenas, en esta
ocasion, excitada por la oratoria de Demóstenes, mano
dó una escuadra á las órdenes de Focion, que en poco
tiempo obligó á los Macedonios á levantar el sitio, to­
mándoles además otras plazas de la Tracia.
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Filipo dirigió entonces sus armas contra los Escitas
del Danubio, y contra los tribalos de la Mesia. Atacado
de improvi o por éstos, debió su salvacion al valor de
su hijo Alejandro, que aunque niño todavía, le acom­
pañaba en sus expediciones.

fO. Nueva guerra sagrada: toma de Elatea. ­
Prosiguiendo sus planes ambiciosos, Filipo se propuso
.uscitar una nueva guerra sagrada, en la seguridad de
que los Anficciones habian de buscar su intervencion.

Los locrios de Anfisa se habian apoderado de un
campo perteneciente al templo de Delfos, y los Anfic­
ciones, por instigacion de Esquines, vendido á Filipo,
decidieron arrojar por si mismos, ayudados por los
ciudadanos de Delfos, á los usurpadores de Anfisa;
pero alcanzados por estos cuando, despues de talados
aquellos campos, regresabali.1 templo, los derrotaron,
debiendo su salvacion á la prontitud con que se aco­
gieron al sagrado lugar, hasta cuyos muros los persi­
guieron los acrilegos enemigos.

Las intl'igas de Esquines con iguieron al fin que los
Anficciones recurrieran á Filipo en demanda de repa­
racion del sacrilegio, y su ayuda no se hizo esperar.
Poco despues el ejército macedonio al mando de Filipo
atraviesa el desfiladero de las Term6pilas, y sin CUI­

darse de castigar á los de Anfisa, se apodera de la plaza
fuerte de E/-atea, á la entrada de la Beocia.

f i. Batalla de Queronea: sus consecuencias. - La
toma de Elatea manifestó bien claramente á todos los
griegos los designios del rey de Macedonia: nadie po­
dia desconocer que este hecho representaba el prin­
cipio del fin de la libertad griega,

Ante semejante peligro,. Atenas sacude su apatía, y
conmovida por la elocuencia de Demóstenes, prepara
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su escuadra, y levanta un ejel'cito, que unido con el de
Tebas, se dirige contra el enemigo, que se hallaba en
Quel'ouea, cerca del lago Copais.

Los dos ejércitos eran casi iguales; el dc los aliados
al mando de los generales atenienses Cares y Lisicles,
y eltebano Teágenes; y el de Filipo di"igido por él
mismo, y pOI' su hijo Alejandro, La batalla fuc ruda,
y de astrosa para los confederados que pel'dieron entre
muel'lOS y prisionel'os una buena parte de su ejc,·cito.
El pánico se extendió po,' toda la G,'ecia, y Tebas y
Atenas temian ver de un momento á otro al enemigo
á sus pue,'tas.

Humillados los g"iegos, FiJipo acarici6 mas y mas
sus p,'oyectos contm la Persia; y para allanal'se el
camino, y lal vez por respeto á la gloria de Atenas,
leja de abusar de su victoria, di6 libertad sin rescate
á los prisioneros, y pidió la paz, que Atenas accpló
por conseJo de Focion; en la cual se imponia á Jos ate­
nienses la pél'dida de algunas islas, dejándole en cam­
biu las ciuaades del Quersoneso; mientras que á Tebas
se le impusieron grandes sacrificios pecunarios, re­
nunciar á toda superiuridad en las ciudades beocias, y
admitir guarniciun maced6nica en la Cadmea. PUl' lo
demás, todos los Estados quedaban en completa li­
bertad.

n. Con{ederacioll de Corinto. - Dueño Filipo de
los destinos de la Grecia, despues de extendc,' su do­
minacion pOI' los Estados de la lIélada, y sometérsele
los del Peloponeso, excepto Esparta, invitó á lada
¡as ciudades á mandar sus representantes á la asam­
blea que se habia de celebmr en Corinto.

Ante aquella confederacion de todos los pueblos de
la Grecia, Filipo expu o su proyecto de llevar la
guelTa á la Persia, que fué aceptado 1'01' lodos los con·
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gregados, nombrando generalísimo de la expedicion al
mismo Filipo, y fijandose el contingente coo que cada
república habia de contribuir, ascendiendo todo el
ejército á 220,000 infantes y t5,OOO caballos,

t3, Querellas entre Filipo y Alejandro: muerte de
F'ilipo, - El rey de Macedonia, qne habia podido do­
minal' a los gl'iegos, y lo quc es mas todavia, unil'ios
en un pensamiento comun, no pudo conse~uil' lo que
facilmente ot,'os alcanzan, la paz y la felícidad de la
familia.

Casado con Olimpias, hija del rey de Epil'o, tuvo de
este matrimonio a su hijo Alejand,'o; y enll'C los mo­
dales duros y las costumbl'es disolutas de Filipo, yel
<:aracter celo o y violelllo de su esposa, bien pronto la
paz desapal'cció del matrimonio, hasta el punto de "e­
pudial' a Olimpias para casal'se con Cleopatl'a, nieta de
Alalo uno de sus genel'ales,

Con motivo de estas bodas, Atalo en un banquete
hubo de insultal' aAlejandl'o, que tiró la copa a la cal'a
del ofensol', Filipo, para ca -ligal' la insolencia de su
hijo, se di,'igió á él con la espada desnuda; por fortuna,
no pudiendo tenerse en pié por el exceso del vino,
cayó en tiel'ra, exclamando Alejandro viéndole en el
suelo: • ¿Y eres tú el que se prepal'a á pasar al Asia,
cuando no puedes ir del'echamente de un punto iI
otro? • Por causa de estas desavenencias, OliOlpias se
retiró al Epil'o, y Alejandro a la Iliria, de donde mas
adelante, pel'donado por su padre, volvió á Macedonia,

Poco despues Filipo casó á su hija Cleopall'a, her­
mana de Alejandro, con el rey de Epil'o, y durante la
fiestas con que se solemnizó este matrimonio, un jó­
ven macedonio, Pausanias, ofendido por AtaIo, y no
enconlrando justicia y reparacion en Filipo, lanzán­
dose sobre éste, lo atravesó con su espada ca~'cndo
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muerto aSUS piés. lIuyóse el asesino, pero fué alcan­
zado por lo amigos de Filipo que le quitaron la vida.
Filipo fué a e inado á los 47 años de edad, y veinte
y t,'es de reinado; sin haber podido realizar sus vastos
planes sobre la Persia.

t4. Juicio sobre la hegemonia maced6nica. - l1i­
lipo alcanzó con sus victorias y con la habilidad de su
política, la supremacía de Macedonia sobre toda la
Grecia, como antes lo consiguieron E parta, Atenas y
Tebas; pero esta hegemonia no se manchó con los vi­
cios y lo crimenes que las anteriores. Filipo, y des­
pues Alejandro, impusieron á la Grecia la unidad que
le faltaba, y que )'a por si mi ma no podia conseguir;
pero uniendo para un fin grande y patriótico á todas
las ciudades de la Grecia, respetaron sus leyes, sus
magistrados y su gobierno, no cob,'aban tributos, ni
imponian guarniciones en general.

Respetando la libertad de todas las repúblicas, aspi­
raron á el' los jefes, pe,'o no los dueños y señores de
la confede1'3cion helénica; y aun para esto procuraron
guardar las formas republicanas, sometiendo todos los
asuntos graves á la deliberacion y votacion de una
asamblea.

La excelencia de la hegemonia macedónica obre
las de E parta, Atenas y Tebas, es indudable; pero
no es facil ofrecer de este hecho una explicacion satis­
factoria, Tal vez dependiera en pa''le de las condi­
ciones personales de Filipo y de Alejandro; y del espí­
ritu de unidad tan propio del pueblo macedónico,
como el de division entre los griegos: quizá esta
misma division, y el consideral'se como hel'manos to­
dos los pueblos griegos, no le permitia IOlel'ar el en­
cumbramicnto de ninguno de ellos, p" standose mas
dócilcs y .umbos cuando se viel'on vencidos por un
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pueblo que consideraban como extral.jero. POI' último,
la superiol'idad de Esparta, Atenas y Tebas nunca fué
tan completa que no tuviera enfrente algun E,tado
que se las disputara; mientras que la de iIlacedonia,
alcanzando á toda la Grecia, no podia temer la riva­
idad de aquellas cindades degeneradas.

RESUMEN nE LA LECCION XV.

1. La segundd hegomonia de ALenns fué de corta duradOR y
escasa impol'laneill i pues las dudado.. aliadas so sublevaron, y des·
pues de Lres años do lucha (guerra social), so hicieron independien­
les. - . La !Iacedonia limilaba. al N. con la Pconia, al E. con la
Tracia, al . con la Calcidica. el golfo Termáico y la Tes\lIi::L, y
al O. con la Iliria y l!1 Epiro. Sus primeros pobladores perlenl!cian
a. la misma raza que los griogos, pero consonaron por mas tit!mpo
IU rudcu y energía primitiva. - 3. El origen del reino do Mace­
donia se relaciona con los argh'os descendienles de lIérculcs : en­
tre SLiS ¡eyes doLen citarse Amintas 1 contemporáneo de Darío, Ale­
jandro I que lo (UD de Jcrjes, Pilrdicas 11 aliado de Esparta en la
gnerra del Poloponeso, y Arquelao quo organiza el reino ó inlro­
duce la cultura ateniense. Duranle las lurbulencias que siguiel'on
á su muerta, el j6von Filipo fue llevado en rohenes:i. Tobas por
Pelópidns, - ... Elevado Filipo al trono, 50 propuso 01 cn¡;l'alllil)·
cimiento de su patria, cOli6ando principalmonla on su pohtica há·
bil y aMULa; y á este lin cI'06 un ejército aguurrido y discipllUarlo,
y formó la l'ell'bre falange macedónica, - 5. En poco (iempo ex­
telldió sus conquistas por el E. y el O" y 56 :lpodl'ró do ,'arias
eiudades do la Calcidica : consiguió oxtendcr su porler é iuOllcncia
por la Tesalia, y aun por el Epiro, casándose con Orimplas, hij,l <lu~

tey, de cuyo matrimonio nació Alejandro. - 6. FillpO IOlClvicnt
en los asuntos de la Grecia con motivo de la guerra sagrada contra
los loccnses, EslOS se alian con Espal't& y Alf'naS, y al mando ele
Filolllelo se apoderan de DeHos, siendo dos año~ despuos derrot,l­
dos por los teballos en :&Ieon, y por Filipo en Tesalia: despllos ¡Jo
lo cual, intenltl.udo ésle apoderal'se de las l'ermópilas, fué obligado
por Jos alcnienses á abandonar su empresa, - 7, Los macedonios
fUt:l'on mas adelanto derrotados en las coslas de Eubea; pero Filipo
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conotigui.S a.podera.rso de OIinlo en In C..IlwHca. - 8. Llamarlo Fi.
I:po (lor los tobanos conlra los (oc~n.¡cs, penetra en Grecia por las
Ter·uorilas, y obliga á los enemigos á pa~ar al PelolllJneso, por lo
cual se 1" di6 participacion en el Consrjo de los AoficcioQl's. y la
presidencia do los jut"¡OS Pítico!. - 9. Pasauuo Filipo al l)f>lllpo­
neJOI obligó ;i 105 esparlanos á renunciar loda. autoridao soLre :-'!t>­
senia, i\I"gal ípoUs y o¡r¡u ciudados. Poco desplIes obligaron Jos ate·
nicll"les a Filipo á. tevanw.r el sitio do Perinlo y do Bizaocio: quil'n
se dirigi6 enlonCes contra los EscilaS y los Tnbnlos. - 10, Fihro
suscitó por medio de Esquines una nueva ¡uorra sagl'ada, conlra
lo~ locrios de AnOsra.j )' l1amra.do por los AnficclolIl!s, atrtWiC!l3
las Term6pila.s, y se apod~m de Elatea. - a. Alarmado::. 10'3 alc­
nieo~es y los tChallOS, con un ejército poderoso sa.len al encuenllo
de Flhpo en Qlleronea., surriendo una. compll'ta derrota; d6 pUl!"
de la cual el rt)' de Macedonia se mostró gentlroso con los alfO
nienses )' cru.1 con los tebanos. - 12. Filipo reune en Corllltu Ju~

reprtscnt mIes du todos los ESlados de la Gr, cia, les e'(pone su plO1\I
rlt> lIe"ar la guerra a la P",rsia., y es nombTalto g"neralísimo do la
expedíciolJ. - 13. Fllipo !·epUt.h6 á OJim!,!!lS para ('asar..;e con CltJo­
patla; insult.ando .'\Ialo duranle las boda.s ti Alejandro, ésto lo :H·
rojJ la. copa ú la cara, y su pa.drtl para casli¡;-arle. intenL6 matarlo,
Por estas desavenencias Alojandro )' Olimpins so retiraron de \la­
cadonia, regresando despotlcll Alejandro pordl1nado por Filipo. r. .. lo
Cúé asesinado poco despuus mienlras celebraba las bodas de liU
Ilija e1eOp&lra. - U. La hegemonía de Macedonia respetó la Ii­
Lerlal1 de los pueblos, sin exigirles contribucione", ESlO se debe en
par e a las condiciones persona.les de Flli¡>o )" AI.jandro, al fo"'¡IfI­
lU rie unidad de la. .uacol1onia, y a qu". por su llecadenria. IllU­
¡una de las ciudades ¡rieias tenia condiciones ~:lr..l, oponerse á lo
dtsignios del vencedor.
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SUMARIO. - l. Primero'l :tñns df' Alejandro. - i. Su advllni­
mionto al trono de Uacedonia: continuacion de los pro)'eclo') de
Sil padre. - 3. Su expedidoR al Nort.o do la MacelJonia. - i. In­
sUl'rercion do la Grecia: ruin!! de T"bas. - La Persia en tiempo
de Dado Codomnno. - 6. I~xpedicinll de Alejandro al ASIll : ba­
talla del GrAnieo: sus C:onsecucDcia'l. - 7. nalalla de IS50 : sus
consecuencias, - 8. ConquilLa del Egipto: fundacion do AleJan­
drino - 9. Batalla de Arbelas: sus consecuencias. - 10. Expedi­
don á la Esc:itia. - U. E'tpeciieion á. la India. - 1i. Regre..o ,
Ihbilonia - 13. Et.pedicion de Nellr::o. - U.lluerte de AleJan­
dro. -15. E11ension de su imperio. - 16. RUOD de la conquis­
ta del Asia, - n. JuicIo eritiro sobre Alejandro ytul conquistas.

t. Primeros años de "lejandro. - La historia de
Grecia entra en una nueva fase y toma un nuevo
earácter : circunscrita ha ta aquí á los estrechos li­
mites de la península y del mar Egeo, se extiende
ahora por las mas apartadas regiones, convirtiéndose
en historia universal. Este resultado se debe en pri­
mer término al genio de un hombre, grande y extra­
ordinario como ninguno, al hijo de Filipo, Alejandro
de Macedonia.

Si para Clllnocer al hombre, hay que observarle
cnando es niño. examinemos ante todo los primeros
años de Alejandro.

La naturaleza habia dotado á Alejaadro de Dn des­
arrollo fisico perfectamente armónico, que constitnyó
la belleza de sn persona; y de nn carácter impetnoso
y audaz, violento y ~rgollo50, que sólo en parte pudo
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modificar la esmerada educacion que le proporcionó
su padre Filipo, dandole por maestro a la edad de
trece años al gran sabio de la antigüedad, A"¡ tóteles,
aprendiendo con él la política, la moral, la elocuencia
y las ciencias naturales.

A los diez y seis años habia completado u educa­
cion intelectual, como podia exigirse á un principe de
aquellos tiempos; y desde esta edad acompañ' a su
padre en todas sus cxpediciones, regentando la Mace­
donia en ausencia de Filipo y salvando a é.te la vida
en una expcdicion cont"a los tríbalos; someti6 a los
t,'acios sublevados, y contribuyó mas que ninguno á
la derrota de los griegos el1 la <;élebre batalla de Que­
ronea, arrollando con sus tropas el batallan ag,'ado
de los tebanos.

Formada su inteligencia por Aristóteles, y amaes­
trado en la guerra y en el gobierno al lado de su pa­
dre, Alejandro á los veinte años era un cumplido
príncipe, capaz de di"igir los destinos de la Mace­
donia,

2. Alejan.dro rey de Macedonia; con.tinúa los pre­
yectos de Sil padre, - A la muerte de Filipo, su Iiijo
AleJand¡'o que indudablemente tenia el mejor derecho
á la sucesion de la corona, logró imponerse á todos
sus pariente, y acallar su ambician por su audacia y
su valor, hábilmente secundado por las int¡'igas y por
la energía de su mad,'e Olímpias,

Cuidóse Alejand¡'o, ante todo, de honrar la memo­
ria de su padre, dedicándole suntuosos funerales, y
persiguiendo á los asesinos: y para desembarazarse de
los que podian disputarle el trono, mandó quita" la
vida á su cuñado Amintas, y al único hijo de Cleopa­
tra; actos de crueldad que manchan su histeria, pero
con los cuales se aseguró en el trono,
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Los puehlos de la Grecia, mal avenidos con el yugo
macedÚnico, se sublevan en su mayor parte á la no­
ticia de la muerte de Filipo yal advenimiento del jó­
Ve1 Alejandro; comprendiendo éste la gravedad de
de los acontecimientos, dil'Ígese á la G,'ecia al f¡'cnte
de un poderoso ejército, y sin dar una batalla ni des­
em'ainar la espada, todos se someten; la Anficcionia
10 declal'a jefe de la expedicion contra la Persia; y
convocando, como hizo su padre, un congreso en Co­
rinto, al que asisten todas las cindades, menos Espar­
ta, fué aceptado unánimemente el proyecto de llevar la
gnerl'a á la Persia, siendo proclamado Alejandro jefe
de la expedicion; firmandose además un tratado de
paz por todas las repÚblicas griegas, segun el cual los
griegos sel'Ían libres y habian de conservar los go­
biernos entonces establecidos, prohibiéndose en todos
los Estados los suplicios, el destierro ilcgal, la confis­
cacion de bienes, etc" declarándosc la libertad de la
navegacion para todos los confederados, etc. Mac(}­
donia fué la encargada de hacer cumplir todo lo esti·
pulado en este tratado de Corinto.

3. E~'Pedicion de Alejandro al Sorte de la Macedo­
nia. - Confiando en la amistad jUl'ada por los gl'Íe­
gos en Corinto, y deseando, para emp¡'ender su ex­
pedicion al A, ia, dejar la ~Iacedonia asegUl'adJ contra
cualquicr intentona de los pue:blos bárbaros que la
rode.ban, pa¡'liendo de Anfipolis, se dil'ige al 1'I0!'te,
derrota á los Trácios en el monte Ilemus, y desl'UCS
á los Tribalos, llegando al Ister (Danubio) en cuya OI'illa
opuesta le aguardan los Getas en 6rden de batal/;" Ale­
jandro, con parte de su eje¡'cito, atraviesa el caudaloso
rio ap¡'ovechando la noche, y á la mañana siguientc sor­
prende a los enemigos, que abandonan el campo hu 'en­
do á los desiertos; el vencedor sar/uea la capital de los

10.
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Get.1 , y recibe los enviados de va!'Íos pueblos de las
orillas del Jster, cntre ellos una tribu céltica, que le
ofrccen su ami tad.

Escarmentados y sometidos aquellos pueblos, Ale­
jandro vuelve á Macedonia, derrotando á los Peonios
y á los l1irios que intentan estorbarle el paso.

4. [nsllrreceion de la G,'eeia : Tuina de Tebas. ­
Los pueblos libres de la Grecia habian suscl'ito mal
de su grado el tratado de Corinto, y sufrian á no po­
del' otra cosa la dominacion extranjera impuesta por
Alejandro. Mientras éstc sometia los pueblo al nOI'­
te de la Macedonia, en G,'ccia se cxtendió la noticia dc

'quc habia perdido la vida combatiendo con aquellos
pueblos bárbaros; y aprovechándose de aquella cir­
eun'taneia, casi todos los pueblos griegos mas ó me­
nos abiertamente se declaran independiente ,llegando
los tebanos hasta asesinar á los gobernadores macedo­
nios. En aquellos movimiento fué el principal insti­
gador Demóstenes, vendido al oro de los persas, quc
con su poderosa elocuencia promovió en todas partes
el odio contra la Macedonia.

Alejandro se encontraba en Iliria cuando tan graves
acontecimientos llegaron á su noticia; y con cl fin de
poner remedio pronto y enérgico aUles de que el mal
tomase mayores proporciones, se dirigió á marchas
~ 1'7.adas á la Grecia, encontrándose á los trece dias d&­
lante de Tcbas. Soeprcndidos los tebanos, que no tu­
vieron conocimiento de esta expedicion hasta que vi&­
ron al enemigo á sus puerlas, rechazaron sin embargo
las proposiciones amistosas de Alejandro, y saliendo
de la ciudad atacaron al ejército macedónico, viéndose
obliga.los á replegarse dentro de sus muro. Obligado
al fin por la tenacidad de los tebar!Os, Alejandro se
apoderó de la ciudad desDues de una viva resisten·
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cia; y entregandose SUS tropas al saqueo. perecieron
hasta 6,000 personas. Alejandro convocó á los repre­
sentantes de las otras ciudades beocias para que deci­
dieran sobre la suerte de Tebas, y conformándose con
su acuerdo, mandó arrasarla sin respetar mas que la
casa del poeta Pindaro y los templos, vendiendo co­
mo esclavos á los habitantes.

La noticia de la ruina de Tebas extendió el espanto
por todos los pueblos de la Grecia, que se apresura­
ron á volver á la alianza de Alejandro; éste exigió á
los atenienses la entrega de Demóstenes y ot,·os ora­
dores; pero Focion consiguió aplacar su jnsta indigna­
cion, obteniendo la indulgencia para Atenas y sus con­
ciudadanos.

Nuevamente en Corinto fué proclamado Alejandro
generalísimo de la guerra contra los persas, di.-igién­
dose á Macedonia para arregla.' los preparativos para
la expedicion.

5. La Persia en tiempo de Dal'ÚJ Cadomano. - Le­
jos de mejorar el estado de la Persia desde las gue.'ras
médicas, habiase agravado su situacion en todo este
tiempo, degenerando y decayendo lús escasos elemen­
tos de vitalidad que entonces encel'raba, y haciéndose
cada dia mas patentes los gérmenes de aniquilamicnto
y descomposicion de aquel vasto imperio, que toda­
vía conservaba los límites que alcanzara en Asia y
Africa en tiempo de Darío. Cuánta era su .lebilidad se
habia mostrado bien claramente en la expedicion de
Ciro el lóven, en la retirada de los 10,000 y en las
campañas de Agesilao. Aquel imperio caduco, minado
por una eRpantosa corrupcion de costumbres, y cons­
tantemente conmovido por la avaricia y por las in­
surrecciones de los sátrapas, sólo se sostenia á ex­
pensas de la division de sus enemigos que, á pesar de

.
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todo, continuaban prosternándose a les pies dcl Gran
Rey para merecer su I'roteccion en las continuas lu­
chas que los devoraban,

En tal -iLuacion se encontraba aquel imperio cu:'ndo
lIe¡:;ó á ocupar el tl'ono Dal'io III Codomano, dutadu de
mejorc condiciones quc sus antecesores, valiente y
virtlloso, pero incapaz de reanimar aquel Estado mo­
ribundo, y destiuado aser la victima expiatoria de los
desacierto y de los crímenes de los déspotas asiáticos.

Tal es el cstado del Imperio peJ'sa, cuando Alejan­
dl'o dirige contra él sus ejércitos victoriosos,

6, Expedioion de Alejandro al Asia: batalla del
Grállico : sus consecuencias. - Dejando aAntipatro
el gobierno de la ~Iacedonia y de la GJ'ecia, parte Ale­
jandro de Pella, con un ejército de 35,000 hombres,
equipado para un mes, dirigiéndo e por Anfipolis, Ab­
dera y )Iaronea, ha ta Sextos en el Quersoneso; y atra­
vesando el Hele ponto, desembarca en Abidos en IJ
costa a iática. Despues de visitar la tumba de Aquiles,
encamin6se á la orillas del Gránico, pequeño rio que
desemboca en la Prop6ntide, donde 105 generales de
Darío le aguardaban. Dada la batalla, aunque en con­
diciones muy desventajosas para 105 griegos, alcan­
zan éstos una completa victoria, perdiendo las persas
10,000 hombrcs y sus principales genel'ales, A1ejan­
dl'o mand6 aAtenas 300 armaduras para que se guar­
dasen en el templo de Minerva, con esta incJ'ipeion :
despojos cogidos á los bá,'baros de Asia, por Alejan·
dI'O y los griegos, excepto los lacedemonios,

La batalla del Granico tuvo g¡'andes consecuencias
para Alejandro, que e apoder6 de toda el Asia Menor,
sin que se le opusiera ningun ejército enemigo, Diri­
giéndose el vencedor a las antiguas colonia ¡¡¡'iegas,
todas ellas inclusas Sardes)' Efeso, lo recibieron como
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libertador; sólo ~Iileto y [jalicarnaso se resistieron, y
fueron tomadas por asalto, y esta última arl'a'ada,
Siguiendo su marcha, se aP2deró de la Caria, de la
Licia y la Pisidia, penetró en Frigia, llegando á Gor­
dillm, donde cortó el fama o 1!udo gordiano, al cual,
segun la tl'adicion, estaba unida la suerte del A ia.

Desde Gordium, atravesando la Panagonia, por las
Puerta Cilieias, penetra en esta provincia, llegando
sin obstáculo :\ Tarso, su capital. Alli contrajo una
grave enfrrmedad, por habel'se bañado en las aguas
bdadas del rio Cid no. El medico Fl1rpo le prepara uI
brebaje, y en el momento de tomarlo recibe Alejandrn
una carta en que se le avisa que Filipo, vendido :\ Dario,
intenta asesinarle; Alejandl'o entrega la carta:í Filipo,
y á la vez apura la bebida que éSle le presenta, A los
pocos dias Alejandro estaba completamente curado,

7. Batalla de lsso : sus consecuencias. - En vista
del pcli~ro que le amenanza, Daría reune en Babilo­
nia un ejército de 500,000 hombres, y se dirige al en­
cuentro de Alejandro; éste, abandonando á Tarso se
encamina á los estrechos desfiladeros que desde Cili­
cia conducen á la Siria, encontl'ándose los dos ejércitoS'
en las inmediaciones de Isso, La estrechura del lugar
impide la maniobras de los persas, que sufren una
completa derrola perdiendo en el combate mas de
cien mil hombres, huyendo Dario, y cayendo en po­
der de los griegos un bOlin inmenso, encontrandose
entre los pl'isioneros la madre, la mujer y familia de
Dario, que fueron tratadas por Alejandro con todo el
respeto y consideracion que merecian su rango y su
infortunio.

La batalla de Isso puso en manos de Alejandro la
Siria, la Fenicia y la Palestina, no encontrando resis­
tencia, sino en bs ciudades de Tiro y Gaza. Tiro, si-
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tundo' en una igla P¡'ÓXillll al continente, y bi~n defen­
didl!',,¡' una num 1'0';1 eseuadI'a, pl'olongó sirle meses
la rl~:"'Iislf'llcia. Alejalllll'o, con esfuerzos giganlescos,
consiguió echar Utl muro desde el eontinente á Til'o, y
pOI' lin esta ciudad fué tomada, y saCl'ificados sus ha­
bitante . Gaza, que intentó igual resistencia, cayó en
pod,'¡' de Alejand¡'o, mOl'iendo herl¡icamente todos sus
habiLames en la defensa.

8. ConljUista del Egipto: (undacion de Alejandría.
- Despues de I toma de za, al cabo de pocas .íOl'­
nadas se eneont¡·Ó Al Jandro á las puertas del Eg; [ILO,
que ,,,al avenido con el yugo persa, no le orreció ¡'e­
sistencia alguna, recibiéndole como libertador.

P¡'o!'oniéndose Alejandl'O visitar el templo de Jú­
pite,' Ammon situado en el desiertO al O. de Menfis,
dirigióse á la costa, y maravillado de la magnifiea
situaeion de UM lengua de tierra entl'e el lago ~lal'eutJs

y el ~lcdileI'áneo, decidió fundar alli una ciudad á que
dió el nombre de Alejandría, trazando él mismo el
plann pal'a su construccion. Colocada Alejandl'Ía entl'e
Asia y Africa y no lejus de Europa, y entre el ~Icdi­

terráneo y el mal' Rojo, niuguna ciudad ofrece mejor
situaeion para el comercio y las relaciones humanas.
Alej.. ndro la pobló de griegos, egipcios yasiatieos;
y bien pronto la nueva ciudad llegó á ser el centro
de la eultura de aquellas regiones, yel primer punto
del comercio del mundo antiguo; cuya importancia ha
eonsel'vado dUI'ante toda la historia hasta el presente.

Fundada Alejandria, se dil'igió Alejandro por la costa
á Pal'etonium, desde donde atravesando el desiel'lo se
encaminó al uasis de Ammon. Proclamado allí híjo del
Dios por los sacerdotes venales, regresó á Menfis, y
des[lues de poner órden en la administracion del
Egipto, se dispuso á marchar en busCl' de Dal'Ío.
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9. Ha talla de Arbelas : sus consecuencias, - Sa­
biendo que Darío reunia un inmenso ejércilo de mas
,le un millon de hombres, procedentes de todas la pr(}­
vincias de su imperio, como quien hace el último es­
fuerzo para salvar su lrono, Alejandro que habia
rechazado las propo,iciones de paz que le hiciera el
mona,'ca persa, salió del Egipto, y por Tiro y Dama ca,
se encaminó al Eúfrates que pasó por Tapsaco; atra-
vesó la llesopotamia, y al otro 1, del Tigris encontró
el ejército de Dario entre Ar Gangamela, El
desa:;lre de Isso por la an~ tUla "eno hizo Inas
prccavido al mona,'ca per~a, que u ahora situarse
en las inmensas llanuras ent"e los dos rios Zabus,
mayo,' y mcnor, anuenles del Tigris, donde se asen­
taban Arbelas y Cangamcla, A pesar de todo, Alejan­
d,'o alcanzó una completa Viclol'ia, perdiendu la "ida
90,000 persas, y quedando 1( 0,000 pri ioneros, mien­
tras que los g"iegos sólo perdieron 500 hombre:;,

La batalla de Arbelas pu o fin al Impel'io pcrso .
lJario que 'e huyó á la ~lcdia fué sacrificado poco des­
pues por el sátrapa Beso con lo cual todo el imponu'
quedó á merced del Yen~or, Este se dirigió á Babi­
lonia, que le abrió su puertas encontrando allí inmen­
sos tesoro, que repartió entre sus soldados; pa:;ó des­
pues á Susa, y de alli á Persépolis capital de la Persia,
donde los reyes habian acumulado inmensas riquezas
que cayeron en poder de Alejandro, quien mandó in­
cendia,' una pal'le de sus magnificos palacios, en repre­
salias de la destruccion de Atenas por Jerjes,

iO, Expedicion á la Escilia. - Dueño Alejandro
de las principales ciudades, y capitales de la Pel'Sia,
Babilonia, Susa, Per:;épolis y Pasagarda, se dirigió á
Echalana en persecucion de Dario; pasó despues al
pais de los partos, y llegando á llecatompilos, encon-
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¡ro á Darío moribundo, que habia sido asesinado por
Beso, sátl-apa de la Bact,'iana.

Despues de sujetar la lIil'cania y el pais delos mar­
dos, pUl lió de Zadracarta, y atravesar.do la Pa"thifi,
penetró en el Aria, se apoderó de Artacoama, pa ando
despues á Proftasia capital de la Drangiana, Ilalláfi­
dose en esta ciudad deseub"ió Alejandro una conspi­
raeion contra su persona, por la cual perdie,'on la vida,
entre otros, Filotas general de la caballcl'ia, y u pad,'e
el anciano é ilustre Parmenion, compañero de Filipo
en todas sus campañas,

Desde la Dranlfian • Ale) ndro recorrió la Aracosia
y el Paropami o, y atravesando el Cáucaso Indio
(lndu-l\u8) penetró en el exten o pais de la Bact"iana,
se apoderó de Bactras, y pasando el rio Oxus se en­
contró en la Sogdiana, último pais perteneciente al
imperio persa por aquella parte, donde fué cogido pri­
sione"o y castigado cruelmente Beso, el asesino de
Dario. Dueño de la capital Maracanda, se encaminó al
Norte llegando allaxartes, limite de las conquistas de
Ciro y del imperio persa; pasó el rio, penetró en la
Escitia, y volvió poco despues á Maracanda, doude en
un arrebato de cólera atravesó con su espada al amigo
de toda su vida y compañero de sus victorias, al céle­
bre C/ito, Poco despues cayó en su poder la hermosa
Rojana, con la cual se casó en Bactras, á donde e
trasladó Alejandro, En esta ciudad mandó quilar la
vida al filósofo Calistenes, sobrino de Mistóteles, por
no prestarse á concederle los honores divinos,

H. Expedicion á la lIulia. - Volvió Alejandro
desde Baelras hasta Alejandría del Cáucaso, desde don­
de, siguiendo la corriente del rio Cofenes, llegó al
Indo; alli se le unió Taxilo, cuyo poderoso ,'eino del
mismo nombre se extendia á la izquierda de e.te rio ;
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Pasando el Indo, llegó á Taxila, capital de aquel reino,
encaminándo e despues al I1idaspo. Entre este rio y el
Acesines tenia su reino, Poro, que salió al encuentro
de Alejandro con un numeroso ejército, siendo ven­
cido en las orillas del IIidaspo, pero quedando en po­
sesion de su reino por la generosidad del vencedor,
Siguiendo la direccion al S. E., pasó Alejandro el Ace­
sines, encontrándose entre este rio y el Ilidraotes, ot,'o
Estado poderoso, cuyo rey del mismo nomb,'e de POI'O,
le ofreció su amistad. Atravesó elllidraotes y llegó al
Ilifasis, último de los cinco rios que componen el
Pantchanada, Ó Penjab, Ó Pentapotamia, como la lla­
ma,'on los griegos,

Llegadas á este punto, sus t,'opa , cansadas de tan
larga expedicion y hartas de bolÍn que no podian dis­
frutar, se niegan á seguide en las nuevas expedicio­
nes que proyectaba hasta llegar al mar oriental. Y
Alejandro, mal de su grado, tuvo que desistir de sus
proyectos; pero antes de emprender u vuelta aBabi­
lonia, que"icndo dejar allí memo"ia del fin de su expe­
dicion, hizo levantar doce altares inmensos en recono­
cimiento al favor de los dioses.

12. Regl'eso de Ale;andl'o á Babilonia. - Obligado
por la I'csistencia pasiva de sus tropas, Alejandro re­
gresó al Jlidaspo, y siguiendo el curso de este rio,
hasta su union con el Indo, continuó despues por éste
hasta PataIa, sometiendo durante esta expedicion los
pueblos limitrofes, entre ellos los malios, donde fué
gr1Vemenle herido.

Llegando el ejército á Patala, al comienzo del delta
del Indo, enca"gó Alejandro el mando de la escuadra
á su almirante Neal'co, ordenándole que se dirigiera
por la costa del !llar EriLrco y del golfo Pérsico hasta
la desembocadura del Eúfrates. Alejandro entre tanto,
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partiendo con el ejél'cito desdc PaLnla, descendió por
el brazo mas occidental del Indo hasta el mar, y cos­
teando el pais de los a"nbitas y el de los ho,'itas, se
internó despues en los desiertos de la Gedl'osia, donde
su ejército, como en otro tiempo el de Sel\1Íl'amis,
hubo de experimentar mas privaciones y suf,'imientos
que en todas las expediciones anterio,'es, hasta llegar
á Pura capital de aquella ,'egion. Despues a,tl'avesó la
Carmania y penetró en la Persia, llegando á Pasagar­
da, Pel'sépolis y Susa.

i3, Expedicioll de l\'ea1'co. - Siguiendo las órde­
nes de Alejandro, N~.arco 1"II'liondo con su escuad,'a
del pucrto de Xilenópolis probablemente situado en el
brazo mas accidental del Indo, fué el p"imer eUI'opeo
que surcó el mar El'Íu'eo. Dil'igiéndose por la costa de
los arabitas, tocó en el puerto de Crocal., dobló el
cabo de Irus llegando despues al pais de los hOl'itas, y
al lugar de Coeala. Ya en la costa de la Gedl'osia, ha­
bitada por pueblos ietiofagos (que se alimentan de
pescado), se hizo la navegaeion menos peligrosa, lle­
gando á la Cal'mania, en cuyo PUO''lO de Harmoda
desembarcó para visitar á Alejand,'o 'lue con su ejér·
cito se encontraba en Salmunta,

Vuelto á la eseuadl'a, se enenminó al :::olfo Pérsico, y
ca teando la Pe,rsia y la Susinnn, llegó á las bocas del
Eúf,'ates, penetrando por el Euleo que pasa por Susa,
donde se reunió con el ejército, eolmánuule Alejandro
de recompensas por el feliz rcsultado de su expedieion,

i4. jI[uerte de Alejandro. - De vuelta de su expe­
dieion, se dedicó Alejandro á mejorar In auminisLl'a
eion, easligando sever.menle las tiranias de los sátra­
pas; l' p"oeUl'anuo con gran empeño la fu,ion de los
dos pueblos, griegos y persas, se casó él mismo ce
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E'tatira, hija de Dario, cuyo ejemplo iguipron sos
principales capitanes, y hasta IIJ,OOO griegos se unie­
ron con mujeres pel'sas, eelebl'ándose aquellas bndas
con maravillosa esplendidez,

Al mi 010 tiempo licenció á los vete"anos qne le ha­
bian acompañado en sus expediciones, colmándolos de
presentes; pero ninguno de ellos con intió en ab.lI1l1".
nade, Poco despues tuvo la de 'gracia de perdcl' ;\ sn
mejor amigo y compañcro de armas, HefcsLion, cuy"
pel'dida le causó hondísima pena que agrió un tanto
su earacter.

Antes de peneLl'ar en Babilonia, Alejandl'o I'ecibió
embajadas de los mas apal'Ladus paises de M"iea y de
Europa, que venian á felicitarle por sus gigame,e",
empl'esas y á of"clede .u alianza,

Los mago anuncial'On;\ ,\Iejand,'o grandes de '~I'a­

cias si penetraba en Babilonia; ;\ pesal' de lo cnaL
entró en la ciudad para celebrar en ella ma~ninco.

funerale' á IIdestion, Una violenta calentura 'Iue pon­
trajo, Ó por excesos en los banquetes, ó por la in",lIu­
b"idad dd clima, le quitó la "ida pocos dias de ·pucs.
Preguntado por sus gene,'ales á quien dejaba pOI' here­
dero, dícese que contestó: al mas digno, y entl'egó su
anillo á perdicas.

Así concluyó su vida el héroe macedonio, uno de
los hombres mas grandes que han vi ·to los siglus;
mudó á los 32 años de edad, y 12 de reinado,

15, Ex/roslon del imperio de Alejandl'O, - Ale­
jandl'O dcjó al morir uno de los imperios mas vasto
que ha conocido la historia, comprendiendo unn parte
de Europa y de Arrica, y los inmenso. terl'iwrio. del
Asia que habian formado el imperio persa. con mas
sus ,'onquislas en la India, Tenia por limiles ,,1 :-;, el
6Ler, Pouto Euxino, Cáueaso, Caspio y el Ya)arLeS;
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al E. el Ilifasis y el Indo ; al S. el mar Eritreo, el golCo
Pérsico; los desiertos de la Arabia, la Eliopia y la
Libia; y al O. el mal' Adritltico y la 1Iil·ia. Mas de
1,000 leguas de E. ti O., Yde 200 ti 300 de N, ti S.
se extendia aquel inmenso imperio, di, idido por Ale­
jandl'o en 31 satrapias, de las cuales pel'lenecian ti
EUI'opa dos, la Macedonia con la Grecia, y la Tracia;
tres al Mrica, que Cueron la Libia gl'iega, el Egipto y
la Arabia; y las 32 restantes en el A ia.

i6. Razo/! de la conquisla del Asia pOI' Aleja/!dl'o,
-:'lo deben mirarse las conquistas de Alejandro como
el re ultado de su genio y de su ambician personal;
obedccían ti móviles mas altos y elevados, como es la
etel'l1a lucha entre el Oriente y el Occidente, que tuvo
ya sus primel'as manifestaciones en la guerra Je Troya
y en las guerras médicas, y que despues del héroc
macedonio se reproducirtl otras cien veces, en tiempo
de los romanos, en las cruzadas, en la invasion de los
turcos, y aun hoy está planteada la misma cueslion
en las fl'ecuentes guerras de Europa con Turquía, en
la colonizacion inglesa de la India, etc.

)Iil'adas bajo este punto de vista las conquistas de
Alejandro, se encuentran perfectamente juslificadas,
La enemiga de la Persia no se maniCestó unicamente
en las guerras médicas, tan inicuas por su origcn,
como por las ruinas de que cubrieron el suelo de la
Crecia; sino que continuó despues en la manera y
forma que la debilidad de aquel impel'io se lo permi­
tia, sembrando la zizaña entre los griegos y Comen­
tando con el oro, ya que Je otro modo no podia, las
<:Jisensiones y las guerras civiles en que aquellos pue­
blos se devoraban.

Todos estos antecedentes explican las conquistas de
Alejandl'o, que se prescnta en Asia como el vengador
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de Maraton y alamina, y que concluye poniendo Ú la
Persia las cadenas con que Darío y lerjes pretendie­
ron esclavizar la Grecia.

i 1. Juicio crítico sobre Alejandro y sus conqnislas.
- Examinadas las con'1ui,las ele Alcjandro hajo el
punto de visla de la hisloria I(riega, lócanos ahora
pal'a terminar esta lec ion, considel'adas en u rela­
ciones con la historia y la civilizacion universal.

Diricilmente sc enconll'al'á cn la historia un hccho
de mas trascendencia para la humanidad que las con­
quistas de Alejandro. La ci"ilizacion asombra.a de la
Grecia, llevada á su apogno , pero encerrada en los
estrechos limites de la peninsula helénica, extiende su
saludablc in!lujo por el Egipto y por el Asia hasta la
India, al'l'ollando en todas parles la barbal'ie, la cl'uel­
dad y el despotismo, y suslituyéndoles con la cultura,
los sentimientos humanos y la libertad.

y no solamente se dejaron sentir los heneficios de
aquellas expediciones en los pueblos orientales ma
alrasados, sino que tuvieron una gran rcsonancia en
la misma civilizacion helénica, que tomó desde en­
tonces un carácter marcadisimo de uni"el'salidad, de
que earecia en tiempos anteriores. Y no podia ser
otl'a co;a, conociendo con aquel motivo los gricl(os
inmensas regiones ). grandes pueblos antes ignOl'ados,
cstudiando nuevas religiones y diversas costumbres,
y enll'ando en relaciones con la eultul'a y adelantada
ci"ilizacion de algunos paises, como la India.

Oc e ta manera las expediciones de Alejand,·o pu­
sieron en comunicacion dos mundos, el Oriente y el
Occidcnte, estableciendo entre ellos relaciones pacifi­
cas cn lugar de la perpetua hostilidad en que antes
vivieran. Las setenta colonias que el héroe gl'iego
fundara desde la Grecia y cl Egipto hasta el Yaxartes
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y el Indo, fueron roras por mucho tiempo de la civi­
lizarion hel 'nira, sil'yiendo jun'amente de hase de un
comel'cio activo de objetos y de ideas ent"e 1:1 Elu'opa,
el ASia y el MI'ica,

j despncs de lo dicho, nos fijamos en la pCI'sonali­
d~'1 <ie ,\l"jandro, bastara para rormar un jnicio "pl'",i­
madn de .u grandeza, el apuntar que no rué un ins­
trumento ciego en mano de la Providencia, antes hi,'n
teni,( plena conciencia de u mision y de la g,'andeza
y trascendencia de sus hechos,

El sorprendente resultado de sus expediciones en
Europa, Asia y MI'ica, en paises y pueblos lan dlfe­
rcnles, basta para colocal'le entre los pl'imero genios
militares, sino el prime,'o, en toda la hi tol'ia, Sus al­
tas dotes de gobierno se maniresta"on asi enu'e los
pueblos de la Grecia, como entre los tlel Asia, "espe­
tando sus instituciones y su religion, mrjo,'antlo en
todas partes y moralizando la administracinn; y pro­
cm'ando asimilarse los pueblos, no por la dureza y el
despotismo, sino por la estimacion y el arectn,

Como homhre, Alejandro brilla casi siemp,'e por su
dulzura y humanidad; espléndido con n sol.lados,
amante de sus compañeros de armas, considerado con
lo. pri ioneros, noble y generoso con sus enemigos,
y respetuoso con la familia de Dario : vil,tndes que son
totlas impropias deaquello tiempos de fuena y de vio­
lencia, y con las cuales podrian honl'al'se algunos
modernos conquistadol'es,

Mas humano Alejantlro que su mac"t..o Aristóteles,
tl'ata como homb..es á los gl'ic~os y á los pel' a ; y ele­
,'andose sobre toda la antigüedad, concibe el gigan­
tesco y humanitario p..o 'ecto de runtlir en un solo
pueblo á los gl'iegos y á los orientales, comenzando
por casarse con una hija de Dario, promo\'iendo los
m..trimonios de los SU) uS con mujeres persas, atlmi-
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tiendo en sus ejércitos a los soldados orientales, ctc.
Pero Alejandro era hombre al fin, y hombre dc los

tiempos antiguos; y su hbtoria presenta alguna man­
chas indelebles, como la matanza de los tirios, el in­
cendio de PersépoJis, la muerte de CJito, Filolas y Par­
menion.

RESÚMEN DE LA LECCION XVl.

~ La naturaleza. habia d01:\llo a.l hijo de Filipo de uo desnrro w

110 fi~iro pCrfCNl\mcnte armÓllico: lll! carácter violenlo y orgulloso
so modillcó en parlo par las lecciones de su maestro Arisl61oll1s¡
desdo lo~ 16 años acompaftó á su padre 6n loda~ las expediciones.
...... i-. Alt'j:uulro subi6 altroRa á la edad de 20 nI1os, asegurándose
en él p Ir 1,\ muorte de 105 demás pretendientes: sometió la Grecia
sublo\"ada y se hizo proclamar en Corinlo jefe de la expedidOR
contra. 1.'\ Pcr..ia. - 3. Para. dejar la !Ia~pdonia a~egurll,la eontra
lo! pueblos Mrb:'tros inmediato!!, Alf'jllndro ~e dirige al Norte 1
derrota á. los Tribalos y á lo!. GeLas, á los PeoDio!\: y " los Ilirios.
~ EXlendilla. l3. noticiJ. de su ,muerte en aquclb expediclon, la
Grecia se sublevó contra la dominrtcion macedónica, y en Tebas
fueron asesinallos los gobernartores de Alejandro: acude éste pre­
suroso, !te apodera. de la ciudatl y la destruye; con lo que vuelven
todos los pueblos' so obediencia, y u nuevamente proclamado el.
Corinto generalísimo de la expedicion contra la Persia. - 5. El im­
perio persll se encontraba. en &'lUel tiempo en plena decadencia, sos­
teniéndose únicamente por la division de sus enl'migos: Darío,
aunque mas virtuo!lo qne sus anl~'cesores, era incapaz de reanimar
aquel imperio moribundo. -:f. Partiendo de Pella, se dirigió Ale...
jandro al Quersoneso, atravesó el Role!lponto yuerrotó é. los persas
on las orillas del Gránico. En su consecuencia, se bizo duefto de
lodo. el Asia Menor, apoc1erdndose por la fuena de Mileto y Hali·
carnaso ; en Gordium cortó el célebro nudo; y en Tarso de Cilicia
contrnjo una grave enfermedad, de In ~e pronto se vió curado.­
"J.. En la batalla de 15so fuó derrotarlo el ejorcito de Dario, recogicn.
do los ¡riegos UD inmenso bOlio, y eDlre lns prisioneros, la. familia
de Darío: despues de e!l\a batalla se apoderó Alejandro de la Siria,
Fenicia y Pnl¡>stioa, destruyendo á Tiro y Gaza que se le resisti....
rOD. -8. El Ec¡:ipto recibió á Alejandro como libertador; este (un·
dó la ciudad de Alejandría entre el laro Mareotis y ol.\ltditerrá,oeo.
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y VIsitó el templo de Ammon, en 01 desierto. -9; Desde E¡tipto sa
dirigió Alejanrlro en bU!iI'a do Darío, que qIJcri6 ~omlllct3mCn(e

derrotado en la balalla tle Arbela, muriondo asesinado poco des­
pues.. Alejandro entro vi 'lariaso on Babilonia, Sus:),. )' P¡,:rsdpolis.
-10. Dirigióse despuc5 a. Ecbalana, y por 1, lIircnnia, Parlhia,
Aria, Drlln¡;illUll., Araeosi:l y Paropamiso, penetró en la Bactriana,
poso :\ la Sogdiana, I1cg.lndo '1 aun pasando 01 YIl\Orll's, límito
del imp'rio pcr:ó3. por la. parle do la EsciLia.-'. Encaminandoso
despucs á. lo. India, pas6 los cinco rios elel Ponjab, so unió con
Taxilo, derrot6 3. PufO, y cunndo so di!'<ponia d. marchar hácia el
Gnngos. t.UYO que dosistir do sus propositos por la resistenria no
sus tf(lpaS á. scguirlc.-R. Para volver ¡\ Babilonill, Alej:lndro si·
guió la corrionte dol lodo basta su dcsembol"30ura; y por la eoUa
de los Aranitas )' no ritas, se intornó en la Gedrosia; 1I0~ando por
la Cal'mama á la Pers.ia, entrando en Pasagarda, Persópolis y Susa.
-1.3. El almirante Nearca, por orden do Aloj~ndro, p..utiendo do
10.5 bocas riel Indo, recorrió las cosla.; de la Gedrllsia y ele la Car­
mania, penotro en 01 golfo Pérsico, llegando á In desembocadura
del EÚfrales. - 14. Alejandro se casó con la ttlja de oarío, y hasta
10,000 grio~os se enlazaron con mujeres per,;,as; poco despues entr6
en Babilonia, donde contrajo una. enrorD\edad que en pocos dillS 10
quitó la. ,"ida. Pre¡;untado á quien doj.,ba por horedero, contestó:
al mas digno. --t;S.- El imperio de Alejandro se extcndia J,Ooo 10­
guas de b. á O., clesde el ludo hasta el Adriático, y de 200 á 300
dl' N. á . i Y estaba dh'idido en 37 satrapins. -IU. Las conquis­
tas de ,\Iejandro representan una. fas8 de la oteroa lucba entre el
Oriente y el Occidenlc: 01 hóroa macedonio es el vengador de ?da­
ralon y de Salaminn, poniendo á. la Pcr~ia. las cadenas con que Da·
rio y Jerjes quisieron esclaviznr la Grccia.- . Alejo.ndro e:ttiende
la ciriliLllcioo griega por el Oriento j adquiriendo á. la ,"oz esta ci­
"ilizllcioo Ull carácter do uuh-ersalidad de que antes earecia: na­
cierC'ln relaciones pacificas, trasportando el comercio los objetos y
la<; ideas entre tan apartada.. regiones_ Alejandro tenia conciencia do
fjiU mision y do la i'randcza do sus hechos: es uno do los primeros
géoios militares do la historia, y se distinguió como gobernanle
atrnyóndose los pueblos por In ostlmacion y 01 arccto: como hom­
bre se dl$linguio por su humanidad, tratando á lodos como iguales
y pretendiendo la fusioa dol Oriento y Occidente. Sin embargo,
es justo imputarle el incendio ce IJersepolis y la muerte de CULO J
.otros de sus compañeros de armas.
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DES'IDlBn.\:\IIE'iTO DEL I.\IPEnlO DE ALEH:onQ (323-301).

~ntARIO. - 1. :\cccsiila.1 dol desmembramiento del imperio do
.\h·jandro. -e. Primera rcpllrticion. - 3. RC¡':CtlClll do l)\ntic,l'i:
.sUl; pro)cctosn.mlJit-iosoil. -4. Liga rontra P~·rrlica~. -ti. 'Iuerte
do Olimpia'l. -6. La II;:n contrtL Alltlgono: la p:u; del luio 313.­
1. E\:tinrioll tic In f,unilia do A1cjnlldl'o. - COlltiul1uciun de la
guerra. -!l. Bal;dla de Ipso; mllerto do Anligono: lluevo. re­
ptlnicion del imperio. -LO, Juicio sobre el dcswcmlml.mil'lllo dol
imperio do Alcj.ludro.

i. Secesidad dtl desmembramiento elel ím/Ie/'io de
Alejandro. - El ill1l'cl'io dc .\Icjandro fué dehidoc,,­
clusivamente al ~¡>lIio y á las condiciones pCI'~onal(ls

de cste g,'ande homlll'e, J' como ha uccdido k,nlu'
Ycees en la historia, muerto su rundador, vino ncee­
sa,'iamente su dcsmemb,'amiento.

La raza griega, que nació dividida, consl"'\'Ó este
carácter durante toda su historia, Si los SI'andc' pe­
H¡;ros con rguian establece,' en ella la unidad nc('csa­
"ia para conjurados. conseguido este objcto, la divi­
sioll rellacia y con ella la pe"pctua hostilidad, La ullion
dc aquellos Estados cra sicmpre anómala y acciden­
tal; lo natural y permanente era la divisioll,

A1ejaodro, violcntando esta manera de scr dc los
gl'iegns, los llevó á la conquista del Asia y á la rOl'­
macion dc su grande imperio; pe"o no pudo cambiar
su lIaturaleza, y al dia siguiente de su ll1ue,tc, se
dcspcl'taro'l las amhieiones, y con cllas la division y
la lucha que constituycn el fondo del cuad,'o de la
historia gricga.

11.
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En Macedonia, por el contrario, se manifiesta pre­
pondel'ante el espiritu de unidad, y á él dehieron su
gloJ'ia Filipo y Alejandl'o, que con su genio consi­
guieron imponer ese carácter á la Grecia dividida,
PCI'O, ¿qnién entl'elos macedonios, despucs de muel'lo
Alejandl'o, tenia condiciones y prestigio bastante pal'a
continuar su obl'a? La familia del conqnistadol' se
com ¡Jonia de un hijo natl1l'al de pocos meses; su es­
posa Rojana, emb,u'azada; y su hermano natl1l'al, el
imbécil Arideo; ninguno de los cuales era capaz de
recibir como llerencia tan vasto imperio,

La Grccia, impolcnte pOI' su cspil'itu de division, y
Macedonia, á pesal' de su tendencia á la unidad, ca­
reciendo de nn digno sncesor de Alejandl'o, hacian
necesario el desmembl'amiento del impeJ'io,

• Primera ,'epal'Ucion del imperio de A7~iandro.

- Como Alejandro habia previsto, sus funerales fue­
ron sangrientos, Sin embal'go, embargados por la
honda pena que les causal'a su muerte, y sin tiempo
todavía para que sc despertaran las ambiciones, la
necesidad de provecr al gobierno dcl impe¡'io, reunió
á los generales, que de comun acuerdo eonviniel'on
en aeeptal' eomo herederos de Alejandl'o á su he¡'mano
Arideo y al hijo que diese á luz sn esposa Rojana,
quedando Pé¡'dicas como tutor de ambos, y regente
del imperio,

Al mismo tiempo se repartió el gobierno del impe­
rio entre los principales generales, tocando á Lisí­
maco la Tracia, á Antípatro y Cmtero la Macedonia
y GI'eeia, á Tolomeo el Egipto, y Antígollo, El/menes
y Casandro se dividieron el Asia ~Ienor, Las satrapias
del eenu'o y del üJ'iente se dejaron á los mismos gober­
nadores nacionales pue tos pOI' Alejandro; y Seleuco
qnedó al frente de la caballería de los aliados,
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Esta primera reparticion, única que se hizo en
paz, anunciaba desde luego que las disensiones fu­
turas habian de estallar y ventilarse principalmente
en el .\sia Menor, el Egi pto y la Europa, cuyos paises
quedaron en poder de los generales ambiciosos de
Alejandro.

3. Pérdicas regente: SIlS proyectos ambiciosos.
En su cualidad de regente del reino, Pérdicas se ha­
bia reservado el mando del ejército y de la armada,
contando ron el apoyo del noble y leal Eumenes, Se­
léuco, Antipatro y Cratero. Con estos elementos creyó
poder sostener la superioridad de su cargo, tencr
á raya la ambicion de los generales y evitar la divi­
sion del imperio, pero en realidad tendiendo, mas
que á sostener el pre tigio de la ramilia de Alejandro,
á procurar su propio encumbramiento; separándosele
pOI' esta causa los principales generales, excepto Eu­
menes, siempre fiel á la familia del conquistador.

El descontento general y la ambicion mal repri­
mida de los gobernadores, se manifestaron bien pronto
en las provincias, venciendo Pérdicas no sin graves
dificultades la insurreccion de la Grecia, de las colo­
nias griegas de la Alta Asia y del Asia Menor. y
colocando á Eumenes en el trono de Capadocia.

4. Liga contra Pérdicas. - El matrimonio de Pér­
dicas con Clcópatra, hermana de Alejandro, puso al
de cubierto sus ambiciosos proyectos y fué la oca­
sion para que los generales Antipatro, Cratcro y To­
lomeo, se declarasen contra él.

Abiertas las hostilidades en el Asia Menor, Eume­
ne triunfa de Cratero, que pierde la vida en la ba­
talla; pero al mismo tiempo P~rdicas, que habia diri­
gido sus armas al Egipto contra Tolomeo, muere alll
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asesinado por S'lS mismos soldados, que se someten al
enemigo.

Muerto Pérdicas, se confirió el cargo de regente á
Antipalro, y habiendo fallecido poco des pues, quedó
en el supremo mando el anciano Polispércon, que con­
signe atraerse por la inOuencia de Olimpias, á Eu­
menes, mientl'as que por otra parte Antigono, Tolomeo,
Seléuco y Casand¡'o, hijo de Antípatro, postergado
pOI' Polispél'con, estrechan su alianza contra las pre­
ten iones del regente,

5, fuerte de Olim¡¡ias, - Los odios entre los di­
ferentes individuos de la familia de Alejandro, ali­
mentados por la orgullosa y cruel Olimpias, dieron
pronto sus naturales resnltados,

Con el apoyo de Polispél'con, Olimpias pretende
despojar de la autoridad á Arideo, que llama en su
socor¡'o á Casandro. Entre tanto Olimpias hace matar
á Arideo, á su mujer Euridice y á un hermano de
Casandro, E te con igue apoderarse de la Macedonia,
y cayendo en su poder la madre de Alejandro, le
manda quitar la vida.

6. La liga conl1'a Antígono, - Casandro se hizo
dueño de la familia de Alejandro; y despues de des­
hacerse de Olimpias, quedaron todavia en su poder
Rojana y su bijo Alejandro Egos, el verdadero suce­
sor del eonqui lador. De esta manera pudo Casandro
gobernar por si mismo la Macedonia, sin cuidarse
de ejercer su autoridad como regente de su prisionero.

Entre tanto Antigono, ayudado de su bijo Deme­
trio Poliorcetes, pretende apoderarse de toda la he­
rencia de Alejandro. Unido primero con Casandro,
Tolomeo y Seléuco, conlra Polispércon y Eumenes,
persigue á este último hasta la Persia, donde consiguo
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que los jefes de los veteranos (al'ah'áspidos), conjura­
dos contra él, se lo entreguen, mandando quitarle la
vida; con lo cual se encontró dueño casi único de la
parte occidental del imperio; pero la crueldad de su
carácter y su deseo de deshacerse de los otros gene­
rales, le enajenan las voluntades, y determinan la
alianza de Seléuco, Tolomeo, Lisímaco y Ca andro
para del'rocarle.

Rota las hostilidades, Antígono triunra de sus ene­
migos en Asiria, en Fenicia y en la Grecia; pero \'rn­
cido su hijo por Tolomco en Gaza, éste se afirma en
su gobierno de Egipto, mientras que eléuco se apo­
dera de Babilonia y de usiana, y Casandro se hace
dueño de la Macedonia.

Poco despues se hizo la paz del año 313, por la cual
el imperio deAlejandl'o quedó repartido entre Antígnno
y los de la liga en esta fOI'ma ; á Lisimaco tocó la TI·acia.
á Casandro la )lacedonia, á Tolomeo el Egipto, á Se­
(éuco la parte oriental. y el Asia anterior á Antigono.

7. Extincion de la familia de Alejandro. - Du­
rante los acontecimientos que acabamos de narrar, la
familia de Alejandl'o fué víctima de la amhicion de los
generales, que hicieron perecer á los restantes indi­
viduos.

Casandro, en cuyo poder se encontraban Rojana y
su hijo Alejandro Egos, el verdadero ,ucesor de Ale­
jamlro, los hizo asesinar, cuando se llegó á con\'Oncer
que para su encumbl'amiento no los necesitaba. Y
cuando el anciano Poli,pércon intema tl'asmitir la co­
rona á Ilércules, bijo natural del conqui,lador, Casan­
dI'o le manilicsta la conveniencia de quilade la vida,
consiguiendo que mandara asesinarle. Así quedó extin·
guida la familia de Alejandro, muriendo todos sus
individuos asesinados,
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Concluida la familia de Alejandro, terminaron jun­
tamente las aspiraciones de algunos gencrales á la
regencia, como medio de suceder en el gobierno dc
todo el imperio; pero esto mismo fue un motivo para
que se despel'tase la ambicion de constituir Estados
independientes; así es que en las luchas succsivas
sólo se descubre el afan de los generales por recoge]'
la mal'or pOl'cion posible de la herencia de Alejandro.

8. Contilluacion de la guerra. - Despues de la
muerte de los últimos individuos de la familia de Ale­
jandl'o, Casllndru se apoderó de la Grecia, Seléueo
e'tiende su dominacion por el oriente del imperio, y
Tolomeo por la Fenicia y la isla de Chipre.

Antigono, que aspi,'a á la dominacion única sobre
todo el impe,'io, y que se vé amenazado por todas
parles, manda á su hijo Demetrio á la Grecia, el cual
destruye la armada de Tolomeo en la batalla de Sala­
mina; pasando despues á Chipre se apodera de aque­
lla isla, haciendo hasta 11,000 prisioneros que incor­
pora á su ejército.

9, Batalla de Ipso : muerte de Antígono : nueva
,'eplL1'ticion del imperio. - Ol'gulloso con sus trinnfos
y con los de su hijo, Antigono tomó el titulo de rey,
cuya conducta imitaron sus adversarios; y continuando
la guerra, invade el Egipto, siendo rechazado por Tolo­
meo; su hijo emplea todos sus talentos en el sitio de
Rodas, que sin embargo no pudo tomar; y pasando á
la Grecia, derrota á Casendro en las Termópilas, y se
hace dueño de la lIelada y del Peloponeso,

Estas campañas de Demetdo obligan á Casandro á
buscar la alianza de Lisímaco, de Tolomeo y de Se­
leuco, que con sus ejercitos respectivos penetran en
el Asia Menor en busca de Antigono, Este llama á su
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hijo, que acude presuroso en su ayuda, Los dos ejér­
cito, casi de las mismas fuerzas, se encontraron en
I¡¡so, en F!'igia, siendo completamente derrotado el de
Antígono, que pereció cn la batalla, huyendo Demelrio,
que no pudo conservar despues de este desastre mas
que una parle de la Grecia.

)luerto .\nligono, su reino del Asia Menor quedó á
mcrerd de los vencedores, que se lo repartieron. 1O­

cando la mayor parte á los reinos limítrofes de Lisi­
maco y de Srléuco, Asi quedó reducido á cuatro gran­
des reinos el ami"uo imperio de Alejandro: el de
Egipto con la Palestina y la Fenicia, en poder de Tnlo·
mco; el de Seléuco, que se extiende ahora desde clllalis
ha 'la el Indo; el de Li ¡maco, que comprende la Tra­
cia y el Asia Menor hasta el nalis; y el de Casandro,
que no suf"ió modilicacion, compuesto de la Grecia y
la ~laccdonia.

10. Juicio sobre el desmembl'amienlo del imperio
de .I/cjllndro. - Difícilmente se encontrará en la his­
ta!'ia una época manchada con tantos c!'imenes y cl'uel­
dades, como la que lige,'amente acabamos de recorre,',
desde la muerte de Alejandro hasta la batalla de Ipso.
Muere la familia completa del héroe macedonio, mue­
ren sus principales gencrale , y desaparecen un in­
númel'o de eJél'citos. Y despues de tantos horrol'es,
se"á licito I"'rguntarse: ¿sirvió para algo un tiempo tan
calami ... o? ¿sacó algun provecho la humanidad de
tantas iniquidades?

En la hislo!'ia no hay tiempo alguno que sea com­
pletamente perdido; El que dirige los destinos de la
humanidad sabe sacar del mal el hien, y de las des­
g,'acia la enseñanza, y convertir los tiempos calami­
tosos ell base y fundamento necesario de otros mas
bonancibles.
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La raza helenica tenia un doble fin que llenar en
la tier,'a : desarrolla" su maravillosa civilizacion, y
pl'opagarla por todos los pueblos. Para tl'asmitil'la por
Oriente fue necesaria la existencia de un genio como
Alejandro; pel'o su corta vida uo le pCl'mitió otra cosa,
que dejar la obl'a comenzada. E ta obra gigantcsca
pOl'a ser continuada necesitaba otro y aun oU'os Ale­
jandl'Os; pero los grandes genios de la humanidaú no
son frecuentes, ni mucho menos se suced~n uno á otro.
Era, pues, conyeniente que tamaña empresa se I'epar­
tic e entre varios; pues sólo asi podia llegar á feliz
término. La deomembl'aeion del g,'onde imperio era
necesaria para lo fines de la humanidad.

Ahora bien, á esta desmembl'aeion se oponian los
intereses de la familia de Alejandl'o, y con ella algunos
generales que le fueron siempre adictos : y cuando
estos obstáculos desaparecieron en medio de aquellas
tcrribles luchas, oli'os se presentaron intentando sus­
tituirles, que debian á su vez ser arrollados, pOl'que
el grande imperio, cumplida su mision, no tenia ya
razon de ser. Tantos y tantos crimenes fueron, pues,
necesarios para que se cumplie,'an los destinos de la
humanidad.

RESÚ)IEN: DE LA LECCIO' xyn.

La. divisi m ora innnta entre los griegos, y csla division rena.
cib á la muerle de Alejandro: la l'llacedouia lenia. 01 espu'ilU de
unidad, pero nadie reuoia condiciones pal'n hcredur el imperi" rte
Alejandro; por cuya.s razones esto imperio dl'bin conchLlr con la
muerle de su fundador. - t. Pérdicas quedó como re~cnto de
¡\rideo y dol hijo que diera á. luz Rojana ; los ¡;cnl"rales se fl'pal'­
tieron las provincias del Asia. anterior, de In Europa y Alrica; y
las satrnpins do In aha Asia quodaron en podor do los gobernado-­
res puestos l\lli por Alejandro. - 3. Dueño del ejércilQ y de la ar­
mada) a.teudia Pcrdicas á su propio cmcumbramicnlo, mas quo al
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L ECCIO:" XVIII.

MACEDOXIA y GRECIA DASTA LOS RO~A.·OS. (323-14S-11G).

Sml.\RIO.- 1, Sublov:u::ion de la Graria a la muerto dt Alejan­
dro : guerra laminen: 5umi.¡oo do Alena~. -! Muorto ile "~o·

eioll : Dom.'trio Falcreo en \tella". - 3. Demctrio Poliorcl'lol'l.­
-4. 'l'olameo Ce~nllllo : inHl'\ion de los Galos. - 5. ¡'OllgOllO Gb­
naln'l rey do ~Iaco:donia. - 6. Liga aquca: su or¡;¡a.nitacion. ­
7•.\rato : sus proyt;cto!l - 8. E'<lcn!'ion d,' h Liga 1111"('0.. ­
9. Agis 111 de Esparta. - 10. CIO(lmCDOS; lucha Clln 10. r...¡~a

Aquca : batalla tlt' Scll\~ia. - 11. Guerra de las dos liga, tLtJ.uoa
y el. Ha. - 1:!. flllpo 111 do 31al"{'<!onia: sus ¡u,'ml.! con los
romano!!. - l3. Filopcmcn : disolucion de la liAa e101la. ­
U. ;\Iuerle de FilflP ml'll. - 15. La )'l:1codonia y la (;rocia redu­
cidas 4. provincias romo..na . - 16. Cullura (iriega.: Epieuro.
Zt'oon. - 11. Juicio sobre to~ últimos liempo5 de la indepen­
dencia de la Grecia.

t. Sublebacion de la Grecia á la muerte de Ale­
jandro : guen-a lamíaca : sumision de ,l/eIlllS. ­

Alejandro habia mosl"ado por Atenas no sólo una
alta con,idcracion, sino que la habia colmado de hono­
,'e' y beneficios; Atena , sin embargo, amante de su
libe,'t.ad que )'a no merecia, inconstante y desag.'ade­
cida, manifestó una alegl'Ía insensata á la mue.'le de
Alejandro, cual si este aeonteeimienlo la hubie.'a li­
brado de la mas cruel tiranía. Demó'tencs, llamado
del destierro, suscitó una alianza de los pueblos de la
llélada contra la Macedonia, en la que los ctnlio , los
foccnces y los locrios se unieron al ejército de Atenas
mandado por Leóstenes : sólo el prudente Focion,
conociendo la decadencia de Atenas, tuvo el valor
suficiente pa"a desaprobar aquella conducta.
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Declarada la guerra á la ~Iacedonia, los aliados oh­
tuvieron al~una' ventajas sobre I s ejércitos de Anti­
patro, sitiando á éste en la ciudad de Lamia (de donr/e
e"ta (Juerra tom6 el nomb,'e de L"IÍACAl, La muerte de
Leóstene por una parte, y los socorros que recibió
Antípatro por otra, decidieron la suerte á favor de
este último, que alcaozó una victoria dccisiva sobre
los al; los, dcstruyendo á la vez su eseuadra y obli­
ganduk.- ú pedir la paz,

Antipatro impuso por condicion á los atenienses el
recibir una guarnicion macedónica en su ciudad, y cn­
tl"'gal'le á Demó"tenes, principal in tigador de la
guena, Atenas se sometió á la ley del vencedor, y De­
móstenes perseguido por los macedonios y refn~iado

en el templo de Neptuno en Calauria, se quitó la "ida
con un veneno, por no caer cn poder de los enemigos,

2. J1lue,'te de Focion : Demetrio Falél'eo en ,llenas,
- Antipatro habia encargado á Focion el gobicrno de
Atenas. Conocedor de lo males que aqurj;,ban á esta
ciudad, Foeion restablcció las leyes de ,olon, fundó
colonias en la Tracia poblándolas con la gente mas
inquicta, con lo cual pudo di"frutar Atena algunos
años de paz.

A la muerte de Antipatro, Focion partidario de 'u
hijo Ca$\IHII'O, se declaró en cont,'a del nue\'o re­
gente Polispél'con, Este mandó al Alíca, á su bija Ale­
jandro, que se apoderó de Atenas, y condenó á muerte
á Focion qne bebió la cicuta, como SÓCl'ates,

Casand,'o vencedor de Polispércon, confió el gobier­
no dc Atena á Demetrio Faléreo, homlll'c honrado é
instruido, orador y político eminente, que res~lbleció

la antigu'" leyes, aumentó la rirlueza pública, embe­
lleciÓ la ciudad con magnificos monumentos y procuró
por todos los medios hacer la felicidad de su palria.
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Demetl'io Faléreo, sin emba¡'go, tuvo que huir de Ate­
na , cuando el hijo de Antigono, Demctrio Poliorceles,
presentándose en el Pireo, llamó á los atenienses á la
libertall e independencia de la ~Iacedonia,

3. D~metl'io Polio1'cetes ell AtelUls. - Los atenien­
es en u rebaj1miento prodigaron á DemClrio y á u

pad¡'e los honores mas inandito" declarándolos dioses
sa/¿ladol'es. levantándoles altares, y tributándoles las
ma- vcrgonzo a' adulaciones.

Ohligado por las guerras de su padrc, Demetl'io
abandonó la Grecia por algun tiempo, dl1l'ante el cual
Casand,'o intentó extendel' su dominacion por la pe­
ninsnla : pel'o vuelto Demell'io lo dCITota cn las Ter­
mópihl', y comienza la conquista del Pcloponeso,
cuando se vió nuevamente llamado por su padl'e al
Asia ~h'nor, donde ambos piel'den la batalla de 11' o.

Dl"pues de esta batalla la ciudades de la GI'ecia,
IincIusa Atenas, le cerraron sus puel'tas; pero casado
con la hija de Seléuco, y apoyado por é ·te, se apoderó
del Peloponeso y penetró en Atenas, contentándose
con guarnicionar la fortaleza: y derrotando á los es­
partanos en llantinea, les obliga á encerrarse en su
ciudad.

Entre tanto muerto Casandl'o, sus hijos se disputan
a COl'ona, Uno de éstos llama en su auxilio á Deme­
trio que concluye por despojar á su aliado, proclamán
dose él mismo rey de Macedonia. El despojado apela

. entonces á Pirro, rey de Epiro, que penetrando en el
\ pais, consigue atraerse todos los descontentos por la

tiranía de Demetrio, uniéndosele además los reyes
vencedores en la batalla de Ipso : y antes de llegar á
las manos, abandonado por sus tropas, tO\'o Demetrio
que huil' al Asia, donde despues de muchas aventuras,
concluyó sus dias como prisionero de eléuco.

Alejado Deroetrio Poliorcetes al Asia, la Macedonia
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fué dividida entre los reinos colindantes, la Tracia y
el Epiro, no quedilndo á su hijo Antigono Gónatas otl'a
cosa que la escuadra y varias ciudades de la Grecia.
Poco despues Lisimaeo consigue desposeer á Pirro de
la parte que en esta reparticion le habia correspon­
dido, con lo que su reino comprendió la )Iacedonia,
la Tracia y cl A.ia Menor. )fas la muel'te que malldó
dar á su propio hijo Agatoeles, para satí.faeer la riva­
lidad y amhicion de su esposa Arsinoe, concitó contra
il al rey de iria, y encontrándose los do ejél'l'ilOS
eerca de Cil'opedioll en Frigia, fué derrotado y muel'to
Lisimaco, quedando, aunque por poco tiempo, la 'la­
cedonia incorporada al reino de Seléuco, que poco des­
pues fué asesinado por Tolomeo Cerauno.

4. T%meo CemllllO: ilwasion de los Galos. - To­
lomeo Cerauno, hijo del rey de Egipto, á consecuencia
del asesinato de cléuco fué proclamado rey de Tra­
cia y de Macedonia. Dos años de.pues los Galo. al
mando de Belgius, invadieron aquel pais, y vencie­
ron y mataron á To!omeo Cerauno. Meleagl'o y .\nti­
potro que le suceden no pueden arrojar á los bárbaros
de la Macedonia, y únicamente Sos/elles, homul'e dd
pueblo, consigue vencerlos, renunciando, sin clllbar­
go, la corona que le ofrecen los macedonios,

Los Galos penell'aron despues en Grecia, y fran­
quearon cl paso de las Termópila ; pero perseguidos
en Jo Hélada por los griegos, abandonaron el país,
fijándose unos en la Tracia y pasando otros al Asia
Menor, estableciéndose en la region que de ellos tomó
el nombre de Galo·Grecia ó GaIaeia.

5. Anti{fono G6lla/asrey de Maeedonia. -A conse­
cuencia de la invasion de los Galos, y de la muerte de
Tolomeo Cerauno y sus sucesores, Antigono Gánalas,
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el hijo de Demetrio PoJiorcetes, sin oposicion se apo­
de/'ó del tl'ono de Macedonia. Poco despues, Pi¡'ro el
cumpelidor de Poliorcetes, de vuelta de una ex pedicion
á Italia, derrotó á Antígono despojándole de casi todo
el reino; pasó al Peloponeso y despues de sitiar á
E,parta sin resultado, murió combatiendo eu las calles
de AI'gos.

Oueiio otra vez de la Macedonia por la muerte de
Pir'l'O, Antigono se propone extende¡' su dominacion
sobre toda la GI'ecill, cuyas ciudades se habían hecho
en su mayor parte independientes. Para ¡'csistil' estos
pl'OYCC\OS se formó una liga á cuyo fl'entc se puso
Esparta, pcro Antigono, unido con los Etolios, dcrrotó
á los aliados, y casi toda la G¡'ccia cayó cn su podcl·.

6, La liga aquea: Sil organizacion. - En mcdio
dc las constantes turbulencias de que la Gl'ccia habia
silla tcatro en los ~1'imo;; tiempos, algunas ciudades
de la Acaya vecinas al golfo de COl'into, se unie¡'on en
conl'ede¡'acion pal'a defender mejor los intereses comu­
nes, formando asi la liga aqllea.

La liga aquea estaba organizada bajo cstas base, :
L" independcncia e igualdad politica de todas las
ciudades confederadas; 2.' una asamblea genel'al sobe­
rana que se reunia dos veces al año, indistintamente
en eual'¡uiera de las ciudades; 3,' un conscjo federal
compuesto de miembros llamados demiurgos, cuyo
número correspondía al de las ciudades confede/'adas;
)' 4,' los tres magistrados sup¡'emos y anuales, el
eS/I'a/ego que mandaba el ejé¡'cÜo, el hiparco y el (Jra­
ma(eus,

Como se vé, la liga aquea habia establecido la
igualdad entl'e lada las ciudades confcdc¡'arJas. )' 1'01'

e 'ta razon no se vió expue,ta á los peligTos r¡ l/e ,'on­
c1u)'eron cou las autiguas hcgemonias. Siendo cu ella
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el gobierno y el teso,'o comun, yel mando del ejército
federal amovible, no podia esperarse la p"eponderan­
cia y la tirania de ninguna ciudad. Reinando ent"e
todas la igualdad de derechos, la ¡ibe,·tad y la verda­
dera demoCl'acia, la liga aquea era el modelo mas per­
fecto del gobierno federativo.

1. i\rala: sus ¡)I'ayeelas, - Gran número de ciu­
dades del Peloponeso y de la Ilélada, a consecuenc'a
de las guer,'as anteriores, vinieron a cae,' en podel'
de los ti,'anos, sin que la Macedonia, atenta a otros
intereses mayores, se cuidase de evitarlo.

Una de estas ciudades fué Siciane, donde impe,'a­
ba el lit'ano Abantias, que biza asesina" á Clinias, jl>l'e
de la democracia, po,' babe,' intentado sacudil' la tira­
nía . .lrala, hijo de Clinias y niño ontonces, jUI'a á la
maJar edad vengar la muerte de su padre, y lib)'¡lr á
su patl'ia. POI' mcdio de una conspiracion bien <li"i­
gida, logra apodel'a,'se de Sicione sin dcrl'amaJ' una
gota de sang"e, y m','ojar al tirano Nicocle .

Dueño A"ato de Sicione, despues de restablecel' el
Ól'den con la democracia, señalándose su administr'a­
cion pOI' la equidad y la justicia, rué decla,'ado pa­
d,'e del pueblo y libertador de la pat"ia; y para 1'01'­
tiOcada en el extel'ior, y libl'ada de la dominacion
macedónica, la une á la confederacion aquea. En­
tonces concibe Arato el proyecto de libl'ar á toda la
Grecia del yugo extranjero, eontiagrando á la l'cali­
zaeion de esta idea toda su actividad y sus g,'andes
talentos.

8. Ex/ensia!! de la Liga aquea. - Por la superio­
ridad de su genio, Ai'ato llegó bien pronto a el' el
alma de la Liga aquea; y en su propósito de perse­
guir en todas partes á los tiranos y sustituirlos por
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la democracia, se apoderó de la ciudadela de Corinto
(ACI'o-Co/'iuto), arrojando la guarnicion macedónica
quc la ocupaba desde los tiempos de Filipo, uniendose
desde entonces aquclla rica y populosa ciudad á la
liga, que continuó aumcntando su poder con la incor­
poracion de ltIegara, Trezena, Megalópolis, Argos Ate­
nas con todas las ciudades del Atica, la Etolia, la, Ar­
cadia y la Mesenia.

Asi llegó la Liga aquea á dominar en casi todo
el Peloponeso y en parte de la lIelada, adquidendo
un poder inmenso, sin que Macedonia, demasiado
preocupada con sus luchas intedores y exteriol'es, pu­
Iliera evitado.

9. Agis 1Il en Espal'ta. - En medio de tan conti­
nuadas ¡'evueltas, el I'ebajamiento y la decadencia de
la Grecia llegó á su colmo, La misma E pa"ta, de cos­
lumbres tan severas en otro tiempo, habia echado en
olvido la anligua constilucion de Licurgo, perdiendo
su energía militar, quedando reducidos sus habitantes
á un número escaso de familias nobles y ricas dueñas
del poder, que gobernaban con el mas cruel despo­
tismo al pueblo miserable Y,envilecido.

El rey Agis 1II se propuso levantar su patria de
la deg,'adacion en que yacia, para lo cual intentó ,'cs­
tablecer las leyes y la disciplina de LicUl'go. Comenzó
su empresa aboliendo las deudas, que pesaban sobre
los pobl'es, y dividiendo las tierras de una manera
mas equitativa entre los espartanos y los laconios;
{jando él mismo el ejemplo de desprenderse de su in­
mensa fortuna, haciendo otro tanto sus parientes que
eran los mas ricos de E parta.

Medidas tan beneficiosas, eran sin embargo tar­
dias. Agis tuvo que vencer la oposicion de los ricos,
Que con lales medidas perdian su fortuna; la de su
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colega Leónidas, acostumbrado al fausto oriental, y
la del pueblo todo, enemigo por sus coslumbres de
la antigua severidsd espartana.

No fué dable al generoso Agis vencer tantos obs­
biculos; y perseguido y amenazado de muerte por sus
enemigos, se refugió en un templo, de donde rué sa­
cado con engaños, y condenado á muerte sin permi­
tirle defenderse.

tOo C166menes en Esparta; luchas con la Liga
aqllea: batalla de Selasia. - La obra de Agi en­
contró 1m enérgico y entusiasta defensor en Clsóme­
nes, hijo de su rival Leónidas. Llegado á rey pot· muer­
te de su padre, comprendiendo la inellcacia de los
medios pacillcos y templados de que se valió Agis,
comienza desde luego empleando la mas enérgica fir­
meza y hasta la crneldad, mandando quitar la vida á
coatro éCoros qne se opusieron á sus designios, con
lo cusl pudo realizar las reformas sin obsbiculos de
ningan género. Enlonces se practicó de nuevo la re­
particion de las tierras, y se restablecieron las comI­
das comunes, y la antigua severidad en la educacien
de la jnventud.

Con fútiles p1'llteJ:tos Clsómenes declara la guerra
, la Liga Ilqnea, y unido con los etolios, alcanzó al­
gunas victorias, cousigniendo derrotar al mismo Ara­
lo, Y extender sn poder por casi todo el Peloponeso.
En estasitoacion, eljefe de la Liga, ántes qoe Vef so
patria en poder de Esparta, llama en so au. 8I1'8f
de MacedOllia,~J)oOn, 8DtreP~ Acro­
Corinto douda le~ siliado los 'eiilirianos En
poco tiempo se apodera AnU¡Qno ~i!éiiiponeso; los
espartanos, abandonados á sus iJiIfU fierzas, se en­
cierran en la Laconia, donde les p8l'Slgue el mace­
donio, derrobindol08 por completo eo la batalla de

mar. 1aIC. 11
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Sela~ia, huyendo el mismo Cleomenes á Egipt\>, mu­
riendo alli poco despues; y apoderandose el vencedor
de E 'parta, quedando así único dueño del Pelopo­
neso,

H, Glw'ra de las dos Ligas, aquea 11 etolia, ­
Despues de la balalla de Selasia, la Macedonia domi­
naba en toda la Grecia, exceplo en la Etolia, cuyas
ciudades {armaban una federacion semejante á la Liga
aquea, que habia extendido su poder por gran parte
de la Bcocia y de la Acal'nania, re uhando de e.ta
manera la potencia dominanle en la llélada,

E,pana, humillada por la )Iacedonia, y enemiga de
la Liga aquca, eslrecha .u alianza con la Liga clolia,
comenzando la guerra llamada de las dos ligas, Al"IIlO,
vencido por los clolios, llama en su ayuda á Filipo de
Macedonia, sucesor de Anlígono, prolongándose la lu­
cha por espacio de ll'es años sin olro rcsullado que
debilitarse mutuamente los pueblos de la Grecia, cuan­
do ma nccesitaban conse,'val' toda su encrgia para
lucbar con los rumanos que poco despue. IIcgan á su.
puerta.,

12, Filipo III deJIacedollia: sus guerras con los ro­
mallOS, - Lo I'Omano. habian scnlado el pié en la
Iliria, amenazando de e.ta manera á la )Iaccdonia, Fi­
lipa hace alianza con Anibal, vencedor en Can nas,
comp,'omcliéndose á lleva" 200 naves en su auxilio,
Anlcs de realizar estos p,'oyectos, fué derrotado Filipo
por los romanos en Apolonia, y levantándo e cont"a
él, por in ligaciones de sus enemigos, la Iliria y la
mayor parle de la Grecia, se vi6 obligado á firma,' la
paz, cediendo varios canlones occidentales de la )1,1­

cedonia, que se unieron a la Iliria romana,
No podia satisfacer en modo alguo0 á FiJipo la paz
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que le hahia impuesto Roma, y ésta s610 agual'daba
desembal'azarse un tanto de la guerra contra Cartago,
para proseguir las hostilidades, suspendidas mas que
terminada, por la paz, suscitando mientras enemigos
á Filipo en todas partes. Filipo, sin embargo, descl)­
nocien-lo la gravedad de las circunstancias, malga ta
su fuenas en guerras lejanas, que le acarrean mu­
chos ellemigo', sin sacar provecho alguoo.

Entre la poblaciones agraviadas por Filipo, se en­
cono'aha Pé,'gamo, Rodas y Atena , que acudi6 como
aliada A implorar la defensa de Roma. Esta manda
u legiones cont"a Macedonia, y aunque Filipo sos­

tiene la guerra por dos años con vAria fortuna, ha­
biéndose enajenado por sus perfidias la amistad de
{:asi lodos los pueblos de la Grecia, que pasal'on á
apoya" á los romanos, tuvo que aceptar solo la batalla
de Cinoseéfalos, donde fué completamente derrotado
pOI' el cónsul Flamillio, teniendo que aceptar nna paz
vergonzosa, por la cual abandon6lodas sus pose ione.'
en Grecia, viéndo e obligado Adestruir su escuadra y
desarmar su ejél'cito, quedando reducido A la impo­
tencia, y muriendo poco despues agobiado de remor­
dimientos, por haber quitado la vida Asu hijo legitimo,
pal'a favorecer APerseo que 610 era natural.

Despues de la batalla de Cinoscéfalos, Flaminio pro­
clam6 solemnemente en los juegos ¡stmicos la inde­
pendencia de los pueblos de la Grecia, recibiéndose
esta declaracion con los mayores trasportes de alegria.
Al mismo tiempo el cónsul I'omano, para recompensar
Alo qne en aquella campaija le prestal'on su apoyo,
reparti6 el Peloponeso entre Esparta y la Liga aquea,
dio á los etolios la L6erida y la F6cida y AAtenas va­
rias islas del Archipiélago.

t3. Filopém&n, Disolllcioll de la liga e/oUa - A la



!08 IIISTORI.\ DE GRECIA,

muerte de Arato, quedó Filopémen al frente de la liga
aqura, Dotado de las mas brillantes cualidades como
milit.1r y hombre de Estado, bien pronto se exlendió
su fama pOI' toda la Grecia, Mejoró notablemente las
condiciones del ejército de la liga, y siguió apoyando
á la ~Jaeedon¡a cont"a lo romanos, hasta que los cI'i·
menes y la in_idio,a politiea de Filipo le obligaron á
abandonarle, peleando al lado de Flaminio en la ba­
talla de Cinoscéfalos, obleniendo en consecuencia el
predominio de la liga en el Pcloponcso.

Re enlidos los elolios contca los romanos por la es­
casa recompensa que Flaminio habia conccdido á sus
servicios, se unen con los espadanos; pe"o del','otado
el tirano Nabis por Filopémen, y murl'to poco despueo,
Esparta se une con la liga ar¡uea. Solos ya los e!Olios,
bu can la alianza de Antioco el Grande, rey de Siria,
apoderándose de Demetl'iada y conquistando una pal'le
de la Tesalia. Los romanos, al mando de Caton, y
auxiliados por la liga aquea y po,' Filipo, derrOlan en
las Termópilas á Antioco, que tuvo que volver al Asia,
sufriendo allí mayor descalabro en la balalla de Mag­
nesia, que ganó Escipion, hermano del Africano,

En tanto los etolios, perdidas sus conquistas ante­
riores y reducidos á sus propias fuerzas, tuvieron que
aceptar las condiciones onerosas del vencedor, some­
tiénduse al senado romano y dcvolviendo las ciudades
que les fueron acordadas despues de la batalla de Ci­
no céfalos.

i4. Muerte de Filopémen, - Los talentos de este
grande hombre, y sus constantes esfue,'zos, habian
extendido el poder de la liga aquea por todo el Pelo­
poneso, inclusa Esparta. Roma, que no veia con bue­
nos ojos la p,'eponderancia de la liga y 1'1 prestigio de
su jefe, induce á los mesenios á dedal'arse indepen-



LECCION XVIII. ...

dientes; Filopémen se dirige contra ellos, y aunque
la victoria al principio se le muestra favorable, cae
por fin en poder de los enemigos, que le hicieron be­
ber la cicuta. Así murió el último héroe de la Gl'ecia,
Los aqueos vengaron su muerte arrasando la Mesenia,
y honraron su memoria con magniflcos funerales.

fll. La ~facedonia y la G"ecia, reducidas á provino
cias rOlllalUlS. - A la mucrte de Filipo sucedió en el
trono de Macedonia su hijo natural Perseo, que en lu·
gar de acrecentar su poder continuando los prepal'ati­
vos de su padre, se privó por su conducta del apoyo
de sus aliados. Emprendida la guerra con los roma­
nos, se mantuvo inde.cisa la victoria por espacio de
tres años, hasta que en la batalla de Pidna, vencido
Perseo por Paulo Emilio, y hecho prisionero, fué con·
ducido á Roma, donde poco despues murió de hambre
en un calabozo. El enado romano proclamó lodavia
la independencia de la Macedonia, dividiéndola en cua·
tro distritos, prohibiendo á los habitantes que se co­
municaran entre si. Algunos años despues el aventu­
rero Andriscos, llamándose hijo de Perseo, sublevó la
Macedonia, derrotó una legion mandada contra él;
pero fué al fin vencido por Metelo, y la Macedonia de-­
clarada provincia romana.

La Grecia, con la muerte de Filopémen, babia per­
dido su última esperanza. Desembarazados los roma­
nos de Perseo, comienza en Grecia nna despótica per­
aecucion contra todos los partidarioa del rey de Mace­
donia. Los etolios, favorecidos por los romanos, des­
truyen en un solo dia setenta ciudades del Epiro:
mil aqueos fueron llevados como rehenes á Roma,
donde murieron de miseria la mayor parte. El Senado
en tanto, para aniquilar la liga aquea, decreta la sepa­
racion de Esparta, Argos y Corinto, y los griegos __

n.
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<lucido al último extremo declaran la guerra á Roma,
siendo vencidos por ~lctelo en Escarfia, y por Mum­
mio en Leucopeh'a : Corinto prolong6 todavía su re­
sistencia, cayendo al fin en poder de e te último, con
lo que la Grecia, perdida su nacionalidad, fué declarada
'provincia romana con el nombre de Acaya.

i6, Cultura griega: Epicuro, - Despues de las in·
~mparables teorias de Platon y Aristóteles, la Filo­
sofia tom6 un sentido practico, deduciendo dc aquellas
especulaciones reglas aplicables á la vida.

Di tinguese en este sentido Epicuro, que exageran­
do, como sucedc siempre, las ideas dc sus maestros.
hacia consisti,' la felicidad en los placel'es sen uales;
y si bien es cierto que Epicuro entendia que no se dc­
hia dar rienda suelta á las pa iones, sino mas bien rc­
guiarlas y moderarlas, mas lógicos sus discipulos,
desenvolvicron aquel principio, llegando hasta sus
últimas consecuencias. Con razon el epicureismo ha
'Sido reprobado en todos los tiem pos; pero esta repro­
hacion no puede alcanzar á su fundaelor, que fn:'
siempre un modelo de virtud. Esta doctrina se exten­
di6 considerablemente en Grccia y Roma, porquc es­
taba en al'monia con la corru pcion de la socieelad de
.aquellos tiempos.

i 1. Juicio sob"e los últimos tiempos de la indepen­
dencia de la Gl'ecia. - El e piritu de divi ion innalo
en los pueblos todos de la Grecia, que fué la causo,
principal de su grandiosa civilizacion, llevaba junla­
mente el gérmen de su destruccion y de su ruina pol,­
tica. La molicie y la corrupcion de los pueblos orien­
tales penetraron en Grecia con las conquistas de Ale­
jandro, perdiéndose en ella los últimos restos de las
virtudes helénicas, desapareciendo toda idea noble y
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grande, y crcciendo en 'cambio las pasiones mezqui­
nas, con su cOI'tcjo obligado de crimenes y violencias
que conducen aquella sociedad á la disolucion y á la
muerte.

En tal cstado los pueblos están llamados á desapa­
recer; los esfuel'zos generosos de un hombre, aunque
éste se llame Arato 6 Filopémen, no son bastantes á
salvados.

Por oll'a parte, extendida la civilizacion griega por
el Ol'iente por medio de las conquistas de Alejandro,
y por lo Estados que le sucedieron, era necesario que
esa misma civilizacion iluminara las regiones de Occi­
dente; y como por su decadencia no se podia esperar
que la Grecia encontrara otro Alejandro que realizara
esta segunda parte de su mision, la conquista romana
vino á facilitar el cumplimiento de esos fines por la
incorporacion material á la república de las regiones
clásicas del helenismo, y la difusion consiguiente de
la cultura griega en las naciones de Occidente.

RESIDIEN DE LA LECCION XVIII.

l. A In muerLe do Alejandro so sublevaron cantro. la. Macodonin
los pueblos do In. Grecia, oxcitados por la elocuencia do Demóstones;
Állllpatro \'onció a los aliados en la guerra. lamiaco., ó impuso á
los atonienses una guarnicion macedónica, obligándolos á ontregarlo
á Domb~tcncs. que por no caer en sus manos, so quitó la yida 00

Calaurin. -2. Aotípnlro oncargb 01 gobierno do Atcna~ á Focion,
que fuu dospuos condonado á muerte por Alojandro, bijo do Potis­
poreaD. conlra quien so habia declarado, por favorooor al hijo do
Antipatro, Cllsandro: éste eonlla. el gobierno do Atenas á Oemolrio
Faléreo, que Cua arrojado por Demolrio Polioreetes. - 3. Este der­
rota á Casandro en las Termbpilas : piorde con su padro la batalla
do Jpso, y no obstanle, e~tiendQ su poder por la Grecia, intervi­
niendo en los asuntos de Macedonia, de donde se biza rey; sus tro­
pas lo abandooaron ante 01 ejercito do Pirro, y huyb al Asia, donde
murib poco despues prisionero de Sotaueo j on consecuencia, la Ma-
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codonin di\idilla alguR tiempo, pertenecIó h'.ego :1 la Tracia hasta.
la bawlln de Ciropelfton, por lo. cual pll~O :1 poder dol rey de Siria.
- 4..\s~sioado Seleuco. le suceda en Tracia y 1Jacedonia Tolomco
Cerauno, hijo del rey do Egipto, que pereció luchando contr.,L los
Ij::llo~: dI rrotados éstos por Sostenes, penetra.o en Grecia, p..'\sando
desl'ues al A~ia )fenor, esublericodose eo el pai'\ que do ellos S~

llllma Galatia, - 5..\ntigono GOoab~, bija de PolioreNes, se apo­
deró dd trono de IUacedoll in, viéndose poco despues rtc"pojado por
Pirro; é"to muere comb:uien.lo on Argos, y Anllgono, vuelto á
llacetlonia, "nese con los etoHos, dorrota á los esparlaDL)S y ~e

haco tluedo de casi lOlla la (;recia. -6. L.'\ liga aquea. ora. uon
Con(edcracioo de ciudall!,:! do 14 Acaya, unidas por la mas compll'­
la iguahlatl, con un tesoro y un gobiorno comuD, sienlio tll11lvible
el mnnrlo dt!1 ejercIto: e!>la lign ora 01 modelo mas perfecto del go­
bIerno Codoral. - 7..\ra.lo, dc~pues de libr.:tI':1 Siciono ~u pall'ia de
la tiraRlA. tle Nicocles, la uoo á IlL liga aquea, propo/lii:ndo..e Ilbor­
tal' á loJa la Grocia del yugo o1.tranjoro. - 8. Apodertiodose Arato
de Corinto, en~rb e.. t3o ciudad á (ormar parCe de la liga, y arlemá....
Megara•.\rgo". Atena... ctc., llegnndo :1 dominar en ca~i todo el
Peloponcso y la 11 lada.-9. Agi:j Irl se propu~o lc\·autar á E~·

parl."\ do su dc~rarlarion, aboliendo Ia... deudas y restableciendo la
legi ... l.lcion de Licurgo: pero sus generosos de'l.eos encontraron
grande oposi~ion; y JI r'l. guillo .\gi:s por sus enl'l'U¡go~, (11U conde­
narlo á muerte. -10. CICOlUl:'11I'!I, por medios \ iolt'Olt)S, fl.'SlablcriiJ
la aotlgua Coostilud lO c~p3rt3.11a. En gU'l1rra COA la hg:\ llqllC3,

dlrrola :\ Ar3lo, y csllclulc su pOlll'r por el Pelopone>;o, ptro .\ra.lo
113m3 en su auxilio al r('y II~ 'Iacc,tllnia. Anugono Doson. que 1I"r­
rol,\ á los cSp3r13.nos en la. b:lt3l1a dI) S 'Ia~ia, huyentio ClcolIlC'ocs
a EgiJlto.-ll. L!lpnrta !ó' une con la liga etolia, que dominaba eo
la. Helada, comenzando la. guerra de 101 dos li9GI, ctoha y aquea,
que durO tros alios sin rcsullldos decisivos, :1 pesar del g":li() de
Arato )' del aUlilio qne le pre. tara Filipo de Maccdooia.-t2. Fi­
lipa 111 50 unio coo Anibal en ('ontra de los romcoos ¡pero derro­
larlo p"r é.~105, tuvo que firmtLr la )lal.. Filipo hostiliza ;1 los alia­
dos de noma¡ Atena.s pillo su auxilio, y Filipo es derrota.do en Ci­
floscé{ulo8 por el CÓllsul Flaminio, teniendo que aceptar ulla Jhl.l.
Vt'rgonzosa, muriendo poco despues Flaminio procla.ma la. libertad
do la Grecia. 13. Al frente do la liga aquea se encolltrabn Fil6pe­
men, que se separó do Filipo. uniéndose á los romaoos: los etoli05
se 5ublo\'aD conlra los romnnos, aliálldoso con Antioco, re)' de Siria i
c!!le fud derrotado en la. Tr.rmOpllas y en :tlagn('!!ia, y los etolios
tuvieron que acepta.r 1:1.3 condicione, onerosas de los venrertor~s. ­
U. Filopcmeo, el ultima hlroe griego, cayO eo pOlll r de los meso-
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oiol', cuya. iosurroecion inlcntnb3 reprimir, siendo condenado á. be­
ber In. cicuta. -13. Perseo, ~ucesor dc Filipo en Jlacl!llonin. fué
n'ncillo por los romanos en PUna. l conducido i Roma, rnurio en
un calaoozo. Algaoas años desplles, derrotado el usurp:\dl)r .\o,\ris­
CO~. fué decla.rada la MacedoOla. pro\'incia rOmOoIl.1. La hila aquea
d"'cltlr:t la guerra t Roma, pero venCida en la L:l.lalla de Leucope·
Lra.)" tOlOada Corinto. (uo declarada la Grecia provinri.\ roma:la
con el naml,fe de AC3)'a. - 16. Epituro di,' un sentido prá 'Lil"Q ;i la
filo~ofi:l.. proclamand,) el placer romo la suprema (,'hcillall ; su·
dl~Clpulos tlcdujcro.1 de este principio h.151:\ !lUS ultimas CQn!>l!cucn­
ua~. t: la doctrina so cXLt'mli,) 6n Grecia)' Rom,l, )lofllo", c!>ta.ba
en armollla con el e.. tafio 110 In SOciCliad. - 1T. [1 lujo y h molicie
ll!li,\lica, ¡wndranclo en Grecia con las conquistas de ,o\l ...janilro.
tr..j~l·on la corrupcion, los enmono>; y y¡olcnl'ins, :\ lB. "H que eh
oh, ido de las anliguas \'irtudc~, conduclcndo aquella socio/lnd a la
ruina; poro osla rllion era necesaria como unlel merlío do que IlL
eniliLacion griega so comunicara a Occidente.

LECCIOX XIX.

L.o\. IRIA Y EL EGIPTO "ASTA LOS RO)] \:'\09

(312-64 y 30).

SUMARIO.-l. LA Sin"': Sol'::\ll:o: Anlioco Soter y Anlíoco Teos.
-~. Antíoco el Grand .... -3. OCl.'l\r1oncia de la Sirin.-". SIl di­
~olucion. - 3. La. Siria. proví neia romnna. - 6. Innurlleh del
rrino do los Seléucid.ls on 01 Oriento. -,. Estados monores !Ie­
parnllos dol reino de los Solóucidns. -8. Reinos de IJurgamo. 8i~'

lillitl. (Jonto y Armonin.- 9. La Partía y la Bactriana. - 10. EL
ECIJlTO: Tolomeo SOler. -11. Toloro'o F'iladelro v Tolomeo Ever­
Iletes. -12. Oeeadenr.ia rlel E;;ip'o. - 13. Ultimos tiempos dd 1&
inr!epcndcnC'ia dol Egipto. -u. Ciyilitacion alejaudriaa: su ea­
rá,eler y cxteDsioD. - 15. Literatura alejandrina.

L La Siria : Seléuco, Antíoco Sóter y Antioco
Teos. - Seléuco, general de la caballería á la muerte
de Alejandro, unido con Anligono contra Pérdicas y
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Eumenes, obtuvo el gobierno de Babilonia primero,
y se estableci6 despues en la Siria, apoderándo e de
la Alta Asia y tomando el titulo de rey. En una expe­
dicion á la India estableci6 amistad y relaciones con
Salldraeoto, rey de Palibotra en las orillas del Ganges.
Yencedor con Tolomeo en la batalla de Ipso, ,e hizo
dueño del Asia desde el Tauro al Indo, reuniendn asi
bajo su dominio la mayor parte del imperio de .\le­
¡andro, incorporando además á us Estado , la )lace­
<Ionia, despues de vence,· á Li ímaco. Mcjor6 la ad­
mini t,acion y protegi6 el comercio y la civilizacion,
y fué asesinado por Tolomeo Ceráuno, á quien lwbia
prestado la mas favorable acogida.

Antioco I sucesor de Seléuco, vi6 sublevarse .us
E lados por haber hecho alianza con el asesino de su
padl'e. En su tiempo se hicieron independicntes la
Macedonia y la Bitinia; pero mereei6 el nomb,'e de
Sóler ( ALVADDR) por haber vencido á los Galos, que
amezaban su reino.

En tiempo de Anlioeo II Teos (Dios) se hicieron
indcpendientes de la iria, el reino de Pérgamo, la
Partia y la Bactriana. Despues de una guerra con el
Egipto, Antioco fué envenenado por su mujer Lao­
<Iieea, que coloc6 en el trono á su hijo Seléuco Cali­
.¡¡eo, con el cual comienza la decadencia de la Si"ia,
que sigui6 en aumento durante el breve reinado de
Selcuco Ceráuno, que muri6 asesinado.

2. AnUoeo el Grande. En circunstancias bien difi­
dIe subi6 al trono Antíoco hermano de Ceráuno. El
Egipto domina en la Celesiria; sus hermanos Molon y
Alejandro se sublevan en la Persia y en la Media; y
muchos gobernadores se declaran independientes, An­
tíoco en guerra contra sus hermanos, los vence y les
mauda quitar la vida; y dirigiendo sus armas COlllra
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el Egipto, despues de tomar a Tiro, Seleucia y Tole­
maida, fué derrotado en la batalla de Rafia, teniendo
que devolver sus conquistas.

Sin embargo, se le unió el rey de Pérgamo, venció
y quitó la vida a Aqueo que se habia hecho indepen­
diente en el Asia Menor; y dirigiéndose contra los
Parto , que al mando de AI'saces se habian apoderado
de la Media, aunque consigue rechazarlos, tuvo que
"econocer su independencia. lIace la paz con el rey de
Bactriana, y se encamina AnUoco a la India, restable­
ciendo allí su dominacion sobre todas las que fueron
provincias de Seleuco, De vuelta de esta expedicion.
se le someten una parte del Asia Menor y del Quel'So­
neso de Tracia; hace alianza con Filipo III de Mace­
donia, y en dos campañas se apodera de la Fenicia y
la Celesil'ia, Estas campañas valieron a Antíoco el
nombre de Gmnde.

Cuando llegaba al apogeo de su grandeza, encontr'"
en su camino a los romanos, mezclados ya en los
asuntos politicos de PlÍl'gamo y de Egipto. Desoyendo
los consejos de Aníbal, acogido en su corte, AuUoco
excitado por Toas que le promete la alianza de la
liga etolia, se decide a conquistar la Tracia, la Mace­
donia y la Grecia, Pasando el Helesponto, llegó con un
pequeño ejercito a las Tel'mópilas, siendo allí derro­
tado por los romanos; obligado a retirarse al Asia Me­
nor, invadida ya por Escipion el Asiatico, expel'imenta
nueva y mas completa derrota en la batalla de Mag­
nesia, por la cual tuvo que abandonar a los romanos
el Asia hasta el Taur'o, pagar en quince años la suma
de 15,000 talentos (320 millones de reales), y en­
u'egar su eseuad,'a, Para reintegrarse de tan enor­
mes pérdidas, intentó apoderarse del tesoro del tem­
plo de Belo en Elimais, en Susiana, donde fué asesi­
nado.
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3. Decadencia de la Sida. - Despues de Antíoco
el CI'ande, la Si,'ia camina precipitadamente á su ,'uina,
Seleuco Filopálor, su sucesor, muere asesinado po,' su
ministl'o lIeliodoro. Antioco Epiranes invada el Egipto,
que.tiene que abandonar por mandato del senado ,'0­

mano. Pal'a alejal' todos los motivos de division en sus
Estado , intenta sustituir las diferentes religiones pOI'
el cultO g!'iego; de aquí se originó una te,'rible per­
secueioll contl'a los judíos en Jel'usalen, y como con­
secuencia el levantamiento de estos, que dil'igidos pOI'
el sumQ sacel'dote Matatías y por sus hijos, los cinco
hermanos Macabeos, der"olan varios eje,'citos de An­
tíoeo, que muere poco despues.

Amioco El/pálOl' fue destronado por Demetrio Sóle)',
cuyas tropa sufl'ieron grandes descalabros en la guerra
con los Macabeos, perdiendo el mismo la vida en una
batalla contra Alejandro Bala, que subió al trono, vién­
dose al poco tiempo desposeído por Demetrio Sóter,

4. Disoll/cion de la Siria, - Demelrio Nicálor con­
sigue vencer á los usurpadores Anlioco Teos, T!'ifon y
Alltioco Sideles, pero cayó en poder de Mill'idales, rey
de los parlos, que le tuvo cautivo diez años.

Entre lanto su mujer Cleopalra se casa con Sidetes,
mandando matar poco despues á TI'ifon. Y Demetrio,
pueslo en libcrtad po,' MitJ'idates, rueden'otado y muerto
pOI' Alejandro Zcbina, y este por 'eleuco hijo de Cleo­
patra. Esta mujer ambiciosa y cmel, que aspiraba á
gobel'llar sola y sin rival, quitó la vida á su p,'opio
biju, Yobligó á envenenal',e á Anlioco Gl'iro.

O. La Siria provincia romana, - Esta se"ie de crí­
menes, acompañados de incesantes guelTas cil'ile.s,
ccndujel'on la SiJ'ia al extremo de ofrece" la COI'on3 á
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Tilr,'anes rey de Armenia, que despues de restllhloce,'
el urden y la paz, se vió desposeido por Anlí.,l'o el
,Isitítico. En Lempo de este Último monarea, 'od.1 la
Siria cSlaba en poder dt' los partos, los egi pdos r los
rom:ulOS : a~l es que sin oh "láculo de ningun genero,
Pompe)"o la decla,'ó provincia romana.

Ü, /n(1l1ellcilt dell'eillo de los Seléllcidas en el Orien­
te, - Las con~ubtas de Alejandro lIeval'on al O"iente
la civiliweion de la C,'eeia, estableciendo gran nÚme,'o
de colonias ha ta en las orillas del Indo, Esta rela­
ciones 'e conse"val'on, y aun se aumenta 1'01) po,' los
primeros monarc.~s de Sil'ia, á quienes habian cor"cs­
pondido en la l'epartieion definitiva del grande impel'io,
todas las rc;¡iones orientales de la India.

Demasiado ocupados en las cuestione' que se venti­
laban en O' identc, los Seléucidas no pensaron en con­
quistar la India, contentÚnduse con e '¡ablecer relado­
nes de amistad v de comercio con Sandracoto, 1'1'\ de
PalIllot"a en la; orilb. ,it'l Gan"es. )!eg-:tstencs ¡,el'­
maneció alla mucho. años como embajador, ~" la. rela­
ciones ~ue trajnÚ Occidente "ohreaqucllus pai,es, fueron
los lmicos conocimientos, aunque con much'ls exage­
,'aeiones, que por mucho tiempo e tuviel'on ae"rca de
la India.

1'1"'0 la p"illcipal propugaeion del helenismo en el
Oriente fu" debida tÍ las colonias de Alejamh-o, 'Ine 1'01'

muchos ~iglos conSCI'val'on , con el idioma, todos los
gél'llleneS de la cultura gl'iega. E tas ,'placione, del
Oriente y Oecidente, ostenidas principalmpnte por el
interés del come,'eio, luvieron gl'ande inlluencia tanto
en la cultUl'a y ci ,"ilizacion griega, como en la llldia.

1, Es/ados seclllldarios sepa1'lldos del reino de los
Seléllcidas. - Durante las guel'ras desastrusas entre

IlIST GIlI::C. 13
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los sucesores de Alejandl'o, éslos no pudieron evital'
~ue ciertos tel'pitol'ios, abandonados 6 descuidados pOI'
aquel motivo, se hiciesen independientes, Así sucedia
principalmente en el inmenso reino de los Seléucidas,
que abUl'cando la maYal' parte del antiguo impel'io,
tenia Ola divel'sificadas sus fuerzas, dcjando fl'ecuen­
temente abandonadas algunas provil1cias, cuando las
lucha con lo Estados vecinos le obligaban á I'ccon­
central' sus ejél'citos. De esta mancra, yen ticmpo
difel'entes, se fOl'OlarOn los reinos de Pérgamo, Bitinia,
Ponto, AI'media, Pal,tia y Bactriana, Los cuatl'o pl'i­
meros, situado en el A ia )Ienol', cayel'on sue siva­
mente en poder de los I'omanos : lo:. do Últimos, ale­
jado del Meditcrráneo, tuvieron una historia mas ó
menos tlol'eciente pOI' algun tiempo,

8. Reinos ile Pél'gamo, Bitinia, Ponto y A1'menia.
- El I'cino dc Pél'gamo estaba ituado cn la papte mas
occidental del Asia Menor, Ytenia por capital la ciudad
del mismo nombl'e, en las ca tas del Egeo y r.'ente á
la isla de Lesbos. Declal'6se independiente en tiempn de
Antioeo 11, siendo su primel' rey Eumenes. Eumenes 11,
unido á los romanos en sus guerras con Antior" cl
Grande, extendi6 su reino pOI' una buena parte del .\sia
Menor, y estuvo en guerra con la Bitinia, Su Úllimo
rey Atalo II1leg6 aquel Estado á los romano,

El reino de Bitinilt, que se extendia pOI' la PI'opón­
tide y el Bósforo de Tracia, tiene un origen de;;cono­
cido, Aunque pagó tl'ibuto á los persas, se mantuvo
independiente de Alejandro y de los Seléucidas. El rey
Nicomedes llamó á los galos de la GI'ecia y de la ~Ia­

cedonia, concediéndoles para su establecimi nto una
parte de su reino. En tiempo de PI'usias, se acogió á
su corte Anioal, y por esta circunstancia, y pOI' sus
guerras con los reyes de Pérgamo, intervinieron en



LECCIO~ XIX. 219

sus a.untos los romano . Su último rey :'\icomedes ITI
nomuró al morir por hercdero al senado,

El reino dcl Ponto, situado en la costa dcl Ponto
Euxino, desde el rio Balis ha ta la Cólquida, se fnndó
en tiempo de Darie coma una satrapia, declarada he"c­
dilal'ia por Jerjes, y hccha indeopendiente en tiempo
de Alejandro y de los Selencidas. Farnaces se apoderó
de Sinope, estableciendo alli sn corte. Mitridatcs V,
aliado de los romanos, aumentó su reino con la F¡'igia.
Su hijo Mitridates VI el Grande sostuvo gnerras con
los romanos, que le causaron la muerte, y la deslruc­
cion de su reino, que fué convertido en provincia "0­
mana,.

La Armenia estaba silUada entre el Cáueaso y Ba­
bilonia, hácia los origenes del Eúfrates y Ti"I'ís Iks­
pues de la derrota de Antiueo el G/'ande en )Iag~esia,

se hizo independiente, Tigranes I fué lIam"do Ú ocu­
par el tl'ono de los eléucidas. y edificó á TigTano­
certa: unida la Armenia con 'Iilrídate el Grande en
SU~ guerra... con los romano l vencida por Lúculo, se
unió ,\ éstos, 'lue la convirtieron des pues en provincia
I'omana.

)Ienos impo,'tantes fue"on todavía los reinos de Ca­
padocía y' dc Galacia en el Asia llenar, '1ue des pues de
COI'U independencia cayeron en poder de les I'omanos.

9. La Pw'Ua y la Bac/¡'iana. - En tiempo de An­
¡ioco 11 ,e hizo independiente el noble Ar.~al'l's en la
Pal'líu l\~(.f~ I'eino alcanzÚ su mayor csplt'ndol' en
lieml'" 1,· I¡ilddates I el G,'ande, que som '¡i, \., B,c­
triana p 111,' de la India, la ~ledia y la ~lp"'iflpOlllllla •

.:\unqll 111 sil 'I'te \ al'ia, esle reino en 111<'11 I 1'1'1111 '('O
COIl 11 '., IIf'id,IS y de<.;(luc· con los 1'11111:):10 • j'un-

:>CI'VÚ I llllicpeuuencia ha la el sig:o 111 d,· ...pTles
de 1. L.



2:!.O IIISTORIA OE CREel,\,

El reino de Bactriana se hizo indcpendiente de los
~pléuci,las en tiempo de Alltiuco Teo~; su primcl' rey
fue Teodoto; y de pues de Antioco el Gl'ande, extendió
su dominacion hasta la India )' las front ras de la Chi­
na, Las invasiones de les escitas por un lado y la
conquistas de los partos pOI' OU'O, concluyeron con
este rcino gl'cco-baClt'iano, que conscl'vó hasta sus úl­
timos tiempos la lengua y la civilizacion helenica,

lO, EL EGIPTO, Tolomeo Sóter, - El Egipto, que
habia perdido su independencia en ticmpo de Cambi­
ses, rey dc l'ersia, continuó en la misma forma hasta
la muerte de Alejandro, En la primera l'epDI'licion de
aquel imperio, fué asignado este pais á Tolomeo, hijo
de Lago, genel'al que acompañó al conquistadol' en sus
expediciones, Siendo el Egipto la única parte de Alhca
que abarcaba el imperio, y encontl'ándose pOI' esta I'a­
zon aislado y lejos de las I'egionos donde se \'cnlil:II'on
la, querellas entre los SUCCSOres de Alejandl'o. se pres­
taba mas que las otras provincias á la independencia,
y se vió mcnos conmovido que los otros Estados, pu­
diendo dedicarse en mejores condiciones á promover
la prosperidad y la cultura heléoica,

Tolomeo Lago se unió con los Otl'OS generales de
Alejandl'o pal'a combatil' al regente Pél'dicas, apodc­
I'ilndo Cde la Celesiria y de la Palestina, trasportando
al Egipto un gl'an número de judiu~En sns guenas
contl'a Antígono: perdió sus conqui tas dc Asia. que
recobl'ó dcspues : se bizo proclamar I'CY como los olrus
gcncl'ales, rcchazó,á Antígono y á su hijo Demetrio
Poliorcetcs, y despues de la batalla de 11'80, I'euníó
definitivamente al Egipto, la Circnáica y ta Libia en
Afl'ica, y la Celesiria, la Palestina y la isla de Chipre
en Asia,

Librc de los cuidados dc la guena, Tolomeo se
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ocupa desde entonces de la p,'osperidad intol'io!' de su
reino, emhelleeirndo con mngnifieos monumentos su
corte de .\Iejand!'ia, all'ayendo á ella un g"an ntimel'o
de coluuo de todos los puntos de la Grecin, dI' la Pa­
lestina, Fenicia, cle .. yfundnndo su famosa Bibliotrca,
Los egipcios le dieron el nombre de Sólel', salvalOJ'.

11. To[omeo Fi/lltle[fo y To[omeo Evel'getes.- l'us­
puesto Tolomeo CerÚuno que era el hijo mayor del
funda.lnr de la dinnslia de los Lágil/a.s, ucrdió ,í su
padre Tolomeo Fi/lltlelfo (amnnte de sus he.'mnnos)
que durante su lar ....o reinado se dedicó Ú proleg"I' la
literatura y el comercio, neogiendo e pléndidalllente á
lo' primel'os IJortas tÍ hi,torindorrs de la Grecia, y
mandando lI'aduci,' la Biblia de lo judios al idiomn
griego, cuya tl'aduccion es conocida con el nombre de
I'el'sion de los Se/cllta. Concluyó el canal que unia el
lIediterrilneo con el mal' Rojo, y protegió los vinjes y
el comel'cio, haciendo de Alejandria el p"illler mercado
del mundo.

Sueedióle u hijo Tolomeo Evel'ge/e.< (bienh('chol')
que mas inclinado qne su anteceso!'cs á las guel'1'ns y
conquista, penet"ó en Asia para vengal' á su hel'mana
Bel'enice, repudinda pOI' Antioco Teos 'm'\udad,\ a e­
sinnr por e\éueo n. Dcr!'otado éste, Everg,'les l'eCOI'­
rió todos los pnises desde el Tauro al Tig"is, é incor­
POI'Ó á su reino la Siria y la Cilida, Poco de plles, en
una expedicion al S. del Egipto, se apode,'ó de tina
pnrte de la Etiopia.

La gol'andela de la dinastia ,le los Lágidas concluye
con Tolomeo Evergetes.

i2. Decadencia del Egiplo, - Tolomeo Fi/o[Jlílol'
(amanle de Sil [Jlu/I'e) se distinguió pOI' su e1'llpldad y
su cOl'rupcion, haciendo quitar la vida á su madl'c, ti
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SU hel'mano, y tal vez á su padre, así como al rey de
Esplll"la, Cleómenes, refugiado en Egipto despues de
la batalla de Selasia. En guel'ra con Antíoco el GI'ande,
que intentaba apoderarse de la Fenicia y de la Ce­
lesida, alcanzó completa victoria en la batalla de
Rafia.

Sucédele su bijo Tolomeo Epi/anes (ilustre) de edad
de cinco años. Sus generales defendieron el Egipto
cOlltra los reyes de la Siria y Macedonia, y en pago
de estos servicios füeron sacrificados por su mismo
rey cuando llegó á la mayor edad. Rechazó sin cm­
bargo las pretensiones del I'ey de Sida, y estableció
alianza con los romanos, muriendo envenenado pOI'
sus mismos ministros.

A la odad de seis años heredó el trono Tolomeo
FilolluJtor (amante de su madre) bajo la rege',eia de
>tI lIIad"e Cleopatl'a y de la tutela del Senado romano.
~IUI'I'ta Cleopatra, su hermano ell'ey de Sida, Anlioco
Epi fanes, reclama la tutela de Fílom&tor, )' penetrando
cn El'ipto, lo bizo pl·isionero. Ourante su C<lutividad
gouc1'l1ó el Egipto su hel'mano Tolomeo Euer{jetes JI
ó Fiscon (balrigudo) sosteniendo larga lucha con el
rey de il'ia, que tuvo que desi,lir de su empeño pOI'
la inte)'vencion de los )'omanos, Los dos hel'manos
I'einan algun tiempo jUlltOS, dospucs dividen el I'eino
y se odgina una guel'l'a entl'e ellos pOI' la posesion de
la isla de Chipl'e, termim\ndose e tas quel'ellas por la
illtel'veneion del Senado romano, recibiendo Filométor
el Egipto y la isla de Chipre, y Fiscon la Libia y la
Cil'clláicn.

A la muerte de Filomelor, Fiscon reinó solo en todo
el Egiplo, haciendo matar al hijo de su hermano. Este
crimen, seguido de Otl'oS muchos, pl'ovo<':ó tIna I'evo­
luciull que al'rojó á Fiscon de Alejandda, volviendo á
ocupar cl trono con el apoyo de los I'omanos,
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13, Ultimas tiempos de la inde¡Jendencia del
I:;gipto, - ~lurl'to Fiscon, di pútanse la corona us
dos hijo, Tolomeo Latiros y Tolomeo ..1lejllndro,
Cleopalra, su mad,'e, obligada po,' el pueblo de Ah'Jan­
dda, dió á Datiros cl Egiplo y á Alejandro la isla de
Chipre; pCI'O I'csidiendo ella en Alejandria y no pre ­
tándose Latiros á sus aspiraciones ambiciosas, suhle"ó
el pucblo contra u hijo, que tuvo que I'erugiarse en
Chipre, ocupando el tl'ono su hermano Alejandro, que
mandó mata" á su madI', pero e·te crimen, y su ava­
ricia dC'medida, pretendiendo apodera,'se de lo' leso­
ros que se guardaban cn el sepulcro de ,\Iejandro el
Grande, ocasional'on nue,'a re\'olucion que lo alToja
del tl'ono, sustituyéndole n hermano Latiros,

)luerto Lati,'os, le sucedió Tolomco ,llejandro JI,
bajo la proteecion de ,ila, quien para tel'minar las
hostilidades entre las dos ramas que se di putan la
corona, le hizo casarse con BiI'enice, hija de Latil'O',
A los pocos dia mandó matar á ~u esposa, y el puchlo
sublcvado lo al'I'ojó del t.'ono, poniendo en su lugar
á Tulomeo .Iuletes (tocado,' de llauta), hijo natlll'al de
Latiro , que a ruerza de 0"0 y de humillaciones, con­
Sigllió el apoyo del Senado romano; los e¡;ipcios su­
blevados conll'a él, con 'iguieron explJIsal'1o de Ale­
jandl'Ía; pero los romanos lo repusieron apesOl' de la
resistencia del pueblo, p,'incipalmente de los habilantes
de Trbas, que po,' tres meses rechazOl'on las ól'tlenes
de Roma, Aulcte', que vivió esclavo de los ,'omanos,
dejó:\ SllS hijos Tolomeo Dionisia y Cleopatra, bajo la
p,'oteccion del Senado.

Dionisio y Gleopatl'a reinaron junto al principio.
Dcsp'les de la batalla de Farsalia, Pompcyo, rcru¡:iado
en Egipto, rllé a esinado por Dionisio, que po,' I'SlI' me­
dio pretendia cun¡;racia,'se con César, no consiguiendo
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mra co<a que atraerse el odio y el dC'fu'crio del dic­
tad'",./ En las querellas de los dos hrrma no" César,
prend"do de la belleza de la célebre Clcopatra. se de­
clar,' en contra de Dioni io, que pel'cció aho!(adu en
el :\ilo, Cleop"tl'a ca ó de'pues con su otl'O hel'mano
Tlllo!U('o Seoleros , Ú quien hizo envenenar, quedando
como Única dueJia del E!(ipto, )Iuerto César, la rcina
dr E<:ipto supo caultvar ,,1 triunvil'o )larco .\ntonio,
quitÚndose amhos la vid,\ despues de la hatalla de
Accium, con lo que el Egipto fué dcclarado pl'ovineia
romana. X

[1" Civiliwcion a/cjalldl'illu : sn cal'áctcl' !I e,xlen­
.\ioll. - Entl'e los reinos formado< drl antiguo impel'io
de .\Icjandro, el Egiplo I'eunia condicioncs especiali­
simas para el dcsarl'ollo de la cultm'a y de la civiliza­
d"n, Colocado entl'e los dos mal'es y tres continentes,
e<taba llamado tÍ el' en prime,' término el centro del
comercio y de las relaciones humanas. Por otl'a pal'le,
Ja proteccion de Ins Tolomeos á los viajes de c'plo­
"'dcion, de al'rolló bicn pronto el cspil'ilU comcrci,,1 de
los egipcio 1 que I'cco1'l'i ron sin eompet "1IC'ia el mar
Rojo)' el mal' El'ilreo, !I':t-p0l'k1ndo los I'icos [JI'OdUCIO
de la India, de la AJ'"hia y del .\frica, llegando tÍ ser
de esta manera Alcjamll'ia el mercado universal del
Oriente y Oecidente,

Pel'o ia princip,,1 gloria de la mon""quia de los To­
lomeos, consiste en hahe¡' hecho de su capit,,1 Alejan­
dl'ia cl ccl1lro de la cultul'a y de la civilizacion de
aquellos tiempos. I'eunicndo en ella todn, los sabios y
arlt 'la de la G,'ecia, dispensándole espl"ndida 1'1'0­

teccion y atendiendo por todus los medios al prog"cso
de las ciencias y dc las al'tes, Di linguiél'on<c princi­
palmente en esto' P¡'opósilOs, los tl'es p"imel'o' reycs,
creando el Jluseo. especie de academia donde se reu-
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nian los sabios y los ¡itel'atos de todo el mundo, y la
Biblio/eea, que encel'I'aba en 100,000 volúmenes loda
la ciencia de la antigüedad.

til. Lite/'atura alejfll1,iI'illa. - L~ literatura alejan­
dl'ina cal'eee de ol'iginalidad y vida propia; su carác­
ter es puramenle critico y de erudicion. y no podia
ser otra cosa, dado el tiempo y las condiciones de su
desarrollo. Eo .\lejandl'Ía se reunieron, la ciencia grie­
ga con la ciencia de los judios y de los caldeos, y
los restos del saber dI'! antiguo sacerdocio cgipcio, y
tal vez algo dc la cultul'a india. Todos c,tos elementos
del sabcr antiguo, pl'ofundamente di tintos entre sí
porque sc habian desarrollado aislados, sc encuentran
en la capital del Eg-ipto, naciendo de su cOluacto aque­
lla litel'atura nucva, e pecie de fusion de la ciencia
ol'iental y occidental, donde, si no se eneuentl"1I1 los
rcsplandores del genio, hay in embargo que admiral'
el inmenso tesoro de erudicíon en todos lo' ramos del
saber humano, y un gran u'abajo de organizacion
y método en todas las ciencias. Y no pudo hacel' mas
la escuela de Alcjandl'Ía, agotadas como estaban tan
brillantemente pOI' los griegos, y en cierto ramos por
los orientales, todas las fuentes de la inspiracion y la
originalidad.

El estado de decadencia y rebajamiento, como
hijo de la eorl'ucpion de costumbl'e , á que habia lIe­
¡:ado la sociedad en la época de lo Tolomeos, se re­
Ueja p,,'fectamente en la literatura alejandrina. No
cxi-tiendo libertad, ni independencia de espiritu, la
historia no podia encontrar grandes cultivadore ; así
es que Únicamente puede citarse á Polibio que escri­
bió una historia universal; Maneton, la histol'ia de
Egipto; y Beroso, la de .\sil·ia.

En la poesia sólo se cultivó con fruto la bucólica,
• 13.
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como contraste á la corrupcion social entonces domi­
nante, distinguiéndose Teócrito, Bion y )[osco, En el
géIH"'O dramático aparecen Menandl'o y Filcmon,
cuyas obras en su mayor parte se ban pOl'dldo, Los
poelas liricos se alTastran á los piés de los ricos y po­
dcrosos, con sus composiciones laudato"¡as y onco­
miá 'licas, El único representante de la poc:;ia épica
fué Apulonio de Rodas autor dcl poema Los Argo­
lIall tas,

)J(I) 01' nombre alcanzal'on en esta escuela la:; icn­
cias matemáticas y natUl'ales : El/clides, el primcl'
gcómell'o de la anligüedad, que con us E/emelllQs
sentó las bascs dc la enseiunza dc las ciencia' cxac­
las; ,\p%llio de Pel'''a, que escribió un tl'atado de ¡as
Secciones cónicas; y EI'as/slra/o, que inauglll'a el es­
lud;o de la .\natomia, E)'(ltóslen8s escribió solll'e Geo­
grafia y Astronomia, siendo el pl'imcl'o que midió la
il'cunfcl'encia de la liel'ra; é I1iparco, I'eplnado con

raza" enmo cl padre de la ciencia astronómica, POt' el
gl'an n"'mcl'o de sus descubl'imientos,

La escucla dc Alcjandria 110rcció tambicn en Filo­
sofia 1 no cl'canLlo nueyo' sistemas, que esto no cm
po,ible despues de los gl'amles maesll'os de la GI'ceia,
sino ext ndiendo y aumentando el intet'és pOI' e,la
clase de estudios, ProfesaI'on la escuela de Platon,
Speusipo, Jenócl'ale ,Gal'lléade y Filan, entre 011'05, y
la de Aristóteles, Tcofl'asto y Estl'atou de Lamp:;aeo,
Apm'le de estas escuelas, tuvieron gran n6111el'O de
adeptos el epicllI'eismo con su doctrina sensuali ta, )'
el estoicismo con u máximas de moral univer:;a1.

La decadencia de la sociedad egipcia se manifiesta
igualmente ell las bellas al'les, notándose I"'incipal·
mente en la arquitectura la infiuencia del alte egipcio
antiguo, y del asiático; la escultul'a pl'odujo al3unas
obras maeslt'as como el gl'upo de Laoeonle, y el IIér-
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Ir-UClnas: por la ar-ogida que alli 1u\'0 Anibal. ~. por sus guerras
con Pér~nmo. ¡nten ini('fon en ~U~ a~untos los r0l\1:l110C;: ~u liltlffii')
rey :'Iiic:om"dcs 1Il les leg6 tam1Jioll este reino. - El Pon/o era in,lf­
Jlenl)¡cnte de~de la época de los Pcrs3.s; llilrll1nlcs \'. nmi¡tf) 11.· 1"5
Tom3nos, extendi6 su reino por la Frigia: ) '1ilrulltes \ I el ';'.10­
de fué derrotado por cllo!;, y el Ilonto con.crlit.io en pro\"incla ro~

m3na, - L... Armenia dcspucs del rcinaJo d·, Tlgrancs. fuo d ela.­
rada llro\'incia romana por Luculo. por babl"rs unlllo con el rey
del POlll().-9. ,trsacc' con .. i;wi6 hacer inllclumdionte la Parlia
de In iria; c~te reino !lO extcnrli6 en :ll,;un tiemp hll-lla la India y
la )Ic,;;npolamia, y sostuvo ¡arita" luchas con loc; ~e1¿l1eicl"l<; y los
romanos I.a Bactr;nt¡a debio !lU independencia á Teo.loto: extendió
'U5 fron\ct'as hasta. la India ~. In China; y <'oncluyÓ W)I' la!! in,'a­
!Iloneos de los Escilas y las eOllCJllisto.s de IlIs Parlos. - 10. El
";gip'u fuó asignado :l Tolumco L:lJ:o 011 la. pl'imera rcparticioll del
lmpcriodu Alejandro: dc~plle~ de la bHall:L tlt' Ip~o, o.:;rog6 'rolo­
meo á su reino la. Libia, la t:irt'náicll., la [)ale!'liu<l, Cl'b'~irill ~. chi·
JIre; lIetlicándose principalmente á promonr 1.\ felicidad de su rei­
DO, y emb,lIccer la capital Alejandría, dando fund6 la célebre 6i~

blioteca, -11. Tolomeo Filmlelfo!'oe dedico durante ..u lal'~o reinado
• l}rotq:er la literatura ~. el romercio ~ u él . o dl'b, lo. tradu('c;oo de
la Biblia al IIri'--'fo, conocida ron el nnmbre lIe l'trsion ,le 10$ Stlen­
la, ~. el canal elllre ('1 mar Rnjo y el :\Ic.htcrrán,·o. Tolomeo EI'rr·
,tl(1i ~e apoderó de la iria.)' de la Cilicia y de parttJ d·~ la Ltiopla.
-12. Tolomeo Filopator man,ló matar :i .!lU hermano ya su madre,
"1 '-enció al rl·Y cie 'tria en la batalla de Rafia, Tolameo Epir,we.~

biza quit;¡r la vida á lo!'> generales que lo habiao defendido en <;u
infanda; llizo alian13 r:on lo romanos y fue en""oNlll,lo por su<;
mini~tros, Tolomeo Fllometur, despues de su cnuli\"i<lad en irlll,
goberno en union con su hermano Fiseon ; las querellas clIll'e am­
bos se terminaron por la intervcncion lid senado romano, qUtl apo­
yó á Fiscoo en el trono despucs de la muerto do su hermallo,­
13. A la muerte de Fiscon. sus dos hijos Lnliros y Alejandro 51)5·
tuvieron largas luchas, alimentudas por su madre Cleopnlra. Suco­
díbles Alojandro 11 bajo la proloecion do Sila, que por la muerto
dada a su espoSll. el pueblo lo sustituy6 con rolomeo Auletes.
que fuo sostenido duranle su reinado por los romanos, dejando al
morir bajo la proleccion del senado a sus dos bijos Dionisio que
mandó matar á Pompeyo, des pues do la batalla de Far~alia., y
CI80palra amiga de Cesar y mas tarde de Marco Antooio. - U, El
E.gipto, por su posicioo y por los esfuerzos do los primeros Tolo­
meos, lleg6 á sor 01 centro del comercio univer!tal, y Alejandria el
foco do la cultura y ci\'i1iucioo de aquellos tiempos. -IS. La lite-
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ratora alejandrina es 01 r""ullado del contacto de la Clf'nCl:l orlen
tal y ocrid~nlal; prt'~cnl(L un mmenso tesoro de Cflllhcion )' de
mét~llo en tollas lo." cieneio.~. La l1i.sloria '5010 CUf'nta ¡·olibio.
"aneton y Ileroso: la por~il' presenta. a Teócrito. '1, Il:lutfrl.l ). Aro­
tonio de Rodae;: en la, mat,'mdtica, sobresalió ElIc1ide' y .\polonio
de Pcr 'o.: r e'l la A."ronomfa ErnlóstCnes o Iflpnrl'o. ~:n Filosofía
se distill~ui,'ron Ülrnt'all~c; y Teofrasto. profe lI1do~e a,J~lUás el
epicurl'ismo )' el cljloici~mo. De las be:llls arles, sólo la o.)cuhura.
merece cilllrse por el ¡rUllO de Laocoonto.

LECCIOX XX,

JUICIO SOBRE L.\ CIVILlZA-ClQX GRIEGA.

SC'I.\RIO. - 1. lIisloria i:'ril'gll: SU cor1a dornrion: uni\'cr '¡li.t;"ll
di "U civilizadoR. -!. I\elacion ¡Jo la civiliL:lcion ¡;ric,:a (f'ltl I
nnturalcz.1.: su carácter humnno. - .'1. Form:\$ tio gobio' roo ; !-u
carácter en Greria. - 4. OrJoilloizacion pohtlra. -!S. Ilcli,:i,>n: su
cnr.i.der. -l•. La cienci:!. ~ri(>¡;ll. -7. LitNat'lra. - S. La'l b,'­
lIas :l.rles. - 9. Agricuhura. io(lustria. y comer~io. - 10. Qué debe
la c:i"jlizaeion humana. ni pueblo griego.

l. /listoria !Jl'iega: SIL corta d1l1'aeion: unit'el'sa­
lidttd de su eivi/i;;acioIL. Antes de te,'minar la his­
toria de la Grecia, debemos examinar la innuencia
de su civilizacion cn los destinos de la humanidad,

La vida ti historia de la Grecia fué de eo"la dura­
cion, si se la compal'a con los pueblos orientales que
necesitaron miles de años para desenvolver su escasa
dvilizacion, yaun con la vida ti historia del pueblo
romano y de las naciones modernas; pues dejando á
un laJo los tiempos fabulosos y heróicos, y fijándonos
principalmente en la época de las Olimpiadas (116),
se nota que sólo trascurren de cinco á seis siglos,
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hasta su conversion en provincia rnmana : ticmpo bien
escasn 1'01' ciel'to, tratándnse de la vida dc los pucblos.

y cansa vel'dadel'amcnte mal'a"illa quc mielll¡'n en
tan cOl'lo plazo, ot¡'ns pueblos apena i comienzall á
constiluil'sc, la Grccia l'cn1izó la civilizHcion mas va­
riada que se conoce ('11 la historia, desel1\'oIYienrlo
todas las idcas y desa¡'¡'ollando lodas las aptitudes, lIe­
"ando algllnas á tal pel'feccion que no han sido bas­
tantes á igualadas todos los esfuel'zos humanos de
tanlos siglos hasta el pl'esente.

2, Relacionde la civilizacion griega con la natu­
raleza.' su carácter l/umallo, - Tan sOl'pl'endentes
re ultados acusan desde luego en los g¡'iegos nna ac­
li\'idud que no ha tenido pueblo algnno,)' que fue de,
bida en p¡'imer tel'lllino á las condiciones que re\ isle
la natumleza en la peninsula helénica,

En efecto, la inmellsa vaJ'iedad de valles y montaJias,
golfos y rios, isla. y peninsulas que pl'escnta allí la
naturaleza, dete¡'luimu'on bien pl'onto la dí"ision y el
l'I'uccionall1iento, a~i como la actividad y energía de
sus habil<1ntes; y como esos mismos accidentes son
moderados y no presentan obstácolo algo no insupe­
I'able, los gTiego~ consiguieron dominar aquella natll­
I'aleza, creyéndose con I'uzan muy supeoriol'es Ú clln y
adquiriendo una alta idea de su propio \alel', C:'te
pagamiento de sí nlismos, le hizo concehi!' la natura­
leza humana como lo mas grande que ell la tiena
exí te; y esta cspecie de cnlto y adOl'aeíon quc pres­
taban el la humallillad, se reOejo en toda su ei\ iliza­
cion ; el gobierno, como la I'eligion, la eiellcia como
,1 arte, todo allí es humano, todo se refiere al hombre.

3. Formas de gobierno.' Sil cU1'ácter en Grecia, ­
La variedad inagotable del espÍI'itu g¡'iego, y la supe-
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riorielad de su civilizacion sobre la de todos los pue­
blo , ,e manifiesta muy principalmente por el desa,'­
rollo quc alli alcanzaron ladas las formas de gobicrno,
desde el despolismo á la demagogia.

El de polismo de algunos lirano y de los sucesores
de A1cjandl'o; el absolulismo de cierlos reye ; la leo­
cracia de los pelasgos, la monal'(¡uia 31'isLOcr;ilica de
Esparla y la democracia de Alenas, manifieslan que
todas las formas posibles de gobierno que se conocen
hasla hoy dia, á pesar de la profunda difel'elleia que
enl"e unas y vtras existe, enconll'aron en los distinto'
pueblos de la G"ecia condiciones á propósito para su
desen\ol\imiento; y 110 de una manera pasajera, sino
que alranzal'ou duracion bastanle para que en ladas
ellas se manifestasen todas sus ventajas y sus incon­
veniemes. Asi vemos toda la gl"lIldeza de que la mo­
nal'quia es susceptible repl'e enlada en FilJpo y Ale­
jandl'o, mientl'as que en los sucesorcs de éste sc
maniliestan lodos los horrOl'e á que puede conducir
esta rOI'ma de gobierno. Del mismo modo, la al'isto­
cracia espartaoa aparece con toda su bl'illantez despues
de Licul'go, y or,'eee todos Jos inconvenientes de la
aliga, quin en sus últimos tiempos. Así tambien la
democracia se desarrolla con toda su magnificencia en
ciel'tos pel'iodos de la hisloria de Atenas, mienl"us que
la demagogia en otros la arrastra á su perdieion y Ú

su I'uina, Otro tanto sucede con los gobiernos redel'ales
en las hegemonias y en las ligas etolia yaquea.

De manera que el desenvoll'imiento de los sistemas
de golJiel'no Jué completO eu la Grecia. El O"ienle no
pudo desal'rolhr mas que el despotismo; Grecia en
cambio p,'acliea )' desenvuelve de de el de;potismo
hasta la demagogia, y mas especialmente las formas
de los gobiernos de pueblos libres, la aristocracia, la
democl'aeia y la federacion.
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'., O"gol/horian política, - La Grecia fué el pue­
blo IlIag politico que ha existido en toda la hisl.nl'Ía :
la politica ab$ol'be y domina todas las csfel'as de la
vida: el gl'iego estima como el mayor' bil'o, su parti­
cipacion en la gestion de la cosa púhlica,

L', ol'ganizacion politica, que implica distribucion
de dcrcchos y debel'cs entl'e el sobcl'uno y los súb­
ditos, no pud<l existir en el Ol'iente, donde el monarca
lo era todo, POI'tlue reunia todos del'echo', y el súb­
dito nada, porque ni aun tenia el derecho á la vida,
En Gl'ecia, con sus gobiernos libres no s010 nace esa
organi7,acion, sino quc adquiere su mayor desarrollo,
mediante las leyes de Licurgo y de Solon, deslindán­
dose los derechos y la participacian de Jos ciudadanos
eu la óoberania, Asi nace y adquiere realidad la idea
del Estado, como reunion de fuel'zas é intel'eses pal'a
la consecucion del fin comun de los asociados,

5, neligion: sus caractéres en Grecia, - La reli­
gion griega manifiesta elcaráctel' humano de aquella
civilizacion : sus dioses e tán dotados de lo mismos vi­
cios y dcl'ectos de los hombl'es, Pero aunque á prime,'a
vista pudie,'a crecl'se que la fábula grosera y I'cpugnante
dI' los dioses gl'iegos representa un ret/'Oceso I'especto
de las I'cligioncs ol'ientales, debemos por el contl'al'io
mallifestal' que constituye un gran adelanlo sobl'e ellas,

Hecha excepcion del mosaismo, las reli~ioncs ol'iell­
tales representan la divinizacian de la natumleza, con
todos sus fen6mcnos y fuerzas fatales, manifestándose
por medio dcl fetichismo, el sabeismo y la zoolatria,
Semejantes religiones son impotentes para mejol'ar á la
humanidad: aquello dioses falales como la natul'aleza
que I'eprescntan, se relacionan únicamente con la na­
turaleza corpOI'al del hombre, á la que se imponen
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por el (emor; pero son completamente ajenos á la
vida espiritual y moral, esencialmente libre. El hombre
en el Oriente huye de sus dioses; pero no encuentra
razon para imitarlos, ni ley alguna aplicable á su vida
moral.

Esta religion naturali ta del Oriente, se convirtió en
humana enu'e los griegos, haciendo á los dioses seme­
jantes Ú los hombres, divinizando todas las cualidades
y propiedades, y hasta representando á la dh inidad
pOI' la rOl'lIla humana, antropomorfismo. Atribuyendo
los g"iegos á sus dioses la misma vida moral de los
hombres, idealizando cn ellos las vil'ludes bumanas,
se rOl'mal'on una religion inmediatamcntc rclacionada
con todos los actos de su propia vida, encontrando
siempre en el Olimpo ejemplos que segui,' y vi''ludes
que imitar. Y si bien es cierto que aquellos dioses
reunian á la vez todos lo vicios y pasiones bumana ,
esto inOuyó muy poco ó nada en la moral de los g"¡e­
go , gracias al buen sentido de la raza helénica, que
teniendo tan cerca de si á sus di\'inidades, sabia repro­
charlcs us defectos y apropiarse sus virtude ,

De esta lIlanera el politeismo en apariencia tan gro­
sero y repugnante, fueel elemento que mas cont"¡buyó
Ú la eivilizacion de la Grecia, sacándola de la bar­
barie y la violencia de lo tiempos pl'imitivos, é inspi­
¡'ándole dulzura y humanidad en sus costumbres.

6, La ciencia g1'iega, - La gl'andeza dcl pueblo
griego se debe en primcl' lugar á su pl'ogl'e os en la
ciencia, en la litcratura y en el al'le,

Es cieno, como dejamos consignado en otro lugal',
que la Grecia recibió del Oriente los pl'imcl'os ele­
mentos de su civilizaeion; pero aquel pUl'blo c,traol'­
din'1I'io, en medio de la yariedad de sus aptitudes, te­
nia 'una yel'dadel'a vocacion á sabel', el'a un pueblo
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de filósofos .•\sl es que buscando ati,laccion á u in­
saciable espÍl'itu de curiosidad, no huho J'amo alguno
de la ciencia que no cultivara, lIeyando algunos, co­
mo la Filosofía, á tal grado de perfeccion, que todo
los esfucrzos posteriore no han sido bastantes para
ayentajar á Platon y Aristóteles.

1. Literatura. - )[ayor desarrollo, si cabe, alcan­
zÓ en Grecia la literatul'a, culti\'ando todos los ¡;éne­
ros tanto en poe'ia, como en prosa, obresaliendo en
todos ellas hasta el punto, que aun hoyes el pl'imer
modelo en poe la épica Homero; en la lil'ica Ana­
crean te y Pindaro, y en la d,'amática Esquilo, ófo­
eles y Euripides. y en la elocuencia Dcmóstenes es
considerado como el primero de los oradores; yen la
historia fueron su. fundadores, y maestl'os de cuantos
les sucedieron, Ileródoto, Tucidides y Jenofonte,

8. Las bellas artes. - Lo griego< eran ante todo
un pueblo de arti las, rindiéndose allí un verdadero
culto á la belleza en todas sus manifestaciones, Por
e o se tu\'ieron en tanta estima las bellas al'le ,que
formaban parte integl'ante de la yida de la Gl'ecia,
dejando los artista con sus obras una fama imperece­
dera, Aun hoy se conservan lo órdenes de arquitec­
tura que tuyiel'on su odgen en Grecia, y se estudian
como modelos los restos mutilados de ,us monumen­
tos: y se estima la pintura en Apeles, y nadie ha po­
dido igualar la pel'!eccion de la escultura de Fidias y
Praxiteles.

9, Agricultura, inrillsll'ia y come,'cio, - La agri­
cultura constituia la con tante ocupacion de los <¡rie­
gos, y estaba tan adelantada, que proporcillllaha la
sulJsistencia in escasez á una poblacion tan densa
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como lo ¡ue allí existia. La induslria aunque relegada
á los esdayos, hizo grandes progresos, sobre todo
cuando, despues de las guerras médicas, se introdujo
en GI'ecia el lujo y la corrupcion de costumbres. El
comel'cio cl'eció lambien al par que las necesidades,
y llegó á el' tan extenso que únicamente le excedia
el de los fenicios.

tOo (JI"I debe la humanidad á lit C,'ecia. - Para
pone¡' término á la historia Je GI'ecia, debemos inda­
gar los sel'vieios que aquel pueblo prestó á la eiviliza­
cion, y por consiguienle los motivo que tiene la hu­
manidad para estarle agl·adecida.

De cuanto exponemos en esta leccion como síntesis
de la historia y la civilizacion helénica, puede dedu­
cil'se que el pueblo griego, dotado de una actividad
e'lI'aol'dinaria, desan'olló todas las aptitudes y cultivó
con e. mCI'O todas las esferas de la vida humana. De
mane¡'a que bajo este respecto no 610 represellla la
síntcsis de la civilizacion de todos los pueblos ol'ien­
tales, sino que constituye sobre ellos un inmcnso
P"og,'eso, desenvolviendo y perfeccionando todos los
elementos que aquellos le legaron.

Per'o apal'te de esto, la vida é historia de la Grecia
muestran lo que constituye la especialidad de su ca­
I'ácter, el jercicio natural de su actividnd, y lo que
repre enta u mi ion en la vida de la humanidad. En
efecto, pOI' encima de su division y fraccionamiento,
y de la inmensa variedad y hasta oposicion de sus
hechos, y de su rica y universal civilizacion, aparece
pl'edominante el desarrollo de ciertas aptitudes y el
ejercicio de determinadas facultades, que dan el tono
y carácter á toda su civilizacion. Eslas facultades son
la razon y el sentimiento, la inteligencia y el corazan,
que los griegos cultivaron desenvolviéndolos hasla
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un ~r~do inarrr,ihle ,1 todos los purhlos ~ue les han
surrdido. La' c"ndiciones de filósofos y al tistas, el
gusto Jlor la' ('ielldas y In arte, no es <l1Ii patrimo­
ni" de tal ó cual Iwr.onaje, de esta ó la "tra ciudad,
de uno Ú otro lielllpo; ,ino que vive it'mpre y lo do­
mina todo, pellclI'é.lI1do de su bienhrchOl n illl1uencia
todas las esft'l'as de la \ida. La ciencia y el arte se
de'arrcllan de una manCl'a complct;llllrnte natural,
siendo pOI' esr" razon la genuina rPI",esentacion de
su genio y C3"Úctrl', y la mas alta manilpslarion del
destino de la Gt'rria cn la humanidad. '" hubo en la
antigüedad pueblo alguno tan culto ~'civilizado; y dis­
tinguiendo tiempos y tiempos, podemos asr~U1'a1' que
en esto llevaba grandes ventajas á los pueblo mo'
dernos,

y ,i cada pueblo esta llamado a inO ,ir en la humani­
dad segun su propio ~enio y eal'ácter, se compl'ende
que la mision de la G,'ecia no era otra que extender
por toda partes su cultura y civilizacion Y esa mi-
ion se inicia difundiendo el helenismo ron us colo­

nia, por todo el \Iediler'l'Úneo, y se completa en Oriente
por las con~ui,ta' de Alejandro y la' monal'~uiasde
los U,gidas ' 'cl,lucidas, y en Occidentc convi'tién­
do e en macsll'a de 'us dominadores los r"manos.

Por e tos medios la ciencia y el arle, )' el idioma y
las coslumbl'cs de la Grecia, se extcndie,'on pOI' todo
el mundo anliguo, dcsde la India hasla España, unifi­
cando de este modo todos los pucblos y naciones, y
facililando en gran manera las conquisttls romanas, y
lo ~uc cs ma impo,'tante, la prcdirarinn del E\'an­
g lio. La Biblia)' parte del Nuevo Teslamrnto se escri­
bicl'on y propagar'on en el idioma de la Grrcia ; y los
SS. Pad,'e empezando por san Pablo, fucron educados
por h cultura de los helenos.

y aun se han extcndido mas los beneficios de aque-
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tu filosMko. cultiy6 todas In, ciencias, dcscnl'oh-ieodo algunas has·
la un punto que no han con5c¡uido aventajarle lodos los e5rllcno~

ros1eriures.-1. Otro tanto sucedió en la literatura, siendo BUI!

h ,) lo.. primeros moJelo Sil! poetas Homero, PiodllfO y Sófocl,'s,
IUO¡ oradare!' como D,'m6stenu, y sus historiadores como Tucidides.
- 8. El mi~mo desarrollo a!e:tnzarOD 3lli las bellas artes, cslimto­
do!'~ ha!'>ta abora como obras maestra.. los monumentos de su ar
qmlcctura, y reputalldosu como inimitables las esculturas de FillillS
) Pr.txilf'lcs. - 9. La agrirultura y la industria alcanzaron ~randes

ad ...l:tntos entre los «riego"i, y su comercio fuu tan tl.tensll que <¡Ola
le cxcldio en la antigüedad el de los fenicios. - 10. El pueblo gri~

go desenvohio y perfecciono todo lno; elomentos de civillzacion que
rt'cibicra del Orionte. Pero además se manifeslo su caráclt'r y su
mio:.ion por el desarrollo extraordinario que alli nlcllnzCLron la razon
y el sentimiento, la ciencia)' 01 arto. Y esa cultura J civilizncion se
(l:\tclldio por Oriente y Occidontt·, con las colonias, las expediciones
dl' Alejandro y la con1lllistn de la GI"l:'cia por los romanos: todo lo
cual fa\'orccio en gran mallera la fUlldacion del imperio romano )'
ti predlcaclon de la religiou cristiana. Por ultimo, la civlliz:acion
gril'lP In sillo la educadora de la humanidad moderna desde la
.e¡Joca. del Renacimiento,

fiN DE LA U1STDIIIA DE CIIECIA.
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